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  Capítulo 351 Cariño, ¿estás lista


  "¿Cuándo rechacé tu ayuda? Cariño, debes haberme oído mal. Me ayudarás a pasar mi ropa, ¿verdad? Por favor". El tono aniñado de Rocío le puso incluso a ella misma la piel de gallina. Era difícil para ella imaginar cómo algunas mujeres podían soltar esas cursis palabras de coquetería. Debían haber sido inmunizadas


  gracias a la práctica frecuente. Pero ella no. Ella todavía se sentía incómoda haciendo eso.


  "Guau, Rocío. ¿Estás negando lo que acabas de decir? ¿Eres también una mentirosa delante de tus soldados?", Edward la miró con los ojos abiertos de sorpresa. Rocío ya no era la misma de antes, era más astuta y más traviesa ahora, a diferencia de la noble y seria oficial del ejército que solía ser. Con suerte, no guiará a otros soldados a jugar con picardía como ella.


  "No. Porque ningún soldado se interpondría en mi camino como haces tú. Saben que los golpearía y los castigaría a correr 50 kilómetros alrededor de la ciudad". A Rocío le hubiese gustado que Edward fuera su subordinado. De esta manera podría cerrarle la puerta o darle un puñetazo después de vestirse y entrenarlo todo el día, sin importarle las consecuencias. De esa forma Edward estaría exhausto como para hacer cualquier cosa, y mucho menos bloquearla.


  Edward respondió con una sonora carcajada. Mientras tanto, una pizca de fiereza se reflejó en sus ojos. En un descuido de Rocío, empujó la puerta e irrumpió en el baño. Rocío se sorprendió e inmediatamente cubrió sus partes íntimas. Sin embargo, aun así estaba desnuda ante Edward, así que se arrojó a sus brazos y lo abrazó con fuerza, de esta manera Edward podría ver poco de su cuerpo desnudo. Su abrupto abrazo tomó a Edward por sorpresa.


  "Cariño, aunque sea irresistible, debes mantener la calma. Eh". Edward pronto se sacudió, y volvió a burlarse de ella. '¿No sabe ella que acaba de enviarse a sí misma a la presa, a mí, al depredador? Está completamente desnuda, apretándose contra mí. Ningún hombre podría resistir tanta tentación', reflexionó Edward.


  Rocío no se dio cuenta de lo que había hecho hasta que sintió el calor del cuerpo de Edward. Pero lo había hecho de todos modos. Ahora, estaba demasiado avergonzada como para soltarse de sus brazos, solo deseaba enterrarse del todo en los brazos de Edward. No se atrevió a decir ninguna palabra más al sentir el miembro erecto de Edward. No tenía más opción que aferrarse a él.


  La manzana de Adán de Edward rodó mientras aumentaba su deseo. A continuación, se inclinó un poco, sostuvo a Rocío y caminó hacia la suave cama.


  "Qué...". Al haber sido levantada repentinamente del suelo, Rocío abrazó el cuello de Edward con miedo, sus mejillas se volvieron más rosadas. Sus ojos sorprendidos acogieron la mirada afectuosa de Edward.


  Con una sonrisa malvada, Edward la acurrucó en la cama, luego besó sus labios rojos. Su movimiento fue salvaje y ansioso. Su beso francés fue cariñoso y sensual.


  "Ah...".


  Rocío gimió mientras fruncía el ceño. Sintió que todo su aire era succionado por Edward. El aroma a vino de su boca era particularmente encantador, haciendo que su cuerpo se suavizara como un fideo.


  "Tonta, sigue respirando". Edward le mordió los labios de forma romántica, luego la besó hasta la clavícula. El hecho de que ambos estuvieran desnudos le ahorró muchos problemas. Pronto sus labios se movieron hasta sus pechos regordetes.


  Rocío puso sus ojos en blanco, pero aún así dejó de luchar y se tendió bajo su cuerpo voluntariamente. Debía dejar de predicar la igualdad de género a sus soldados. En términos de sexo, no existía la igualdad de género. Las mujeres siempre estaban en desventaja.


  "¡Ah! Sé más suave". El mordisco de Edward sacó a Rocío de sus pensamientos. A él realmente le gustaba mordisquear mientras hacían el amor.


  "¿Estás tratando de desafiarme? ¿Eh? ¿Cómo puedes distraerte en este momento?". Entonces Edward comenzó a apretar sus pechos firmes mientras mordisqueaba el lóbulo de su oreja. Su movimiento hizo que Rocío temblara de placer. Ella lo miró con ojos sensuales.


  "Yo... No me distraje", contestó Rocío, su tono implicaba una falta de confianza. Ella disfrutaba el toque de sus manos grandes moviéndose por todo su cuerpo. Las olas de placer gradualmente se convertían en un mar de euforia. Pronto ella comenzó a reaccionar a su coqueteo.


  "Cariño, estás tan atractiva esta noche". A pesar de lo ansioso que estaba Edward, él se concentró en los juegos previos en vez de ir directamente al grano. Creía que si realmente amaba a una mujer, debía tratarla como a una reina en la cama. Solo así se desataría todo el amor y la pasión oculta de una mujer. Eso era exactamente lo que él deseaba: el amor de Rocío por el resto de su vida, y no una noche de placer.


  "¿Solo esta noche? ¿No me encuentras atractiva antes? Eh...". Edward volvió a besar la boca de Rocío con la lengua nuevamente, antes de que ella pudiera terminar sus palabras. Luego aceleró sus movimientos. Con un violento tirón hizo a un lado la toalla envuelta en su cintura. Luego empujó su miembro entre sus piernas, haciendo que Rocío se asustara un poco y quisiera alejarse.


  "Cariño, ¿estás lista?". La frente de Edward estaba sudada. Él acarició con su nariz la de ella y la observó con afecto. En el aire olía a lujuria y placer.


  Rocío no respondió, pero abrazó su cuello y lo besó en los labios. A lo que Edward sonrió tácitamente, luego la penetró con suavidad. Estaba tan apretado que gruñó por el esfuerzo. Había dormido con muchas mujeres, pero solo Rocío era la más deseada.


  Rocío rara vez ocultaba su amor por Edward en privado. Tal vez había sido un poco tímida al principio, pero ahora había salido de su caparazón. Ella cruzó su cintura fornida con sus piernas, ayudándole a moverlo más profundo. Su rostro se volvió carmesí y cautivador por el placer.


  "Ah..." A medida que Edward aceleraba sus movimientos, Rocío no podía evitar gemir. Con amor y satisfacción, lo miró y le secó el sudor de su frente con sus hermosas manos. Ella no podría estar más feliz, estaba con él, su cuerpo y su corazón. Como las veces anteriores, ella disfrutó plenamente de su encuentro sexual.


  "Cariño... Te amo". la mujer susurró al lado de su oreja después de la robusta penetración final de Edward. Sus palabras lo hicieron sentirse más excitado.


  "Cariño, yo también te amo, más que nunca". Su tono era tan seductor y fascinante que Rocío no pudo evitar moverse junto a sus penetraciones para liberar su pasión contenida.


  Tal vez debido al alcohol, Edward fue bastante sentimental y encantador esa noche. Él conquistó a Rocío completamente. Incluso la luna que colgaba en el cielo, ahora se escondía tímidamente entre las nubes.


  En el otro extremo de la ciudad, Kevin miraba a Natalia con impotencia. Ella estaba profundamente dormida, probablemente a causa del desfase horario. Estaba tan cansada que se durmió antes de que él terminara de ducharse. Si lo hubiera visto venir, la habría dejado bañarse primero. Ahora no sabía qué hacer.


  "Natalia, ¿puedes tomar una ducha antes de dormir?". Kevin se sentó en el borde de la cama y sacudió a Natalia con suavidad, tratando de despertarla. Sin embargo, lo que obtuvo a cambio fue simplemente un murmullo. Eso dejaba a Kevin sin otra opción. Con un largo suspiro, se levantó y comenzó a ayudarla a cambiarse el pesado vestido de noche.


  Pero no se dio cuenta de la dificultad de su tarea hasta que no se puso sus manos en ello. No había tenido tantas mujeres como Edward, así que naturalmente, no sabía mucho sobre cómo quitarles la ropa. Luego de un largo rato de ajetreo, le quitó la ropa solo hasta la cintura. Y eso le había consumido bastante energía. Por un lado, tuvo que pelear con el complicado vestido; por otro lado, debió resistir la tentación de su figura curvilínea. De hecho, no fue un trabajo fácil.


  Normalmente, los movimientos torpes de Kevin habrían despertado a Natalia. Pero esta noche no... ella bebió demasiado alcohol para escapar de su mal humor. Así que no tuvo reacción alguna, excepto algunos fruncimientos ocasionales del ceño que indicaban que había sido perturbada. Ella no tenía idea de que Kevin estaba luchando con su vestido de noche.


  "¡Ay! Qué problema", Kevin dijo suavemente. Después de una serie de esfuerzos agotadores, finalmente pudo cambiarle el vestido por un cómodo pijama. Cambiarle la ropa era incluso más agotador que un largo día de entrenamiento militar. Había planeado despertarla y hacerla bañarse. Pero abandonó la idea después de verla dormir como un tronco.


  Luego acarició su suave rostro con sentimientos encontrados, sabía que la había descuidado esta noche. Pero ella no se quejó de él, sino que lo defendió frente a Daniel y Pol. ¿Sería porque ella no lo amaba ni se preocupaba por él en absoluto? ¿O solo estaba tratando de fingir estar relajada? De todos modos, él sentía que ella estaba molesta, o no habría bebido tanto alcohol esta noche. Se preguntaba cómo podría mejorar las cosas.


  


  


  Capítulo 352 Tú ganas (Primera parte)


  Kevin caminó hacia el balcón y miró al cielo, su rostro parecía algo preocupado, sonrió burlonamente y se preguntó qué le había pasado. Repetidamente se había dicho que no debía esperar el amor que no le pertenecía, entonces, ¿por qué todavía se sentía triste al haberlos visto juntos en público?


  Decidió encender un cigarrillo, ya que el olor peculiar de la nicotina lo acallaba, tosió ligeramente. Con el humo, el olor se desvaneció. Rara vez fumaba, por lo general, solo fumaba uno o dos cigarrillos cuando se sentía solo y aburrido en la base militar; sin embargo, fumó esa noche porque su corazón estaba agobiado.


  No negaba el hecho de haberse casado con Natalia por razones egoístas. Quiso que su padre olvidara la idea de un matrimonio arreglado, por lo que aprovechó a Natalia para lograr su cometido. Además, consideraba despreciable ese comportamiento, se avergonzaba de admitir que se había reducido a un nivel tan bajo, solo para poder ver más seguido a Rocío.


  De hecho, no sabía por qué era tan insistente, se había acostumbrado a ver y a esperar a la mujer que amaba, perdido en sus fantasías, no sabía lo que realmente quería. Era un hombre terco y solo quería a Rocío, nunca consideraría a otra mujer, ¿por qué no pensó en conquistarla?, O su sentimiento por ella era algún tipo de apoyo emocional que se había acumulado con el pasar de los años, quizá no era el profundo amor que había pensado.


  Nunca se había considerado a sí mismo como una persona sentimental, pero recientemente, esos pensamientos tan molestos seguían llegando; y no podía escapar de ellos. Estaba profundamente preocupado por estos complejos pensamientos. Había pensado que Natalia antes era de una familia humilde, y que había ascendido de clase por casarse con un funcionario de alto rango, no esperaba que fuera la hija del dueño de Leng Group. En ese instante, se sintió culpable por haberse casado con Natalia, que era la luz de los ojos de su familia; si no fuera por él, ella habría encontrado una pareja mucho mejor. Y así, no tendría que vivir una vida tan solitaria y aburrida.


  Él no tenía queja alguna sobre su mujer. Por el contrario, le hizo sentir que debía mirarla de otra manera. Pues había dado por hecho que una mujer noble de una familia adinerada, sería arrogante y tirana, pero su manera de comportarse le permitió cambiar lo que pensaba de los herederos de familias adineradas e influyentes. O tal vez, solo cambió lo que pensaba de Natalia.


  Aunque a veces parecía un poco movida, todavía se veía encantadora y adorable, además tenía un punto de visa fuera de lo común. Parecía inocente, no aparentaba ser una amenaza para nadie, pero tenía también, una mente perspicaz. Ahora eso era todo lo que Kevin sabía sobre Natalia. Aunque no estaba seguro si con el tiempo cambiaría de opinión, ya que el futuro aún era muy lejano, ¿cierto?


  Exhaló un remolino de humo y apagó el cigarrillo en el cenicero, luego miró, una vez más, el cielo lleno de brillantes estrellas y se volteó, silenciosamente, para entrar en la habitación. Sin darse cuenta, sonrió mientras miraba a Natalia, que estaba en la cama profundamente dormida.


  Las mañanas en FX International Group eran siempre muy ocupadas, especialmente hoy, porque los teléfonos de la oficina sonaban constantemente, las líneas reventaban para confirmar la veracidad de los informes de hoy. La coronel más joven, Rocío Ouyang, resultó ser la esposa del CEO de FX International Group y también la madre amorosa de su hijo, como decían los periódicos y las revistas. Esta gran noticia fue un éxito ese día, creó gran conmoción en todos los rincones de la ciudad S; la gente se maravilló ante esta poderosa pareja.


  "Edward, te ves excitado tan temprano esta mañana, tu insinuante sonrisa es desagradable. ¿Es porque no tuviste suficiente ayer por la noche y quieres continuar con tu lujuriosa fantasía con la bella mujer del periódico?". Daniel ridiculizó a Edward mientras se apoyaba contra la puerta y sonreía maliciosamente.


  "¿Acaso crees que soy como tú, que no tiene a quien amar? Olvida esas tonterías, son cosa tuya". Edward dejó a un lado el periódico que, durante un tiempo, había estado leyendo con atención, pues la imagen en la portada era una foto ampliada de Rocío.


  "¡Oh no, ni lo digas! no me gustan otras mujeres". Entonces, Daniel caminó hacia la mesa y tomó el periódico con curiosidad. Cuando vio la hermosa mujer en la portada, sonrió comprensivamente, se burló, "¡Jeje! me estaba preguntando quién podría ser esta mujer. Es Rocío.


  No es de extrañar que estuvieras sonriendo de manera tan lujuriosa. Me sorprende ver que Rocío se ve tan fascinante incluso cuando no está usando su uniforme".


  "¡Dilo! ¿Qué quieres? No parlotees" Edward conocía muy bien la personalidad de Daniel. Si no fuera por algo importante, estaría holgazaneando en su oficina en vez de visitar la oficina de Edward tan temprano.


  "Bingo, tienes razón. hoy llamó el grupo del ejército". Daniel se detuvo y miró a Edward fijamente, se preguntaba cuánto le interesaría este tema a Edward.


  "¡Oh! ¿Qué dijeron?". Siempre prestaba atención a cualquier noticia que se relacionara con Rocío. Aunque sabía que Daniel lo mantenía con la incertidumbre intencionalmente, era propenso a caer en su trampa.


  "Jefe, ¿no crees que esta vez hemos hecho una fortuna?". Daniel siguió con rodeos, al ver el entusiasmo de Edward, trató de atormentarlo un poco más. Al final fue Daniel el que salió torturado, aunque hoy quería cambiar el curso de la discusión y disfrutar del placer de torturar a Edward.


  "Te daré un minuto para hablar de la información importante, si no, ¡sal de aquí inmediatamente!". Edward entrecerró los ojos y miró fríamente a Daniel, que sonrió engreidamente. 'Eh, cómo se atreve a jugar estos juegos infantiles conmigo, ¿Cree que hoy estoy débil e indefenso?', Edward pensó.


  "Sé que eres impaciente, ¿sabes qué? Eres extremadamente malo conmigo y no puedes soportar la felicidad de los demás. Debes saber que, si bien hemos gastado una fortuna en el proyecto del ejército, también hemos obtenido buenos resultados". Daniel estaba probando los límites de Edward. Este quería darle un puño después de escuchar su respuesta porque no había dicho nada útil.


  


  


  Capítulo 353 Tú ganas (Segunda parte)


  Edward frunció el ceño. Parecía que necesitaba enseñarle a Daniel una buena lección después de que el tema hubiera terminado, estaba enojado porque todavía no le había dado ninguna información importante.


  "¿Lo has oído? El Grupo de Ejércitos tenía previsto invitar a licitar la construcción de un edificio de información modernizado y nuevos edificios residenciales para soldados y sus familias, pero ahora han abandonado el plan y han entregado el caso directamente a la empresa de construcción de FX International Group". Al ver las miradas amenazadoras de Edward, Daniel finalmente dijo los puntos clave. Después de escucharlo, Edward realmente lo quería matar, porque lo había atormentado durante mucho tiempo, pero el contenido no era lo que quería escuchar, y fue una pérdida total de tiempo.


  "Pareces encantado con un proyecto tan pequeño que trae tan poco beneficio. No olvides que el dinero que les hemos financiado con el equipo militar es varias veces mayor que el dinero que obtendremos de este proyecto", dijo Edward y miró fijo a Daniel. Lamentó haberlo elegido para ser el vicepresidente de la compañía, ya que sintió que no tenía la capacidad suficiente para el puesto, especialmente después de que Nina lo dejó de un día para el otro.


  "Sabía que reaccionarías así, pero, ¿y si tuviera más noticias? ¿Aún dirías que no averiguo cosas importantes?", dijo Daniel como si nada, estaba decidido a molestar a Edward esta vez, y estaba seguro de que dejaría de mirarlo con una mirada tan hosca cuando escuchara lo que tenía para decir.


  "¿Más noticias? ¿Tiene algo que ver con la suspención de de Rocío?".


  Ese tema lo alentó instantáneamente, y como estaba relacionado a Rocío, de repente se relajó y todo parecía negociable.


  "Sí, exactamente. Dijeron que no registrarían el interrogatorio de Rocío en el archivo para mostrar el agradecimiento por nuestro apoyo, y especialmente le dijeron que se tomara dos días de descanso para compensar todo lo que había sufrido. ¿Qué piensas? ¿Estás satisfecho ahora?".


  Daniel mostró una sonrisa encantadora moviendo la cabeza lentamente. El pendiente de color azul real brilló maravillosamente con su movimiento, y lo hicieron lucir aún más atractivo. Si Edward no le hubiera mencionado el problema de Rocío la noche anterior, se habría sorprendido con la llamada de esa mañana.


  "Hicieron lo que debían, aunque pensé que seguirían siendo tercos al respecto. ¿Has encontrado a la persona que está detrás del complot?". Aunque el Comandante del Ejército le había dado su palabra ayer, Edward no pudo relajarse antes de que todo finalmente se calmara, y ahora que había escuchado las noticias, se sintió aliviado.


  "No, no tengo ni idea. ¿Se te ocurre alguien?". Daniel no creía que Edward no tuviera idea de quién podría haberlo hecho, era demasiado obvio. Consideró que probablemente carecía de la evidencia para probar su duda.


  "¡Sí! Si ella es responsable de todo lo que le pasó a Rocío, pronto tendrás un nuevo encargo", se burló Edward, 'Paula, espero que recuerdes lo que te dije antes, no provoques a Rocío porque ni siquiera Dios podrá ayudarte esta vez', pensó.


  "¿Por qué otra vez yo? ¿No puedes pedirle a alguien más que lo haga?". Daniel se molestó tan pronto como escuchó las palabras de Edward. La última vez, le pidió que le diera una lección al Lin Group. Tuvo que beber tanto en la mesa de negocios que se emborrachó, como consecuencia, se acostó con Nina, y ahora ella había desaparecido. Si esta vez le pidiera que destruyera al Lin Group, no podía imaginar lo que sucedería.


  "Sabes cómo manejar esas cosas, eres la persona más adecuada para gestionar esto. ¡Nadie se ve tan libre como tú!", dijo Edward e ignoró la dramática mirada de Daniel. Si de habilidades sociales se trataba, él no era peor que Edward, dependía principalmente de si estaba dispuesto a hacerlo o no.


  "¿Qué? ¿Que estoy libre? Jefe, ¿por qué no vas a mi oficina y miras en mi escritorio cuántos planes pendientes tengo por terminar? Creo que no podré terminarlos ni siquiera en un mes". 'Edward, ciertamente eres un hombre de negocios atroz, sabes cómo usar diferentes maneras para esclavizarme, y yo sólo soy un pobre hombre que intenta ganar el pan del día. Ojalá tuviera cuatro manos, de lo contrario, no terminaré todo el trabajo y las posibilidades de tomar unas vacaciones serían escasas, si fuera así, ¿cuándo encontraré tiempo para buscar a Nina?', pensó Daniel gruñiendo en su corazón.


  "Eso es porque eres muy ineficiente con tu trabajo, deberías culparte a ti mismo". Edward no dudó de lo que Daniel dijo sobre su carga de trabajo porque él se lo había dado todo. Lo hizo intencionalmente para que no tuviera tiempo de pensar en Nina. '¿Por qué buscar a alguien que no quiere que lo encuentres?', pensó Edward.


  Sería mejor para él estar ocupado con el trabajo y olvidar las cosas que le preocupaban, si Nina realmente lo amaba y no quería dejarlo, algún día regresaría.


  "¡Ja! Quieres decir que es todo mi culpa. ¿Puedes explicar por qué los archivos que deberías ocuparte tú están sobre mi escritorio?", le dijo a Edward, sintiéndose impotente. 'Es tan descarado como para decir tales palabras, es obvio que me pasó todo su trabajo, y tiene la vergüenza de echarme la culpa a mí', pensó.


  "La razón es simple, rara vez tengo la oportunidad de salir con Rocío. Necesitas ayudarme a manejar todo el trabajo cuando estoy fuera, de lo contrario, ¿por qué te pago un salario mensual tan alto?", dijo Edward y no tuvo la menor sensación de vergüenza. Porque en su opinión, el vicepresidente debía trabajar apasionadamente para él, y nadie era más adecuado para este trabajo que Daniel.


  "Tú ganas, ¿de acuerdo? Esperaré a ver tu cara cuando Rocío se enoje contigo. Eres muy astuto, espero que arruines tu cita y recibas una paliza de ella", maldijo Daniel y se dio la vuelta para irse, su rostro ardía de furia. Tan pronto como abrió la puerta, se topó con Lucas que estaba a punto de entrar.


  


  


  Capítulo 354 Me usaste


  "¿Qué diablos? Lucas, cariño, sé que soy guapo, pero no puedes lanzarte a mi tan deseosamente. Soy muy reservado", dijo Daniel mientras tocaba su nariz que le dolía bastante después de haber sido aplastado por Lucas, que no era un hombre grande y fuerte.


  "No estoy tan excitado todavía y no me llames cariño", respondió Lucas, que con una expresión distante, pasó rápidamente al lado de Daniel y entró en la oficina del CEO. Ignorando completamente el afecto que había mostrado Daniel.


  "Cariño, ¿qué quieres decir? ¿Me desprecias? ¿No soy lo suficientemente bueno para ti?". Luego de escuchar las palabras de Lucas, se dio la vuelta para entrar en la oficina de nuevo. Se sintió herido. '¡Increíble!' pensó. '¿Cómo pudiste insinuar que un hombre extremadamente guapo como yo no era lo suficientemente bueno?'.


  "No te desprecio, simplemente no me gustas", contestó Lucas, mirando a Daniel sin un rastro de sonrisa en su cara.


  "¡Pfff! Eso es lo mismo". Volteó los ojos y luego se dio cuenta de que no tenía sentido hablarle de sus gustos, porque en el mundo de Lucas solo existía Edward, y no le importaba nadie más. Sería estúpido continuar con el tema.


  Edward se divirtió con la charla de Daniel y Lucas, porque mientras uno era charlatán, el otro apenas hablaba. Era gracioso cuando estaban juntos.


  "Señor Mu, tienes que ver este video". Si a Lucas no le gustara alguien, ni siquiera lo miraría. Así era él. En ese momento, sin importar lo que Daniel dijera, simplemente lo ignoró y con calma puso su teléfono frente a Edward.


  "¿Qué es?", preguntó el jefe. Lucas parecía serio. Lo miró confundido y nervioso por lo que estaba por ver. De algun modo, presintió que estaba relacionado con Rocío.


  "Ponlo a reproducir y lo sabrá". Lucas suspiró para sus adentros. Alguien metió la pata. Se preguntó cómo reaccionaría Edward ante este asunto.


  "Eh, tal vez debería irme", preguntó Daniel con cautela. Dejó de hacerse el tonto, sintiendo que era algo serio. "No, no tienes que hacerlo", dijo Lucas con seriedad. Esta vez no lo ignoró, porque lo único que no le gustaba era cuando lo molestaba. Cuando se trata de asuntos serios, podría ser tolerante.


  Edward respiró profundamente y dio comienzo a la reproducción del video. Después de un ruido, se vio a un hombre junto a una mujer, ambos estaban de pie. Puesto que la mujer estaba con la espalda apoyada a contra luz de la cámara, no se podía asegurar con certeza quién era, pero Edward vio al hombre en la fiesta de cóctel la noche anterior, era el que estuvo al lado del Comandante todo el tiempo, difícil de ignorar.


  "Señorita Lin, usted me utilizó, la Coronel Ouyang era la esposa del CEO de FX International Group. ¿Por qué me engañaste para que denunciara a la Coronel Ouyang, diciéndome que eres la esposa del Sr Mu?". El hombre parecía furioso. Su rostro estaba rojo de ira.


  "Hank, todo el tiempo supiste que te estaba utilizando. Además, no me habrías ayudado si no fuera porque también tenías un problema con Rocío, ¿verdad?". A Edward se le parecía familiar la voz de la mujer. Empuñó sus manos con rabia. 'Paula, eres tú, sé que no eres tan fácil como finges ser. Me impresionó que encontraras a alguien en el ejército que pudieras usar tan rápido.


  Pensé que Rocío estaba suspendida porque sus superiores pensaron que había aceptado un soborno. Resultó que fue una conspiración de ustedes dos. Paula, ¿crees que estás a la altura de ser mi esposa? ¡No manches ese título!'.


  "Señorita Lin, no fui tu cómplice, fui usado por ti cuando desconocía la verdad. Espero que puedas cerrar la boca durante las siguientes investigaciones, o me enfadaré mucho". Hank, con los ojos bien abiertos, miró fijamente a Paula, de forma severa y cruel.


  "Jaja, Hank, ¿realmente crees que puedes salir impune? ¡No olvides que recibiste mi cheque! ¿De verdad crees que no sé por qué estabas dispuesto a conspirar contra esa perra de Rocío conmigo? Si no me equivoco, es porque su rango es más alto que el tuyo, ¿no es así?". Al escuchar esto, Edward, Lucas y Daniel se miraron. Nunca pensaron que Hank fuera una buena persona, pero tampoco imaginaron que podía aceptar un soborno, porque era un delito especialmente grave para un militar. ¿No lo sabía él?


  "Te devolveré el cheque inmediatamente. Nunca nos hemos visto, recuérdalo. No des por sentado que conoces los pensamientos de otras personas, no es bueno para usted". Hank sacó algo de su bolsillo y se lo tiró a Paula, luego se marchó. El video terminó ahí. La cara de Edward estaba roja de la rabia, la escena lo enfureció enormemente.


  "Señor Mu, ¿qué hacemos?", Lucas tomó de nuevo su celular. Había grabado el video por accidente. Hank y Paula fueron lo suficientemente audaces como para hablar de sus sucios negocios dentro del Hotel Kate. Lucas había puesto a todo el hotel bajo vigilancia para la ceremonia de aniversario de FX International Group.


  "Daniel, toma medidas para acabar con Lin Group, ahora mismo. Lucas, encuentra a alguien que vigile a la Señora Yasmina Ouyang también. Encontraré algo contra ella". Entrecerró los ojos. Ya que Hank y Paula intentaron todo para arruinar la vida de su mujer. Sin piedad, haría de sus vidas un infierno.


  "Ah, ¿tan pronto? Aún estoy tomando un descanso de mi última tarea". Daniel pensó que pasaría algún tiempo antes de que le diera una nueva labor. Pero tal como Edward mencionó hacía unos minutos. En este caso, estaría demasiado ocupado para comer, y no tendría tiempo para pensar en Nina.


  "¿No sabes que debes aprovechar mientras tienes la oportunidad? Ya que Paula está tan ansiosa por morir, ¿por qué no cumplo su deseo? Esperaré a ver qué trucos sucios puede hacer esta mujer sin la protección de Lin Group". Pero lo que él no sabía era que Paula aún podía volver las cosas a su favor, sin el respaldo de Lin Group.


  "Jefe, ¿quieres que sea rápido o efictivo?". Daniel, con sus codos sobre el escritorio y las manos debajo de su mandíbula, miró a Edward. Esperaba que pudiera prometerle algún beneficio por realizar esta tarea, porque estaría cansado con todo este trabajo. Después de todo, hacía tiempo que no tomaba un descanso.


  "¿Cuál es la diferencia?", Edward miró a Daniel con indiferencia, presintiendo que estaba tramando algo.


  "Si quieres que se haga rápido, debes reducir a la mitad la cantidad de archivos en mi escritorio y si quieres que se haga de manera efectiva, tienes que darme tiempo". Daniel propuso sus condiciones tranquilamente. Sabía que para obtener lo que quería, debía soportar la mirada asesina que su jefe le estaba lanzando. De lo contrario, no le quedaría ni el más mínimo segundo de tiempo libre.


  "Quiero ambas, pero no reduciré la cantidad de archivos en tu escritorio, en absoluto. Quiero el resultado en tres días. En cuanto a cómo debes hacerlo, ese es tu trabajo". Obviamente, Edward era mejor jugador que Daniel. Explotarlo era su entretenimiento. Si no, ¿cómo tendría tiempo para estar con Rocío? Ella casi nunca tenía vacaciones.


  La respuesta de Edward fue un duro golpe para Daniel. Este pegó su cara contra el escritorio. En lugar de beneficios, obtuvo una fecha límite urgente. Se sintió desesperado. "¿Qué? Jefe, no puedes hacerme esto, moriré del cansancio. Entonces, ¿qué me dice de asignar a Ana como mi asistente?".


  "Ve a preguntarle tú mismo. No tengo problema con eso si ella está de acuerdo". Sonrió maliciosamente. Ana nunca participó en la toma de decisiones y aprobaciones importantes, por lo que solo sería capaz de ayudar a Daniel con algunos archivos sencillos. Edward tenía la intención de asignar a Isaí para ayudarle, pero ahora que le pidió a Ana, entonces que así sea. En este caso, Isaí podría ayudar a Edward con su trabajo de nuevo y así tendría más tiempo para Rocío.


  Lucas, al escuchar las palabras de Edward, movió sus labios bruscamente y pensó que no podía ser tan malvado, porque aunque Ana aceptara ayudar a Daniel, como su secretaria estaría preocupada por la oficina del CEO todo el tiempo y, segunramente, dedicaría menos tiempo para ayudar a Daniel, lo que significaba que no sería de mucha ayuda.


  "Está bien, a partir de ahora, la tarea principal de Ana es ayudarme, así que ella no será su secretaria, temporalmente, por supuesto". Daniel no era estúpido. Había elegido a Ana por una razón, que le gustaría mantener en secreto por ahora.


  "No hay problema, encontraré a alguien que la reemplace". Sonrió el jefe con maldad. Pensó que Daniel era ingenuo, pero hoy lo impresionó su astucia.


  


  


  Capítulo 355 Cuerpo escultural (Primera parte)


  Rocío se despertó más tarde de lo habitual. Se sentía agotada pues Edward había pasado toda la noche con ella. Cuando finalmente abrió los ojos, el sol ya había salido. Se dio la vuelta solo para descubrir que Edward ya se había levantado.


  Rápidamente se espabiló en el baño, sintiéndose mejor. Bajó las escaleras con cuidado ya que todavía sentía un ligero dolor en las piernas. Al parecer, alguien realmente la había agotado anoche.


  Hoy eligió cuidadosamente el atuendo que mejor le quedaba. El elegante vestido largo se complementó con su alta y delgada figura. Mientras bajaba las escaleras, el vestido fluía rápidamente de sus tobillos. Lucía elegante y encantadora.


  "¡Rocío! ¡Finalmente te has levantado! Te he esperado toda la mañana". Rocío aún iba a la mitad de las escaleras cuando Cynthia le gritó emocionada. Si no hubiera sido por el aviso de su hijo esta mañana, Cynthia habría subido a despertar a Rocío.


  "Mamá, lo siento por levantarme tan tarde. ¿Qué sucede?", Rocío se sonrojó al sentirse un poco culpable por ser la última de la familia en despertarse. Al ser la nuera, debería haberse levantado antes.


  "Está bien. Comprendo. Estoy segura de que Edward te agotó anoche". Las palabras de Cynthia eran directas y su sonrisa era tan resplandeciente como el sol.


  "¡Bueno! No es así...". El rostro de Rocío se tornó aún más rojo con las palabras de su suegra. Se sentía tan incómoda que no sabía dónde esconder la mirada. Deseaba salir corriendo por la puerta en ese momento. Su suegra era sumamente mordaz e descuidada con un asunto tan íntimo.


  "¿Qué quieres decir con que no es así? Esta mañana, cuando salió, me dijo específicamente que no te molestara para que pudieras descansar bien. Estoy muy sorprendida con su cambio. Por años, lo he visto despreocupado por los demás. Tú eres en realidad, la primera a la que ha procurado tanto. Nunca había pensado en eso". Cynthia suspiró. En el fondo, quería una relación más tranquila con su hijo. También esperaba que algún día, Edward ya no peleara tanto con su padre.


  "Mamá, ¿cómo te sientes? Te ves muy pálida el día de hoy. ¿Está todo bien?", preguntó Rocío con seriedad. Al ver la mirada triste en el rostro de Cynthia se preocupó por ella. No tenía idea de por qué, de repente, parecía estar molesta.


  "Está bien. No te preocupes por mí. ¡Ve a desayunar primero! Luego podemos ir de compras juntas". Cynthia miró a Rocío con ternura. Siempre había soñado ir de compras con su propia hija. Cada vez que veía a esas mujeres caminando de la mano de sus hijas, tenía el deseo de hacer lo mismo. Aunque Rocío era solo la esposa de su hijo, ella la veía como su hija y la amaba de todos modos.


  "¿De compras? ¿Solo tú y yo?", Rocío se sorprendió al escuchar su respuesta. Sus cejas se fruncieron ligeramente ya que estaba acostumbrada a estar sola. Le gustaba la idea de salir con Cynthia, sin embargo, no sabía cómo llevarse bien con su suegra que era tan abierta y directa.


  "¡Sí! Julio está pescando con su abuelo. Dijo que quería tener algo de paz y tranquilidad antes de volver a la escuela mañana". Julio era un niño muy inteligente. Tan pronto como escuchó que su abuela estaba a punto de ir de compras con su madre, le dio la vuelta al asunto. Dejó en claro que preferiría ir a pescar con su abuelo. Sabía que ir de compras con dos mujeres lo aburriría horriblemente.


  "¿Julio comienza la escuela mañana?". Las cejas de Rocío se fruncieron con más fuerza. Y se culpó por desatender la vida de su hijo. Estaba tan concentrada en sus propios sentimientos que ni siquiera se percató de cuándo regresaba Julio a la escuela. Inconscientemente, confiaba en Edward para todo. Sintió que mientras él estuviera a su lado, no tenía que prestar demasiada atención a los detalles como antes.


  "¡Sí! Lo acompañamos a la inscripción el otro día. Mañana es su primer día de escuela. El ambiente y la calidad de enseñanza de esta escuela son los mejores en la ciudad. No te preocupes por eso". Cynthia aún recordaba bien ese día en que fueron a la escuela para inscribir a su nieto. La maestra la confundió a ella y a Jonathan con los padres de Julio. Eso conflictuó fuertemente a Jonathan. Su rostro estaba tan frío como el gélido invierno. Por un momento, pensó que su marido estaba a punto de hacer una escena en la escuela.


  "Perdón por estar tan distante estos días. Espero no haberte causado muchos problemas". Rocío se frotó tímidamente las manos. Antes no era así. Solía tratar todo lo relacionado con Julio como una prioridad, sin embargo una vez estando de nuevo con Edward, se encontraba más concentrada en su vigorizada relación. No estaba prestando tanta atención a su hijo como antes. ¡En el fondo, sabía que no estaba bien!


  "Oye, no digas eso. Julio es nuestro nieto consentido, somos familia. No necesitas portarte tan seria con nosotros. Ya tenemos suficiente con la indiferencia de Edward, ni siquiera pienses en tratarnos como extraños". El bello rostro de Cynthia se tornó melancólico. Estaba triste por el hecho de que su hijo actuaba indiferente con ellos. Habían estado en casa por un par de días, sin embargo, Edward no había convivido mucho con ellos. Sabía que él guardaba cierto resentimiento hacia ellos. Cada vez que lo pensaba, se le partía el corazón.


  "Mamá, lo sé. Hablaré con él en cuanto tenga oportunidad". Rocío se percató de la extraña manera en que Edward trataba a sus padres. Estaba confundida y no tenía la más mínima idea de cómo ayudarlos a lidiar con aquel conflicto. No sabía mucho acerca de su historia, o por qué Edward estaba tan resentido.


  "No importa. ¡Déjalo estar! A donde lo lleve el viento. Vámonos, ¿Quieres?". Cynthia sabía que a Edward le llevaría un tiempo dejar ir el pasado. Como decía el dicho, "Roma no se construyó en un día". Comprendió que llevaría un rato resolver los problemas con Edward.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 356 Cuerpo escultural (Segunda parte)


  El comienzo del otoño en la ciudad aún se sentía cálido. El reflejo de los rayos de sol sobre la gente los hacía sudar. La ciudad estaba situada en la parte sur del país, quizás por eso a Rocío no le parecía mucho que ya fuera otoño. Como soldado Rocío estaba acostumbrada a todo tipo de situaciones. Sin embargo, ir de compras con su suegra le resultaba realmente agotador. Cynthia era demasiado apasionada al escoger varios tipos de ropa para que ella se probara. Habían visitado varias tiendas y Rocío se sentía como si se hubiera probado un millón de atuendos. En este momento, su querida suegra la metió de nuevo a otro probador. Esta vez puso en sus manos una minifalda para que se lo pusiera.


  Rocío pasó mucho tiempo en el probador, tratando de ponerse la minifalda. Este era definitivamente el atuendo más sexy que se había puesto en toda su vida. La minifalda venía con una blusa entallada y se sentía realmente incómoda, ya que el atuendo era demasiado revelador para su gusto. Ni siquiera tuvo el valor de salir del probador.


  "Rocío, ¿cómo vas? ¿Te queda bien? ¡Debería quedarte bien! La elegí cuidadosamente de acuerdo a tu talla. Soy realmente muy buena escogiendo ropa. ¡Estoy segura de que te queda perfectamente!". Cynthia se impacientó cuando Rocío se tardó más tiempo de lo esperado dentro del probador. Se preguntaba si había elegido la talla equivocada. Negó con la cabeza, ya que estaba segura de lo que había elegido. La otra ropa que Rocío se había probado antes también era de la misma talla, así que no pudo haberse equivocado.


  "Si me queda. Ya casi salgo". Rocío respiró hondo, se bajó la minifalda lo más que pudo y salió del probador.


  "¡Wow! ahora sé por qué mi hijo está tan obsesionado contigo. No me extraña que se la haya pasado contigo toda la noche. Mira tus piernas derechitas y tu cuerpo curvilíneo. Me sorprende que pueda mantenerse en sus cinco sentidos cuando está cerca de ti". Cynthia estaba absolutamente asombrada por la belleza de Rocío cuando ésta salió del probador. Ella sabía que la falda se le vería muy bien. Ese atuendo realmente resaltaba los encantos de Rocío y lucía infartante. Con un cuerpo tan ardiente como ese, Rocío no parecía una mujer que hubiera dado a luz. Tenía una cintura estrecha y brazos delgados. La gente voltearía al ver sus curvas. Gracias a su entrenamiento habitual en la base, Rocío también se sentía orgullosa de su propia figura.


  "Mamá...". La cara de Rocío se puso roja inmediatamente. Su suegra era una dama muy encantadora, sin embargo, de vez en cuando decía cosas fuera de lugar. Especialmente ahora que estaban en un lugar público no debió haber dicho algo así. ¿Cómo pudo exhibir su vida amorosa con Edward en público, así nada más? ¿Acaso no tenía tacto? ¡Rocío se sentía realmente avergonzada!


  "¡Lo siento! ¡No seas tímida! Ya no voy a hablar de él. ¿Y bien? ¿Quieres que te compre la falda? ¡Me pregunto si alguien me elogiaría o me odiaría por mi exquisito gusto!", Cynthia miró a Rocío con aprecio. Realmente se veía increíble con este atuendo tan sexy y no cabía duda de que la gente voltearía a verla si salía a la calle con una falda así. A Cynthia le preocupaba que su hijo se pusiera celoso y la regañara, obviamente no quería hacerle enojar. Simplemente porque cada vez que Edward le contestaba mal a ella, su esposo Jonathan la defendía y comenzaba una discusión con su hijo. Como cualquier mujer en medio de dos hombres, debía hacer todo lo posible por no ocasionar ninguna potencial pelea entre los dos obstinados caballeros. Por el bien de la paz en casa, quizás no debía comprar la falda.


  "Mamá, ¿de verdad está pensando en comprarme la falda?". Rocío sintió bastante alivio al ver dudar a su suegra, porque realmente no quería la falda. Era demasiado reveladora para su gusto. A ella también le preocupaba la reacción de su marido cuando se la viera puesta. No tenía el valor de ponersela y salir así a la calle. Honestamente, ella prefería correr una carrera de 50 kilómetros a campo traviesa antes que ponerse algo así.


  "No. No me atrevo a hacerlo. Me da miedo que tu esposo nos corra si un día te regalo esa falda". Cynthia conocía a su hijo lo suficientemente bien y no quería herir sus susceptibilidades. Edward se tomaba las cosas muy en serio cuando se trataba de sus seres queridos. No le importaba el resto de la gente en absoluto, sin embargo, haría todo lo posible por las personas que amaba y cuidaba. Con tal de poder estar con su adorable nieto y su encantadora nuera, Cynthia decidió comportarse de acuerdo a los gustos de Edward. Ella deseaba que su vida fuera interesante y satisfactoria. No le fue nada fácil alcanzar su vida actual. Finalmente comenzaba a sentirse como en casa. Aunque su hijo aún no la aceptaba de todo corazón, sabía que solo era cuestión de tiempo para que él se abriera por completo. Al menos por ahora se llevaba muy bien con su nuera.


  "¡De verdad me asustó! Aunque me la comprara, no tendría el valor de ponérmela. No tengo muchas oportunidades para ponerme ropa casual. Por favor no me compre tanta ropa. ¡Debería concentrarte en tí misma y comprar cosas que te gustan!", Rocío le dijo con franqueza. Realmente lo decía en serio. En cuanto a la ropa, ella prefería su uniforme militar que esos delicados vestidos. Su uniforme definía quién era ella y reflejaba sus creencias. Experimentaba sentimientos muy especiales hacia su uniforme, ya que éste fue testigo de su crecimiento y desarrollo como soldado. Su fe era tan fuerte que nunca se desharía de él. Le pertenecía total y absolutamente.


  


  


  Capítulo 357 ¿Es tu nuera (Primera parte)


  "Me encanta elegir ropa para ti. Y, ¿sabes qué? Es probablemente una de las cosas que me hace más feliz. Incluso si no tienes la oportunidad de usarlos todos, ¡igual te los compraré! ¿Quién sabe? Puede que los necesites algún día. Sé que te ves muy elegante con tu uniforme, ¡pero mírate! ¿Cómo no aprovechar un cuerpo tan bonito? Ya sabes cómo son los hombres. Se aburren si de vez en cuando no te vistes diferente o cambias de estilo. Si mantienes la mirada de Edward puesta en ti, mantendrás su corazón".


  En el fondo, sabía que su hijo no era ese tipo de hombre que describía. Una vez que él se enamorara de alguien, la amaría y la cuidaría para siempre. Pero así era cómo funciona el mundo. Había muchas mujeres por ahí interesadas en él. Aunque no les mostrase interés en ninguna de ellas, no significaba que no harían nada para seducirlo o sabotear su relación con Rocío. Por esa razón pensó que sería mejor prevenir que lamentar.


  "Bueno. Ya veo. ¡Gracias suegra! Déjame quitar este vestido primero. Seré rápida". Rocío asintió obedientemente. Sabía que Cynthia trataba de ser amable, por eso tomó sus palabras en serio. No era que no tuviese fe en sí misma ni en los sentimientos de Edward por ella. El problema era que él era maravilloso y había todo tipo de mujeres tratando de seducirlo. Y si existiera una posibilidad de que algún día la encontrase aburrida, buscaría a alguien que le devolviera la emoción. Sabía que el amor no podía mantenerse simplemente por decirse "Te amo". Era mujer, y como tal conocía estos secretos por naturaleza.


  "Está bien, tómate tu tiempo. Podemos ir a una cafetería y descansar un rato cuando estés lista. Y luego podemos ir a otro centro comercial". Rocío, que se dirigía al vestuario, se tropezó y casi caía al suelo de la impresión cuando escuchó lo que había dicho. '¿Qué? ¿Otro centro comercial? ¿Es en serio?' Se quedó sin palabras. Habían estado alrededor de dos horas comprando en este centro comercial. Y compraron más cosas de las que podían cargar. Si su intención era ir a otros centros comerciales y comprarle más ropa durante el resto del día, posiblemente necesitaría un nuevo vestidor donde entrara toda esa ropa.


  "¡Cuidado, mi querida hija!". Al verla tropezarse, Cynthia gritó preocupada. Sus palabras sorprendieron a todos dentro de la tienda, incluyendo al asistente de compras. Y de repente todos las miraban con curiosidad. Si la escucharon bien, ¿Le acaba de decir 'hija'? Todos pensaban que eran hermanas. ¿Significaba entonces que eran madre e hija? ¡Esto era increíble!


  Toda la situación hizo que Rocío se sonrojara. Se había tropezado por lo que su suegra acababa de decir. Pero, ¿realmente tenía que gritar así? Todos estaban mirándolas. Lo que hizo que se sintiera un poco avergonzada.


  Una de las ayudantes de la tienda no pudo contener su curiosidad, así que se acercó a Cynthia y le preguntó discretamente: "Señora, ¿ella es su hija? Es muy hermosa, y tiene un cuerpo bonito". Titubeó por un momento para considerar cómo debería dirigirse a la mujer que parecía ser "la madre", y pensó que podía dirigirse a ella educadamente como "señora". Todos la oyeron decirle "mi hija". ¿Realmente son madre e hija?


  "No, es mi nuera. Pero es prácticamente mi hija. Es hermosa, ¿cierto?". Sonreía con orgullo cuando alguien elogiaba a Rocío. Le concedió su cariño y afecto a la chica por el comentario. Rocío era hermosa, gentil y elegante, ¡no había ninguna duda de ello! Se sintió tan afortunada de que se convirtiera en una mujer tan maravillosa, también se sintió encantada y aliviada al pensar en la promesa que le hizo a la madre de ella hacía años.


  "¿Qué? ¿Es su nuera? Se les ve tan unidas y alegres mientras hablanba y escogían ropa. Ambas se ven tan jóvenes. ¡Pensé que eran hermanas pasando el rato juntas! Y para serle honesta, su nuera es realmente impresionante, casi no conozco a alguien tan hermosa, sus curvas son perfectas. ¡Todo lo que se prueba le queda estupendo!". Justo después de que Cynthia agradeciera sus palabras, la asistente elogió de nuevo a Rocío. Cada palabra las dijo con mucha sinceridad. No quiso adularlas pero realmente pensó que la belleza de Rocío se comparaba a la de una diosa.


  "¡Jaja! ¿En serio? ¿De verdad parecemos hermanas?". Cynthia soltó una carcajada al escuchar a la asistente de compras. Eso significaba que las personas las veían más como familia de sangre que como familia política. Era exactamente lo que deseaba. Ahora se sentía más conectada con Rocío.


  "¡Ciertamente lo parecen! Señora, realmente es una bendición tener una nuera tan maravillosa, hermosa y con un buen corazón. En realidad ambas son afortunadas". La relación entre suegra y nuera podría ser complicada. Siempre ha existido un tipo de guerra en este tipo de relación en muchas familias. Basada en las conversaciones que entablaron, la asistente asumió que eran de una familia adinerada. Al principio se imaginaba que la relación entre ellas podría ser mala porque usualmente las personas ricas no tenían sentimientos y se casaban simplemente por interés. Las relaciones se hacían desagradables cuando hay dinero de por medio. Pero ellas se veían tan unidas. Nunca había visto que una suegra hiciera compras de la mano con su nuera de esa manera.


  "Gracias. Todos los vestidos que ella se ha probado, quiero que los empaquetes y los envíes a mi casa. Aquí está la dirección", respondió con una alegre sonrisa mientras le entregaba su tarjeta a la asistente. No importaba si la chica dijo todo aquello sinceramente o si solo quería adularlas para que compraran más, Cynthia estaba realmente feliz con lo que había dicho.


  "¿Todos?", la chica respondió sorprendida. Cada prenda y accesorio de la tienda era muy caro. Además, se habían probado casi todos los vestidos de temporada recién llegados a la tienda. ¿Y esta señora quería comprarlos todos? ¿De cuánto dinero estaban hablando? '¡Espera un minuto! ¿Eso significa que tendré un bono extra este mes?', la asistente se emocionó al pensar en ese dinero extra que tendría por aquella venta.


  "Exacto, todos. Todo le queda bien, ¿no? Entonces, ¿por qué no comprarlos todos?", respondió con una tierna sonrisa al borde de sus labios. Aunque estaba hablando con la chica, sus ojos estuvieron fijos todo el tiempo en la puerta del vestuario. Se podía ver fácilmente cuánto la quería por su manera de ser con ella.


  "Eso es porque su nuera es muy hermosa y nuestras prendas se ven más hermosas cuando las lleva ella. Embalaré todo de inmediato, espere un momento por favor". La chica era experimentada y toda una profesional. Elogió a Rocío mientras vendía sus productos. A todos les gustaba ser halagado; parecía que Cynthia no era la excepción. Estaba encantada, incluso cuando estaban en el café al que fueron al salir de la tienda, tenía una gran sonrisa de felicidad en su rostro mientras tarareaba una alegre melodía de vez en cuando.


  "Mamá, parece que estás de buen humor hoy", dijo Rocío mientras tomaba un sorbo de su café. Aunque no tenía idea de por qué estaba extremadamente emocionada, se sentía satisfecha mientras ella estuviera feliz, sin importar por qué; solo quería ver a su familia feliz y saludable.


  "¡Sí! ¿Sabes qué? ¡Esto es lo que he querido hacer durante muchos años! ¡Comprar todo el día con mi hija y comprar los vestidos más bonitos del mundo! Siempre he querido una hija, pero claramente Jonathan no. Así que Edward es nuestro único hijo, y no tuve ninguno más. ¿Sabías que envidio mucho a mis amigas que pueden ir de compras con sus hijas y disfrutar de su precioso tiempo de madre e hija? ¡Y finalmente, me concediste ese deseo hoy! En estos momentos me siento muy feliz. ¡Gracias, Rocío!".


  


  


  Capítulo 358 ¿Es tu nuera (Segunda parte)


  Tomando cariñosamente las manos de Rocío, Cynthia le explicó. Sabía que Rocío era una chica agradable; y sintió mucha pena por ella al mismo tiempo. A pesar de que Cynthia había ayudado a ella y a Edward hacía algunos años, no esperaba que la lastimara de esa forma. Se había sentido culpable desde aquel tiempo. Por suerte, Rocío y Edward por fin superaron todos los obstáculos, enamorándose el uno del otro, por lo que se sintió mucho mejor. 'Un final feliz', pensó.


  "Mamá, por favor no digas eso. Somos una familia, ¿recuerdas? Estoy feliz de ir de compras contigo cuando lo desees. Por otro lado tengo una duda, ¿tú y papá tienen algunos malentendidos con Edward? Siento que las cosas están un poco raras entre Edward y su padre". De hecho, Rocío ya le había cuestionado a Edward sobre esto antes. Pero él simplemente negó con la cabeza y no hizo ningún comentario. Rocío sabía que no quería tocar el tema, así que no lo forzó. Comprendía que todos guardaban algunas penas que se sobrellevan mejor en privado. No tenía nada que ver con la confianza marital. Edward había conservado el dolor en su corazón por muchos años. No quería hablar con nadie sobre eso cuando era pequeño; y al pasar el tiempo, aquello se hizo aún más difícil de expresar. No pudo hacerlo quizás porque no sabía por dónde comenzar. Lo único que podía hacer era desaparecer cada que alguien tocara el tema.


  "Es una larga historia. Seguramente has notado lo mucho que Jonathan me ama. Él no tiene ojos más que para mí, y todo lo demás en el mundo no tiene sentido para él. Por eso no quería que tuvieramos hijos en aquel entonces. Pero yo deseaba tanto un hijo, hasta que finalmente accedió: únicamente un niño, y mi compromiso es no amarlo menos a pesar de que tenga al bebé. Esa fue la condición que tenía que aceptar si pretendía quedarme embarazada. Me pidió continuar siendo la persona más importante en mi vida".


  Cynthia se detuvo y suspiró profundamente. Mordiéndose el labio mientras miraba al firmamento, se perdió en sus pensamientos por un instante. Después lanzó una sonrisa forzada a Rocío, tomando un pequeño sorbo de café antes de proseguir: "En aquella época, quería un bebé más que nada, así que estuve de acuerdo sin pensar demasiado las cosas. En realidad no le prestamos suficiente atención a Edward cuando era pequeño y requería de nuestro cariño. Más tarde, y por el bien de su seguridad, tuvimos que enviarlo al extranjero. Creció sin nosotros a su lado, por lo tanto no podríamos pedirle demasiado amor y afecto, ya que todo es nuestra culpa. Esa es la razón por la que no nos quiere cerca. Continua rechazándonos, probablemente aún nos aborrece por haberlo abandonado".


  Cynthia no tenía la intención de ocultarle las cosas a Rocío, por lo que le contó toda la historia. Rocío era la esposa de Edward, su nuera; eran familia. Incluso si no dijera nada, Rocío se enteraría por su cuenta. Pero si se lo contaba, probablemente podría charlar con Edward como su esposa, y seguramente la escucharía. Tal vez las cosas no empeorarían si se pudiera resanar las penas que Edward tenía en su corazón.


  Las palabras de Cynthia lastimaron el corazón de Rocío. Sintió pena por Edward. Ya que siempre había pensado que había tenido una infancia feliz, pues creció en una familia adinerada sin nada de qué preocuparse. Pero no fue así; su infancia había sido casi tan miserable como la de ella de alguna manera. Sin embargo Edward no se afligió; en lugar de ser cínico y vicioso, ahora era un hombre de negocios brillante y exitoso. Rocío pensó repentinamente en la manera en que cambiaba a sus novias con tanta frecuencia y sin enamorarse de ninguna, tal vez le era demasiado doloroso y precisaba una salida; anhelaba el amor, pero tenía miedo de sentirse amado. Antes no amaba a nadie porque no sabía cómo hacerlo. Rocío lo sabía porque era quien vivía cada día y noche junto a él. No creia que Edward fuese el playboy que habían presentado en las noticias de la industria del entretenimiento.


  "¿A papá no le agrada Edward?", Rocío inquirió vacilante y con el ceño fruncido. ¿Era posible que a un padre no le agradara su propio hijo? Pese a que Jonathan no quería tener un hijo al principio, ¿cómo podía continuar siendo indiferente al verlo llorando en sus brazos y creciendo a su lado? Sin embargo, ella no se encontraba en posición de juzgarlo. Sabía ciertamente que existían padres que simplemente no querían a sus propios hijos. Ese era el caso de Leo, por ejemplo. No le agradaba a su propio padre, incluso dudaba de si sería su verdadera hija. El corazón de Rocío se quebró tan solo de pensar en eso. Se cuestionaba si algún día ella y Leo harían las paces, y él la amaría como alguna vez lo hizo. Tristemente, Rocío se había decepcionado de su propio padre. Después de años esforzándose, había abandonado a la idea de volver a su lado.


  "No es así. Él ama a Edward; pero simplemente no sabe cómo decírselo. Además, no entiende cómo llevarse bien con su hijo. Jonathan me ama, y ama a su hijo; supongo que es un poco confuso para él. Y a medida que pasa el tiempo, no hay nada que pueda hacer más que permanecer en silencio. Aún cuando Edward cree que no le agrada a su padre, Jonathan no sabe cómo explicarle que no es así. Es por eso que están actuando de esta manera ahora".


  Cynthia suspiró profundamente de nuevo. Si Jonathan era el amor de su vida, entonces Edward sería el dolor de su vida. Siempre se arrepintió de no estar presente para él cuando la necesitaba. Nunca sintió pena por nada ni nadie durante toda su vida, con excepción de su propio hijo. Deseaba haber sido una mejor madre, pero ya era demasiado tarde. Lo que fuera que intentara hacer en este momento, no sería suficiente para compensar a Edward, ya que nunca podía recuperar su infancia.


  "Creo que sé cómo se siente Edward. Aunque no lo haya dicho, sé que él no te odia. Sólo está confundido. Fue lastimado, pero aún te ama. Ningún niño en el mundo odiaría a sus padres, ni los haría a un lado. Solo necesita un poco de tiempo para reflexionarlo".


  Rocío había estado presente, así que sabía ciertamente cómo se sentía Edward en este momento. Pasó muchos años odiando a su padre mientras esperaba que la aceptara de nuevo como su querida hija. Sabía lo doloroso que era. Pensando en eso, Rocío sintió pesar por Edward. Ya que él no era tan fuerte como ella pensaba, también podría ser lastimado. Y se dio cuenta de que no era la única persona desdichada del mundo, ya que cada uno tenía sus propias problemas que cargar.


  "Espero que sí. Lo siento, Rocío. Necesito ir al baño". Rocío notó los ojos enrojecidos de Cynthia. Dado que amaba mucho a Edward, debió de ser bastante doloroso para ella admitir cuánto le debía a su hijo. Rocío pensó que tal vez Cynthia necesitaba estar sola y desahogarse por un momento.


  "Bueno. ¿Quieres que vaya contigo?". Pero Rocío estaba un poco preocupada por su suegra. Parecía estar devastada. Por lo que no pudo evitar pensar si habría dicho algo inapropiado. Aunque Rocío no aprobaba cómo trataban a Edward cuando era pequeño, no era quién para juzgar. Solo podía decir algo de forma sutil, como espectador, y realmente esperaba poder ayudar a mejorar la relación entre Edward y sus padres.


  "Está bien. No soy un niña de 3 años. No tienes que hacerme compañía. Volveré pronto". Cynthia le sonrió tiernamente a Rocío. Se sintió mucho mejor al ver a su nuera siendo tan considerada. Se recompuso y dejó de pensar en Edward. Creía en lo que Rocío le había dicho, y sabía que las cosas iban a funcionar entre Edward y ellos mientras siguieran intentándolo sin rendirse.


  


  


  Capítulo 359 Pero ¿qué pasa con mi hijo (Primera parte)


  Rocío, de reojo, vio desaparecer a Cynthia. Ella estaba absorta en sus pensamientos mientras miraba el café en sus manos. La gente decía que dos individuos que han compartido una experiencia de vida similar podían entenderse bien. Entonces, ¿Edward realmente la amaba? ¿O eligió estar con ella por simpatía? Quizás el hecho de que ambos tuvieran una infancia infeliz lo indujo a confundir simpatía con amor. ¿Fue este el caso? Se preguntó Rocío.


  Su corazón se encogió al pensar en tal posibilidad, pues entre más intenso era el amor que le ofrecía su esposo, ella más se enamoraba. ¿Qué haría, si todo esto fuera falso? ¿Huiría sin dudar como lo hizo después del día de su boda?


  Tomó un sorbo de su café mientras su mirada se posaba sobre la sensual mujer que estaba entrando en la cafetería. Inconscientemente frunció el ceño. Esta mujer era, indudablemente despampanante ante los ojos de los hombres. Su voluptuosa figura y su deslumbrante apariencia eran atractivas, y con cada movimiento se veía hermosa y fascinante.


  Rocío giró lentamente su cabeza para evitar que la mujer la viera. No quería provocar un conflicto al conversar con ella, así que optó por ignorarla completamente. Aunque las cosas rara vez salían como lo deseaba. No quería causar problemas, pero eso no significaba que la otra persona pensara lo mismo.


  "Oye, parece que te molestó verme". Paula siempre hablaba de manera condescendiente y arrogante. Notó a Rocío tan pronto entró en la cafetería, y se dio cuenta de que la había mirado, pero no esperaba que girara la cabeza en cuanto la vio. Paula estaba tan orgullosa de sí misma que no podía soportar ser ignorada por alguien.


  "¿Qué esperabas de mi? ¿Debería esparcir flores para darte la bienvenida?". No entendía por qué Paula la molestaba tanto. La sangre de esta hirvió ante semejantes provocaciones y estaba ansiosa por defenderse. Pensó que esto era, probablemente, porque Paula era la ex pareja de su esposo. Sintió celos de la antigua amante de Edward.


  "Oh, esto es demasiado para mí, solo tenía curiosidad de saber por qué la esposa del CEO de FX International Group estaba sentada tan sola y aturdida. ¿Es porque has perdido el interés de tu esposo? ¿No es demasiado pronto para que te dejen de la noche a la mañana?", dijo Paula, que con los ojos fijos en Rocío, enfatizó en las palabras: "La esposa del CEO". No pudo ocultar la expresión de engreída en su cara. Mientras pudiera lastimar a la mujer de Edward, no le importaba comportarse vulgarmente.


  "Gracias por su preocupación, pero no es asunto tuyo. ¿Por qué no te ocupas de tus cosas primero? Además, no importa si aún le intereso a mi esposo o no. Lo que sí es seguro es que nunca volverás a estar con él". Apartó los ojos de Paula y mezcló su café como si nada hubiera pasado. La mejor manera de tratar con una mujer tan engreída era ignorarla completamente. Sin embargo, no pudo aguantar las ganas de hablarle, ya que no quería que pensara que la había intimidado.


  "Creo que no te importará si me siento aquí, es que estoy embarazada y no puedo soportar mucho tiempo de pie", dijo Paula mientras miraba provocativamente a Rocío. Estaba enojada porque había sido ignorada por completo. Estaba segura de que la presumida mujer que estaba sentada frente a ella no se comportaría tan indiferente cuando mencionara su embarazo.


  "No me importa, ¡Aquí no es mi casa, cualquiera puede sentarse aquí, esté embarazada o no!", se burló Rocío y pensó: 'Paula, no estás siendo sensata al discutirle a alguien que está fuera de tu alcance. ¿No te diste cuenta de que no tengo la menor intensión de conversar contigo? Has hecho grandes esfuerzos para quedarte aquí, si rechazara tu petición, parecería como una persona intolerante. Si trataste de usar al niño en tu vientre para provocarme, no perderé mi tiempo y mi energía siguiéndote la corriente'.


  "Gracias. ¿Hay alguien más? ¿Está mi Mu aquí?". Tan pronto como se sentó, notó que había otra taza de café sobre la mesa. Se sintió emocionada. '¿Edward ha venido aquí con Rocío?', se preguntó. Pero al pensar en la actitud fría que ha tenido el hombre últimamente, se sintió desconsolada. Además, también tenía un poco de miedo. La advertencia de Edward aún zumbaba en sus oídos. Le había dicho que se mantuviera alejada de su esposa.


  "Señorita Lin, ¿cree que es apropiado que llame a mi esposo de esa forma tan íntima? Confundirás a los demás para que piensen que eres la esposa de Edward". Tuvo una sensación repugnante cuando Paula se dirigió a su esposo tan íntimamente. Aunque pensó que ella probablemente se había acostumbrado a llamarlo 'mi Mu'. Le dolió cuando lo escuchó. Se sintió extremadamente incómoda, como si alguien hubiera invadido su propiedad privada.


  "¡Ja! ¿Estás tratando de declararme tu propiedad? No olvides que tu esposo me perteneció una vez y ahora espero un hijo suyo. Entonces, ¿por qué no debería llamarlo íntimamente?", dijo y luego entrecerró los ojos mirando fijamente a Rocío. Nadie sabía quién triunfaría. Ella todavía pensaba que tenía la oportunidad de recuperar a Edward.


  "¿Hijo? ¿Qué hijo? Rocío, ¿es ella tu amiga?", preguntó Cynthia y le frunció el ceño a Paula. No le daba buena espina desde el primer momento, pero no sabía por qué. Probablemente fue porque era demasiado ostentosa.


  "No, nos hemos visto un par de veces. Siéntate aquí, por favor, madre". Rocío no esperaba que su suegra volviera tan pronto. Se sintió nerviosa. De todos modos, Paula no podía ser considerada su amiga, pues solo se habían visto un par de veces. Entonces, no era mentira lo que le dijo a Cynthia. No supo cómo explicarle a la madre de Edward quién era Paula.


  "Ah, ¿no es una amiga? Pensé que lo era". Cynthia miró a Paula dubitativamente. Cuanto más cuidadosamente la miraba, más familiar le parecía. Debió haberla visto en alguna parte, pero en ese momento no pudo recordar quién era.


  


  


  Capítulo 360 Pero ¿qué pasa con mi hijo (Segunda parte).


  "¿Esta mujer es tu madre?", Paula miró con sorpresa a Cynthia. '¿Cómo podría una mujer como ella, tan elegante y jovial, ser la madre de Rocío? Esta mujer parecía noble y llena de gracia. ¿Acaso escuché mal?', se preguntaba Paula.


  "Sí, para ser más precisos, soy la suegra de Rocío. Entonces, ¿cómo puedo llamarte, señorita?". Cynthia se sentó junto a Rocío y se rompió la cabeza tratando de recordar quién era esta mujer. Pero no pudo obtener ninguna pista.


  "Hola, señora. Soy Paula Lin, me sorprende ver lo joven y hermosa que te ves". Paula inmediatamente se dio cuenta de quién era la mujer, era la madre de Edward. Esto era grandioso para su plan. ¿Pero por qué los padres de él se veían tan jóvenes? Paula sintió que un escalofrío le recorría la espalda al pensar en el comportamiento indiferente que tuvo Edward en la fiesta del otro día.


  "¡Oh! ¡Eres Paula!", dijo Cynthia asintiendo con la cabeza. No era de extrañar que sintiera que ya había conocido antes a esta mujer. Ella solía ver en los periódicos todo tipo de reportajes sobre Paula y Edward. Pero ¿por qué ella estaba aquí con Rocío? Se preguntó Cynthia.


  "Tía, ¿ya has oído de mí? ¿Alguna vez Edward te habló de mí?", Paula no pudo evitar sentirse encantada al escuchar las palabras de Cynthia. Parecía que todavía tenía un lugar en el corazón de Edward, de lo contrario, ¿cómo podría la madre de él haber oído de ella? Pensó Paula.


  "Te he visto en los periódicos. Mi hijo nunca me ha mencionado a ninguna mujer, por supuesto, a excepción de su esposa".


  Cynthia le echó un vistazo a Rocío. Se sintió aliviada cuando notó la serenidad de su nuera. '¡Ah! Todo es culpa de Edward. Ha puesto a Rocío en una posición incómoda, estoy segura de que siente que está en medio de la discusión', pensó Cynthia.


  "¿Oh? Pero usted sabe acerca de mi relación con Edward, ¿verdad?". Paula se sintió molesta de que Rocío volviera a ganar. No podía soportar que Edward se preocupara tanto por su mujer.


  "Señorita Lin, creo que muchas personas tienen amigos cercanos del sexo opuesto cuando son jóvenes e ingenuos. Pero a medida que pasa el tiempo, la gente cambia. El pasado nunca vuelve, sin importar cuánto lo quieras. Tu relación pasada ya no tiene importancia, ¿por qué sigues aferrándote a ella?", Cynthia inclinó la cabeza y miró a Paula. ¿Ahora Paula le estaba declarando la guerra a Rocío? Pero ¿no debería ella discutir con el hombre que la dejó? Era inútil discutir con Rocío. No hay que olvidar que en tales casos, las mujeres terminaban siendo las víctimas, pensó Cynthia.


  "Tía, ¿esto significa que tú tampoco me aceptas? Pero, ¿y si te digo que estoy embarazada del hijo de Mu? ¿Aún así me rechazarías?", Paula se mordió el labio. Estaba segura de que ninguna abuela renunciaría a su nieto. Estaba decidida a ganar al sacar todos sus trucos bajo la manga.


  "Señorita Lin, incluso si está embarazada del hijo de Edward, lamento no poder aceptarla debido a que ya he aceptado a Rocío como mi nuera. Y me es imposible aceptar a cualquier otra mujer. Espero que me entienda", se burló Cynthia. ¿Paula estaba tratando de poner sobre la mesa el tema de su embarazo para ganar su corazón? Esto nunca funcionaría con Cynthia. Ella no sucumbía a las trampas emocionales, de lo contrario, ¿acaso no hubiera logrado hacer que un hombre de corazón frío como Jonathan le otorgara su afecto sólo a ella? Cynthia no era un blanco fácil. Nadie se atrevía a desafiarla, y Paula no era apta para hacer una petición tan irrazonable.


  "¿Por qué? ¿Cómo puedes aceptar al hijo de Rocío? ¿Y mientras tanto me tratas de esta manera?". Esta pregunta había estado en su mente durante bastante tiempo. Hoy se sentía decidida a obtener una respuesta.


  "Señorita Lin, nada es perfecto en este mundo. Rocío se casó con Edward hace varios años. Ella siempre ha sido nuestra nuera. ¿Puedes darnos alguna razón para no aceptar a su hijo?".


  Cynthia sintió una oleada de culpa al considerar la cantidad de dificultades que Rocío tuvo que enfrentar para criar a Julio por su propia cuenta. Tuvo que trabajar duro para ganarse la vida, y al mismo tiempo, tuvo que soportar los deslices de su marido con otras mujeres. Ella había sufrido mucho para ganar las recompensas que tenía hoy. Rocío era bastante persistente y decidida. Cynthia sentía pena por los problemas de su nuera.


  "Pero ¿qué hay de mi hijo? ¿Qué hay de mí?", Paula no podía aceptar la explicación de Cynthia. Porque a pesar de que Edward se casó varios años atrás, estuvo con Paula durante los últimos años. Ella creía que Edward no amaba a Rocío en absoluto. De lo contrario, no hubiera tenido tantas mujeres en su vida.


  Rocío estaba sentada en silencio, escuchando su discusión. De repente percibió que Paula era una mujer patética. La situación de esta mujer era similar a la de Rocío cuando estaba embarazada de Julio. Pero la diferencia era que Rocío estaba segura de que Julio era el hijo de Edward, mientras que Paula ni siquiera sabía quién era el verdadero padre de su hijo. Así que sintió simpatía por ella y no quería tomar en serio sus ofensivas palabras.


  "Creo que Edward te ha dado todas las respuestas. Así que es inútil discutir aquí con nosotras. Además, creo que mi hijo es un hombre responsable. Si este es realmente el hijo de Edward, él te dará una respuesta satisfactoria, pero si no lo es, no le dará nada de importancia. A juzgar por la actitud indiferente de Edward hacia ti, creo que es obvio que tu hijo no tiene nada que ver con él. Así que por favor, compórtate y deja de acosar a Rocío. Después de todo, ella también ha experimentado las mismas dificultades".


  Aunque Cynthia no convivió mucho tiempo con Edward, como madre, sabía lo que sí y lo que no le gustaba a su hijo. Ella también sabía bastante bien sobre su personalidad y carácter. Estaba segura de que el hijo de Paula no tenía nada que ver con Edward. De lo contrario, él no estaría tan relajado cuando estaba con Rocío.


  "Es imposible. He estado con un solo hombre y ese es Edward. Si él no es el padre de mi hijo, ¿quién más podría ser? ¿Por qué? ¿Por qué están tan seguros?", Paula negó frenéticamente con la cabeza, había escuchado estas palabras demasiadas veces. Edward le había dicho eso más de una vez, y cada vez él parecía muy firme al respecto. ¿Había algo que ella no supiera sobre Edward?, se preguntó.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  



  Capítulo 361 ¿Estás tratando de evitarme


  "Paula, te aseguro que tu hijo no tiene nada que ver con mi esposo, no deberías molestarme aunque no me creas, pregúntaselo a él y te lo demostrará. Después de eso, espero que desaparezcas de nuestras vidas".


  Claramente, Rocío no quería explicarle nada más. Desde el día en que regresó del ejercicio militar, fue acosada por Paula en cada paso que daba. Era como ser perseguida por un fantasma, cada vez que se encontraban, Paula siempre decía algo que la lastimaba. A decir verdad, Rocío la odiaba.


  "De acuerdo, probaré que este hijo es de Edward y cuando llegue ese momento, te arrepentirás de todo", dijo Paula y la fulminó con la mirada. Quería arañarle la bonita cara, quizás entonces no actuaría de forma tan soberbia.


  "Bueno, voy a esperar a que llegue ese día. Como coronel, nunca peleo una guerra sin antes estar preparada, así que te advierto que vas a perder, Paula", dijo Rocío con una sonrisa en su rostro. La vida parecía ser un campo de batalla en constante cambio, pero ella tenía que enfrentarlo.


  "¡Jaja! Rocío, ¿alguien te ha dicho alguna vez que eres realmente molesta, especialmente con tus miradas arrogantes?", dijo Paula y apretó los dientes con ira. Como no le agradaba a la madre de Edward, no necesitaba fingir ser educada y amable, ella era mala y no una mujer noble.


  "Lo sé, así que no te molestes en decírmelo otra vez". Rocío no se consideraba una mujer soberbia ni atractiva, de hecho, los soldados en la base militar le tenían tanto miedo que en secreto la llamaban el diablo, y ella era muy consciente de eso.


  "¡Ja!", Paula sabía que Rocío quería que se fuera, y que la avergonzaría aún más si no lo hacía, así que le dio una mirada fría y se fue. Pensó que pronto se vengaría, después de todo, aún no se sabía quién ganaría.


  "Rocío, solo ignórala. No seas tan tonta de seguirle la corriente, además, es imposible que su hijo sea de Edward. Estoy segura de que ya lo han hablado entre ellos, así que no importa lo que ella diga". Aunque Cynthia estaba segura de que no era el hijo de Edward, todavía estaba un poco preocupada. No tenía la misma seguridad que antes.


  "Lo sé, mamá. Ya me lo ha explicado", dijo Rocío y sonrió a regañadientes. Qué tonta sería si le importaba lo que decía Paula. Sería mejor si se enfrentaba a todo con calma, ya que con preocuparse no iba a resolver nada. Sin embargo, nada era más doloroso que ser traicionada.


  A Rocío le gustaba mantener una distancia segura de mujeres como Paula, pero se preguntaba por qué se comportaba de forma tan sórdida. Le molestaba mucho su comportamiento mezquino y que la hacía parecer una persona sin educación. Estaba bastante perturbada por su cambio, y le preocupaba que pronto se convirtiera en una mujer de mal gusto que quisiera pelear con otras por un hombre. Se estremeció involuntariamente ante la idea de convertirse algún día en una mujer así.


  Con la brisa fría que había, ya no hacía tanta calor como antes, se sentía tranquila y cómoda paseando sola en el parque. Ni ella ni Cynthia querían ir a otro centro comercial para no cruzarse con Paula. Luego, algunos amigos llamaron a Cynthia para que se uniera con ellos, así que Rocío se quedó sola. Sin saber qué hacer, se dirigió a un parque suburbano para relajarse un rato, y paseó por el sendero. La brisa soplaba y su largo cabello fluía con su falda, se veía tan hermosa como un hada. Si alguien la hubiese visto, hubiese creído que salió de un cuento de hadas. El lugar era bonito, pero demasiado tranquilo para una tarde de otoño tan hermosa. Una chica normal no se atrevería a ir sola a un lugar tan remoto, y mucho menos a dar un paseo.


  En ese momento, el teléfono de Rocío sonó. El tono de llamada era tan fuerte que se asustó por un momento antes de darse cuenta de que era su propio teléfono. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no reaccionó como debería.


  "Hola", respondió Rocío sin decir su nombre, sabía que Edward podía reconocer su voz. No entendía por qué estaba tan segura de eso, tal vez, fue un entendimiento tácito entre ellos.


  "¿Nena, dónde estás? ¿Por qué suenas tan triste? Espero que te hayas recuperado de tu resfriado". dijo Edward mientras firmaba unos papeles. Sentía pena de escuchar su voz porque parecía estar muy triste.


  "Estoy bien, estoy dando un paseo por el parque suburbano". Después de escuchar eso, Edward pensó que debía estar angustiada, de lo contrario, ¿por qué iría sola al parque suburbano? Además, ¿por qué iría así de repente? Pensaba que estaba en casa. De todas maneras, a ella le gustaba el silencio y la soledad.


  "Sólo dime dónde estás, e iré a buscarte". Mientras hablaba, Edward buscó una pluma. La ansiedad era evidente en su hermoso rostro.


  "No, quiero estar sola. Por favor, ocúpate de tu trabajo primero. Déjame sola, te veré en casa más tarde". Edward sabía lo vulnerable que era Rocío, y que no quería que él pensara que era una mujer sin carácter. Ella siempre deseaba ser la persona más especial para Edward, quería ser única e insustituible a sus ojos.


  "De acuerdo, no iré, pero tienes que decirme dónde estás. Quiero asegurarme de que estás en un lugar seguro". Para Edward, Rocío era simplemente su amada esposa, y no una coronel, por lo que siempre estaba preocupado por su seguridad.


  "Edward, no soy una mujer como todas, puedo cuidarme sola, así que déjame". dijo Rocío molesta, todavía estaba enojada con Paula. Fue realmente molesto que la ex novia de su esposo la abusara como lo hizo, y ella descargó su resentimiento contra Paula con Edward.


  "Rocío, ¿estás tratando de evitarme? ¿o quieres decir que no debería preguntarte nada porque me estaría metiendo en tu privacidad?", preguntó Edward, estaba tan enojado que las venas en su frente le sobresalían. Todavía tenía los ojos distantes, siempre había sido un hombre orgulloso. Sin embargo, nunca le había importado tanto una mujer como Rocío, y no le gustaba el hecho de que no sólo desestimara su preocupación sino que también lo culpara.


  "¡Lo siento mucho! No quise decir eso, sólo olvida lo que dije. No sé lo que quiero hacer", explicó Rocío a toda prisa, apenas podía contener sus lágrimas. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué le manifestó sus quejas? ¿No se había dicho a ella misma que no iba a preocuparse por el pasado de Edward? Entonces, ¿por qué le afectaba tanto?


  "Sólo dime dónde estás, no me importa si eres una coronel omnipotente o no, eres mi esposa y me preocupo por ti". Edward recogió las llaves de su auto mientras hablaba y rápidamente salió de la oficina sin decir una palabra al grupo de secretarias que estaba afuera. Estaba preocupado por la seguridad de Rocío cuando escuchó su voz sollozando.


  "¿Por qué tienes un pasado tan horrible y por qué tengo que enfrentar los recuerdos dolorosos?", dijo Rocío llorando. El pasado de Edward y Paula la molestó. Cada vez que veía a esa mujer, no podía evitar imaginar cuánto se habían amado en el pasado, y aunque fingió no preocuparse por eso, sentía un dolor profundo.


  Después de escucharla, Edward se detuvo involuntariamente. Su instinto le dijo que Rocío debía haber visto a alguien hoy, de lo contrario, no se comportaría así. Sabía que nunca lo cuestionaría de esa manera, sin importar lo triste que estuviera, pero también sabía que su pasado era horrible, así que aceptó sus críticas, y deseó nunca haber sido un mujeriego. En ese momento, había elegido un estilo de vida disoluto para equilibrarla.


  Pensó que a Rocío no le importaba su vergonzoso pasado, no sabía que sólo fingía no importarle. Ella seguía tratando de controlar sus emociones, pero la sensación era cada vez más profunda de lo que podía soportar, fue por eso que estuvo tan incontrolablemente emocional.


  Edward salió del edificio FX International Group, e inmediatamente se fue en su Maybach color azul real. Condujo tan rápido como los pilotos de F1. Lucas lo siguió de cerca, no sabía lo que estaba pasando y estaba preocupado por él, pero sabía que sólo había una persona que podía volverlo tan loco, y era Rocío.


   


   



  Capítulo 362 ¿Tienes las agallas para decirlo de nuevo


  Rocío se apoyó débilmente en un árbol que se encontraba a la orilla del sendero y pensó para sí misma: '¿Estaré loca? ¿Por qué me estoy comportando tan emocional?'. No tenía la menor idea de cómo confrontaría a Edward más tarde. Realmente quería escapar, pero temía que Edward se enojara si no la veía ahí. Ella pudo sentir la rabia de él por la forma en que le gritó por teléfono unos momentos antes.


  Rocío se mordió los labios mientras se preguntaba: '¿En qué momento me convertí en una estereotipada mujer sentimental? Es un hombre exitoso, debí haber imaginado que no era tan piadoso como lo parecía. ¿Cómo pude hacer brotar su maldad reprimida?'.


  Edward aceleró su auto a tope. Afortunadamente no era hora pico por lo que condujo con bastante comodidad. Cuando salió del centro de la ciudad comenzó a bajar la velocidad para evitar cualquier contratiempo. Lucas iba manejando como loco detrás de él para no perder de vista su auto.


  Ojos azules, nariz respingada, labios suaves y una barbilla escultural; su hermoso rostro lucía atractivo incluso cuando estaba enojado. Edward movió los labios con dificultad y comenzó a sentir una punzada en el corazón. '¿Acaso ella me estaba culpando?', pensó para sí mismo. 'Quizás me desprecia. ¿Pensara que soy soy un hombre lascivo porque me he acostado con innumerables mujeres?'.


  Sin embargo, lo que Rocío no sabía era que aunque su marido solía aparentar un mujeriego, solo se había acostado con algunas de esas mujeres. El resto eran solo una tapadera para confundir a la gente y creyeran que era un donjuán promiscuo.


  En realidad Edward había hecho todo eso para llamar la atención de sus padres. Y a pesar de saber que estaban viajando por todo el mundo, Edward también sabía que lo estaban vigilando. Llevaba deliberadamente una vida disoluta para que se preocuparan por él. Pero al final todo fue en vano porque se demostró que para ellos ese comportamiento no tenía la menor importancia.


  Edward nunca dudó del poder del verdadero amor; y sus padres eran la prueba viviente del amor eterno. Nunca antes había conocido a alguien que pudiera jalarle las riendas, de tal forma que el tema del amor estaba fuera de discusión. Sin embargo, una buena mañana hacía unos meses, Rocío apareció de repente, sin saludos, sin explicaciones, incluso sin mirarlo; simplemente le dejó a Julio y se fue. Ella era arrogante y distante como un dulce y frío invierno. Edward se sintió atraído por la personalidad de Rocío, y justo en ese momento notó que algo en su corazón había cambiado.


  Poco a poco comenzó a acercarse hacia ella, y con cada paso sentía como si el corazón se le fuera a salir. Hizo todo lo necesario para mantener a Rocío en su vida; incluso renunciar a su estilo de vida anterior. Al poco tiempo su amor se volvió tempestuoso; como si él hubiera caído en una trampa tendida por ella. Sin embargo Edward no tenía planeado escapar de allí. Por el contrario, él estaba dispuesto a ser prisionero de ese amor. Por otro lado, Edward sentía que Rocío no apreciaba todo lo que él había hecho por ella.


  Y pensó para sí mismo: 'Rocío, creí que me entendías bien y podías percibir ese dolor escondido dentro de mí. Pero al parecer no me entiendes en lo absoluto. Me has hecho dudar de tu amor hacia mí. Pensé que me amabas incondicionalmente y que aceptabas todas mis debilidades y virtudes. Quizás eres como todas las demás mujeres que solo me aman por mi apariencia y mis riquezas'.


  '¡No, no debería pensar eso de Rocío! No debería devaluar su amor por mí. ¿En quién más puedo confiar sino en ella?', Edward pensó de nuevo. 'Si no me conmueven todo el dolor y la amargura que has tenido que enfrentar a través de los años, entonces no merezco tu amor. Tus palabras realmente me lastiman, pero mientras te quedes a mi lado, puedo pasarlas por alto'.


  Un rechinido de frenos interrumpió la tranquilidad del parque esa tarde; también despertó a Rocío de su ensueño. Volteó, vió el auto familiar y pensó: '¿Cómo pudo llegar tan rápido? Incluso si hubiera conducido a toda velocidad, no podría llegar hasta aquí en menos de una hora. ¿Qué tan rápido habrá manejado para llegar aquí en media hora? Pudo haber sufrido un accidente'. El rostro de Rocío palideció cuando ese pensamiento pasó por su cabeza.


  Edward permanecía sentado tranquilamente dentro del auto mientras contemplaba a su agraciada esposa, quien tenía una expresión fría en el rostro. Frunció el ceño y comenzó a analizarla cuidadosamente a través del grueso vidrio del parabrisas. Respiró hondo cuando descubrió que Rocío estaba sana y salva. Edward no se movió del asiento; continuó contemplando el frío pero hermoso rostro de su mujer con esos ojos azules. No se movió porque había agotado toda su energía conduciendo y no sentía las piernas.


  '¿Por qué no sale del auto?', ¡Ella esperaba que Edward se bajara del auto inmediatamente y corriera a reprocharle! Pero él seguía ahí, sentado dentro del vehículo. Rocío estaba confundida y no se atrevió a tomar ninguna acción. Se limitó a observar el rostro sombrío de su marido a través de la ventanilla.


  Lucas, quien estaba sentado dentro del otro auto muy cerca de ahí, frunció el ceño preguntándose qué le estaba pasando a su jefe. Lo había escoltado todo el camino, conduciendo peligrosamente rápido. Ahora Edward simplemente estaba contemplando a Rocío desde la distancia, fingiendo estar tranquilo. ¿Qué le estaba pasando? 'Me moría de miedo y casi me vuelvo loco en el camino', pensó Lucas. Si Edward no tenía prisa, ¿entonces por qué conducía tan rápido? ¿Acaso estaba tratando de presumir su habilidad para conducir? Lucas sabía que incluso si pisara el acelerador a fondo, nunca alcanzaría el auto de su jefe, ya que éste tenía un excelente desempeño en el camino.


  Edward estaba esperando a que Rocío se acercara a él. Estaba tratando de descifrar si ella era una mujer superficial que lo amaba solo por su apariencia. Estaba enojado con ella por quedarse allí inmóvil y no acercarse a él. Si pudiera, la habría abrazado de inmediato y la habría besado con todas sus fuerzas. Pero quería averiguar si ella aún creía que él era un donjuán. Pero no le fue posible, ya que las últimas palabras que ella le había dicho aún retumbaban en sus oídos.


  "Edward, desearía no enamorarme de ti en mi próxima vida, ya que me siento profundamente arrepentida de haberlo hecho en ésta". Esas palabras fueron la razón por la que Edward había conducido a toda velocidad, sin detenerse a pensar en el peligro. Había solo una cosa en su mente en ese momento; le preguntaría cara a cara a Rocío si de verdad se sentía arrepentida de haberse enamorado de él.


  Rocío se mordió los labios al darse cuenta de que sus gritos y acusaciones por teléfono habían sido demasiado duros y obligaron a Edward a responderle con gritos también. No tuvo el valor de disculparse con él porque las palabras de Edward también retumbaban en sus oídos.


  "Rocío, ¿qué dijiste? ¿Tienes las agallas para decirlo de nuevo? Si te atreves a hacerlo, te prometo que te arrepentirás. Más te vale que no te muevas de donde estás. De lo contrario prepárate para quedarte en cama durante un mes, y luego veremos si te atreves a decir esas cosas de nuevo". Ella sabía que Edward de verdad se atrevería a hacer lo que le había dicho, así que decidió quedarse donde estaba, e incluso ni se movió cuando él apareció.


  ¡Seguramente aún estaba enojado con ella! Ya había pasado un buen rato desde que había llegado, pero se quedó en el auto. ¿Acaso Edward había tomado en serio las impulsivas palabras de Rocío? ¿O será que estaba arrepentido? Rocío estaba desconcertada por todos esos pensamientos. Y si fuera cierto, ¿qué era lo que debía hacer ahora?


  "Oye, ¿de verdad quieres continuar esta guerra fría conmigo?", dijo Edward, mientras su delgado cuerpo estaba apoyado contra la puerta del auto, como un león cansado. Él había salido del vehículo mientras Rocío estaba ensimismada en sus pensamientos, de tal forma que no se dio cuenta cuando él bajó. Era difícil adivinar sus pensamientos a través de la profundidad de su ojos, pero el sarcasmo en su bello rostro era bastante evidente.


  Edward creyó que Rocío se le acercaría para explicarle su arrebato por teléfono. Ya había esperado bastante tiempo, pero ella no se movió. Finalmente él decidió actuar a pesar de que sus pies aún se sentían un poco adormecidos. Afortunadamente, pudo recargarse en la puerta del auto. Edward realmente quería arreglar las cosas con Rocío, quien aún parecía estar molesta.


  El hombre se rió de sí mismo y pensó: 'Edward, gracias a Rocío, has experimentado miles de primeras veces; te tragas tu orgullo, valoras sus lágrimas; controlas tu actitud, te pones frenético, sientes angustia, das el primer paso, amas, odias y disfrutas cada instante de todo eso'.


  "Me dijiste por teléfono que me quedara donde estaba". Rocío murmuró con una mirada inocente en su rostro. Tenía miedo de hacer contacto visual con los afilados ojos de su marido, así que solo jugaba con la punta del zapato con una pequeña roca que estaba en el suelo. Ella no sabía por qué le tenía tanto miedo a Edward. Aunque ella era coronel y se suponía que no debía sentir miedo, siempre seguía y cumplía todas sus órdenes. Quizás eso se debía a que Rocío lo amaba intensamente, ¿cierto?


  "¡Puff! Rocío, ¿estás segura de que no le jugaste al tonto para obtener tu título militar? No puedo creer que hayas obedecido una orden tan estúpida. Nunca te había visto comportarte tan respetuosamente como lo has hecho hoy", dijo Edward y sonrió; esa fue la primer sonrisa relajada en su rostro desde que había llegado. Todas sus quejas y su desconfianza se habían desvanecido gracias a las cándidas palabras de Rocío. Esas palabras también le recordaron el porqué se había enamorado con tanta desesperación de una mujer tan fría y terca. Estaba fascinado con la ingenua mirada en el rostro de Rocío.


  


  


  Capítulo 363 Tengo que ser yo


  "No trates de difamarme, me gané mi lugar. A diferencia de ti, yo aprovecho de mi apariencia. ¿Y quién quiere quedarse en cama un mes?". La voz de Rocío se hizo más y más débil, hasta que se desvaneció en un susurro. Se sonrojó al instante mientras pensaba en lo que él le había hecho en la cama.


  "Realmente tomas en serio cada palabra que digo, ¿verdad? Ven acá. No me digas que mi belleza ya no puede hacer su magia contigo".


  Edward captó su murmullo casi inaudible y su mal humor se convirtió en ilusión inmediatamente. Una brillante sonrisa iluminó su hermoso rostro y sus ojos brillaban con gran afecto. Tenía un oído extraordinario que le permitió escuchar claramente lo que ella dijo, pero no pudo evitar rendirse ante su triste rostro. Su corazón se ablandó al verla y toda su ira disminuyó.


  "¿Por qué no vienes tú?", dijo ella ya que le pareció que había algo peligroso en el auto. Sería una estupidez acercarse. Se podían hacer demasiadas cosas ahí, y sabrá Dios lo que pueda hacerle. Creyó que era la oportunidad de discutir con él, pero no era una victoria garantizada. Incluso comparado con ella, él era muy bueno para pelear, por no decir que el mejor.


  "Rocío, ¿estás segura de que quieres quedarte ahí parada?". En sus labios se dibujó una lenta y cariñosa sonrisa, y sus intensos ojos azules se fijaron en los de ella. Durante unos cuantos segundos, quedó fascinada por su impresionante atractivo. Sin embargo, cuando reaccionó, seguía sin avanzar.


  "Prométeme que no volverás a enojarte conmigo. Entonces decidiré". Estaba nerviosa, no tenía idea de a dónde llevaría esto. Intentó llegar a un acuerdo con él. Era una soldado, pero como otras mujeres, a veces era obstinada e intratable.


  "Bien, lo prometo, relájate. Ahora no siento los pies, no puedo hacerte nada así". Si no hubiera sido por sus pies, ya la habría abrazado fuertemente en lugar de quedarse ahí tratando de llegar a un acuerdo. ¡Maldita suerte!


  "¿Qué pasa con tus pies? Déjame echar un vistazo". Rocío se apresuró tan pronto como escuchó sus palabras. ¿Hubo un accidente automovilístico en el camino? ¿Se lastimó? Era muy posible teniendo en cuenta su descontrolada forma de conducir.


  "Dios, me estás volviendo loco". Tan pronto como ella se acercó, él le extendió la mano para abrazarla y besarla apasionadamente. Ella no tenía idea de cómo se había sentido él en el camino, que solo se dedicó a hacer un listado innumerable de explicaciones por lo que había hecho, que su corazón se retorcía dolorosamente al pensar que sin ella, su mundo se habría derrumbado.


  "Um...", los ojos de Rocío se abrieron. ¡La ha engañado otra vez! Así que los pies eran solo una excusa para que se acercara. Ella sabía que no era seguro acercarse al auto. Ahora las cosas se volvieron a favor de Edward.


  Frunciendo el ceño, el hombre cubrió los ojos Rocío con su mano. Parecía que siempre se distraía cuando se besaban. Se olvidaba de respirar, o simplemente lo miraba con sus brillantes ojos, y parecía tan pura e inocente que sentía que la estaba profanando.


  Los tranquilos ojos de su esposa estaban impregnados de placer. Aunque cegada por su cálida mano, aún podía sentir deseo por este apasionante beso, sentir su preocupación y angustia recorriendo su tembloroso cuerpo.


  Sin darse cuenta, envolvió sus brazos alrededor de su cuello, y mordió sus labios cuidadosamente, derritiéndose de amor en este profundo y apresurado beso. Nunca se atrevió a mostrar sus verdaderos pensamientos, pero en este momento solo se relajó y siguió su corazón, mostrándole a su esposo todo el cariño que sentía.


  "¿De verdad te arrepientes? ¿Um...?". Sus miradas se encontraron, cuando él la forzó a levantar su cara. Su respiración aún era irregular, pero estaba ansioso por obtener una respuesta de ella. ¿Realmente estaba arrepentida de amarlo? ¿O simplemente lo dijo en la tensión del momento?


  "Si digo que sí, ¿lo creerías?", dijo Rocío e inclinó la cabeza mientras sus ojos brillaban con malicia. Ella lo analizó, intentando ser desafiante, aunque su rostro, ardiendo aún por el beso, debilitó sus palabras y traicionó sus verdaderos pensamientos.


  "No creo una sola palabra de eso, estás locamente enamorada de mí. No puedes renunciar a mí en esta vida. Tengo que ser yo". Entonces Edward extendió la mano y le tocó la nariz con su nudillo. Ya que su acusación sonaba tan desgarradora, por un momento creyó que ella tenía dudas, pero cuando se calmó y pensó en esto, supo que solo estaba siendo caprichosa.


  "¿Tanta confianza te tienes? Entonces, ¿por qué fuiste tan malo conmigo?". Torció la boca y, de repente, lo agarró del cuello mirándolo de manera acusadora. No era de extrañar que el CEO de FX International Group fuera conocido por su astucia e ingenio. Todo lo tenía planeado muy bien. Él le gritó primero para controlar la situación, así consiguió que ella bajara la guardia poco a poco. Era un astuto negociante. ¡Incluso ella fue víctima de sus engaños!


  "Estaba tan enojado contigo, apenas podía pensar con claridad". Edward la complació, dejándola hacer lo que quería. En comparación con lo que dijo sobre el arrepentimiento, esta pequeña amenaza era totalmente aceptable.


  "¿Y qué hay de tus pies? ¿Tratando de ganar mi compasión?". Recordando por qué había venido aquí sin pensar, miró hacia abajo para revisar sus pies.


  "Está bien, conduje demasiado rápido y la tensión causó un poco de adormecimiento en mis pies". Edward extendió su mano y le acomodó el pelo detrás de la oreja, sus tibias yemas de los dedos se apoyaron sobre el lóbulo de su oreja, el cual frotaba suavemente con el dedo. Sus lóbulos se sentían tan suaves, que tal vez por eso era tan sensible cada vez que los besaba.


  "Edward, ¿puedes prometerme algo? Nunca arriesgues tu vida por muy mala que sea la situación, deberías saber cuán cruel es eso para mí". Mientras Rocío decía esto, nunca pensó que un día vería caer su cuerpo cubierto de sangre sobre ella. Por supuesto, en ese momento jamás se le ocurriría eso. En este instante, estaba tan preocupada por él que podía ignorar completamente las manos moviéndose sobre su cuerpo.


  "Bueno, lo prometo. Mi vida pertenece a mi esposa, Rocío Ouyang. Ni siquiera Dios puede tomarla sin su permiso. Coronel, ¿está satisfecha con mi promesa?". Edward sintió que este tema era tan pesado que por eso hizo la promesa de forma bromista. En ese momento, nunca pensó que rompería su promesa en el futuro.


  "Lo digo en serio, no bromees". Rocío frunció el ceño ante su actitud alegre. Sabía que solo trataba de hacerla feliz, pero también sabía lo frágil que era la vida después de haber pasado por tantas escenas en las que había una delgada línea entre la vida y la muerte. La muerte podía llegar cuando menos uno se lo espera y no había forma de protegerse contra ello. Ella había aprendido a respetar la vida y, así mismo, deseó que el hombre que amaba apreciara la suya más que cualquier cosa en el mundo.


  "Cariño, ¿qué te preocupa? Relájate. Viviré mucho y bien, por ti y por nuestro hijo Julio" Luego de decir esto, la abrazó de nuevo. No sabía por qué estaba tan sensible hoy, pero sabía lo que quería. Así que hizo esta promesa por ella y por sí mismo.


  Los labios de Rocío temblaron levemente Pensó por un momento, pero decidió no detenerse en ello. Apoyó la cabeza contra su pecho y escuchó los fuertes latidos de su corazón, que estaban llenos de amor y felicidad en este momento.


  El tenue olor a jazmín que venía de él le dio una sensación de satisfacción. Su abrazo era lo que tanto deseaba, un lugar en el que podía confiar. Lo quería demasiado, aunque alguna vez perteneció a otras mujeres.


  Ahora él estaba justo delante de ella, abrazándola. Era solo suyo, verdadera y completamente. Nadie podía alejarlo, pues ella no permitiría que eso sucediera.


  Ella actuó hoy exageradamente, pero no se arrepintió. Si no pudiera expresar sus sentimientos, frustración e ira, se acumularían en su corazón hasta que un día ya no pudiera aguantar más y explotaría. Si realmente la amaba, debería ser capaz de tolerar sus ataques emocionales repentinos.


  Normalmente era bastante racional. Tenía la intención de dar un paseo y deshacerse de su mal humor, pero su llamada la hizo enojar y, antes de saberlo, estalló todo el resentimiento acumulado a lo largo de los años.


  "Edward, si un día decides que ya no me quieres, simplemente envíame los documentos de divorcio por mensajero o algo así. Me temo que no seré capaz de controlarme, y quién sabe lo que haría, podría dispararte si te veo en persona en ese momento".


  Siempre se sintió insegura por su amor, no estaba segura de hacia dónde iba esa relación. Una leve tristeza acechaba en el profundo rincón de su corazón como un fantasma. Cada vez que veía su hermoso rostro, una amarga sensación permanecía en su mente.


  "¿En serio intentas crees que eso pasaría? Si me divorcio, me suicidaré antes de que me dispares. No estoy bromeando, sabes cómo soy cuando pierdo el control. No vuelvas a repetirme la palabra 'divorcio', ¿de acuerdo?".


  ¿Qué pensaba ella de él? No confiaba en él, no creía en su amor. Conocer esta inseguridad suya era casi insoportable para él, pero lo que más le dolía era escuchar la palabra "divorcio" de su boca, eso era más doloroso que tener su pecho herido de un disparo.


  


  


  Capítulo 364 No confío en mí misma (Primera parte).


  "Lo siento. No quise lastimarte. Es solo... que algo pasó y estoy un poco distraída. Por favor, no te lo tomes en serio". Jugando con los botones de la camisa negra de Edward, Rocío bajó la cabeza y respondió sin ponerle atención. Ella no se atrevió a mirar directamente hacia los ojos furiosos de Edward. Sabía que había provocado que él se enojara de nuevo. Era como un león que acaba de despertarse; estaba enojado y agresivo. Rocío no tuvo el coraje para enfrentar la decepción en sus ojos.


  Con los ojos fijos en las manos de Rocío, Edward observó en silencio cómo Rocío jugaba con su camisa y no dijo nada para detenerla. Después de un rato, finalmente rompió el silencio: "Ahora, dime. ¿Con quién te topaste hoy? ¿Era Paula? ¿O alguien de la familia Ouyang? ¿Qué te dijeron o hicieron para hacerte actuar así? Ni siquiera trates de negar esto o mentirme. Sé que no quieres que me preocupe, pero no funciona de esa manera. Solo necesito la verdad".


  Sentimientos encontrados surgieron de sus ojos. Algo tenía que estar mal, de lo contrario, Rocío no estaría actuando así. Aunque Edward no quería obligar a hablar a Rocío, sabía que había cosas que tarde o temprano tenían que resolver. Cuanto antes las resolvieran, menos dolor sufrirían. De repente se dio cuenta de que era hora de que él se encargara de muchas cosas antes de que empeoraran.


  "Edward, ¿te importaría decirme algo sobre Paula? Tengo mucha curiosidad. Nunca te hicieron falta mujeres con las cuales salir; entonces, ¿qué viste en ella que te hizo quedarte con ella durante todos estos años? ¿Su belleza? ¿Su cuerpo? ¿Tal vez algo más?", Rocío no era tonta. Sabía que la relación entre Edward y Paula no podía ser solo de amigos con beneficios. Si fuera meramente sexual, había tantas mujeres que morirían tratando de meterse en la cama de Edward; no tenía que aferrarse a Paula. Por lo tanto, la única explicación razonable que quedaba era que Edward sentía algo más por Paula. Eso tenía sentido para Rocío.


  "Así que hoy viste a Paula. ¿Qué? ¿De verdad quieres escucharme hablar de ella?", preguntó Edward mientras una insinuación de deseo pasaba por sus ojos. Agarró las manos de Rocío para evitar que ella lo excitara más. Pues estaba excitado por sus meros movimientos, incluso si ella no tenía intención de seducirlo. Edward sabía que no era un hombre lascivo, pero Rocío podía provocarlo fácilmente con solo una sonrisa o un toque. Nunca antes una mujer había sido capaz de eso, y Rocío lo hizo sin siquiera saberlo. De repente Edward se dio cuenta de que estaba loco y profundamente enamorado de ella.


  "Sí. Quiero saber. ¿Me lo dirás?". De todas las ex-novias de Edward, Rocío eligió preguntar por Paula porque ella fue la que se quedó con él por más tiempo. Rocío se preguntó por qué era diferente y qué sentía Edward por ella.


  Edward le besó dulcemente la frente y apoyó la barbilla en su hombro, con los brazos apretados alrededor de su delgada cintura, como si temiera que ella pudiera desaparecer al siguiente instante. Luego, le susurró al oído: "¿Me creerías si te digo que seguí con ella simplemente porque me ayudó a alejar a las mujeres que no me gustaban en aquel entonces?".


  "No entiendo. Durante todos estos años, yo solo he visto lo diferente que la trataste y lo especial que ella fue para ti. Tu historia suena tan poco convincente. No estoy segura de si debo o no creerte. La verdad es que ni siquiera sé en qué creer".


  Rocío había conservado durante los últimos seis años una gran cantidad de periódicos y revistas con fotos y reportajes acerca de la dulce historia entre Edward y Paula. ¿Cómo podría ella olvidarlos? Pasó tantos días y noches observándolo en fotos, derramando lágrimas y envidiando a Paula, porque podía estar al lado de Edward como su novia, mientras que Edward ni siquiera recordaba quién era Rocío. Ahora que Edward le dijo que no había nada especial entre él y Paula y que él solo la estaba utilizando, ¿debería Rocío confiar en él? Estaba confundida.


  "Por eso a veces te he dicho que eres demasiado ingenua como para ser coronel. ¿No lo entiendes? Si no la tratara de manera diferente, ¿crees que otras mujeres hubieran estado convencidas de que estábamos en una relación y dejarían de molestarme?", Edward sabía que Paula no era tan dulce e inocente como aparentaba, pero él no le daba importancia. Después de todo, no tenía intenciones de salir con ella en serio. En público se comportaba como si estuvieran profundamente enamorados; sin embargo, él solo estaba actuando. Simplemente se aprovechó de ella y la usó como una excusa para rechazar a todas las otras mujeres que lo perseguían. No sentía nada por Paula. Si lo hiciera, no habría terminado de inmediato con ella cuando se dio cuenta de que a Julio no le agradaba.


  "¿No lo disfrutabas? Ser perseguido por todo tipo de mujeres hermosas y viéndolas luchar por tu atención. ¿Por qué querrías rechazarlas?", Rocío estaba más confundida por sus palabras. ¿Había algo que ella no supiera? Parecía que era diferente al hombre que ella creía que era. Rocío se dio cuenta desde hacía mucho tiempo que ninguna mujer podía quedarse con Edward por más de tres días, excepto Paula. ¿Acaso eso no significaba que ella era especial para él?


  "Está bien, te diré todo lo que quieras saber. Tómalo como un pequeño regalo", dijo Edward mientras abría la puerta del auto y se sentaba en el asiento trasero; luego, con un repentino estallido de fuerza, arrastró a Rocío dentro del coche y la hizo sentarse en su regazo, con los brazos alrededor de su cintura. La posición era tan sugerente que Rocío se sonrojó de vergüenza. Ella se retorció y trató de liberarse del agarre de Edward.


  "Quédate quieta. A menos que quieras que te lo haga aquí y ahora", Edward la apretó con más fuerza y se inclinó hacia delante para susurrarle en su oído con una voz profunda, con su cálido aliento cayendo sobre el lóbulo de su oreja. Su advertencia fue contundente y sexual; de repente Rocío se quedó congelada y no se atrevía a mover de nuevo ni un músculo. Ella sabía que Edward era un hombre de palabra. Él siempre hablaba en serio. Por lo tanto, en ese momento ella no se atrevería a moverse.


  "Edward, ¡eres un imbécil!", poco a poco Rocío se dio cuenta de que siempre cedía cuando Edward la amenazaba con tales cosas. No había nada que ella pudiera hacer al respecto. Así que se molestó. ¿Era Edward su perdición? Era el hombre al que nunca podía rechazar. Independientemente de lo que él quisiera que ella hiciera, ella lo terminaría haciendo sin duda ni arrepentimiento, porque lo amaba demasiado. No sabía cómo rechazarlo, algo como tal ni siquiera existía en su mundo.


  "¿Qué imbécil? ¡Eso es solo una reacción fisiológica normal! Cualquier hombre estaría excitado teniendo al amor de su vida en sus brazos, a menos que sea impotente. Pero no lo soy, y te amo", se excusó Edward con toda tranquilidad y una leve sonrisa, como si le estuviera diciendo a Rocío algo tan simple como que uno más uno es igual a dos. Sin embargo, Rocío sentía que su mirada era muy irritante, y realmente quería darle un puñetazo en la cara. 'Tal vez con un ojo morado me deje de molestar y se quede callado por un rato', pensó para sí misma con muy mal humor.


  "¿Estás tratando de distraerme para no tener que hablar conmigo sobre Paula?". Está bien, si él quería que ella se sentara en su regazo, entonces lo haría. ¡No era gran cosa para ella! Rocío se encogió de hombros y se quedó quieta en sus brazos. Hoy no llevaba su uniforme, por lo que no avergonzaría al ejército si alguien llegase a pasar y los viera así. Además, no era el parque central de la ciudad, casi no se veía a nadie alrededor. El único sonido que podían escuchar era el de pájaros cantando alegremente en las ramas sobre ellos.


  


  


  Capítulo 365 No confío en mí misma (segunda parte)


  "De acuerdo. Vamos al grano. Te intriga saber por qué parezco tan distante con mis padres, ¿verdad?". Lo que había sucedido entre él y Paula era una larga historia, demasiado complicada para resumir en unas pocas frases. Edward no planeaba dar demasiados detalles, llevó a Rocío al auto y se sentó antes de hablar. Él había decidido hacía mucho tiempo que no le contaría a nadie por el dolor y la tristeza que había pasado durante su infancia, porque le hacía daño repetirlo una y otra vez, pero si Rocío quisiera saberlo, él no lo mantendría en secreto. Quería que ella supiera todo acerca de él, su lado bueno y malo e incluso sus frustraciones. La otra razón por la que decidió abrir sus heridas fue por todo lo que había tenido que atravesar cuando era pequeño, que jugó un papel muy importante en su vida.


  "Sí, quiero saberlo". Rocío asintió con firmeza mientra ponía los brazos alrededor del cuello de su esposo. Sin embargo, de repente notó que la cara de Edward cambió, se veía triste. De modo que se asustó y se puso nerviosa. Sus instintos le dijeron que debía detenerse, pero en el fondo, otra voz le susurraba y la empujaba a ir tras la respuesta que quiso todo este tiempo. Lo miró a la cara y se preguntó si no estaba siendo demasiado cruel, lo obligó a recordar su pasado y lo vio quebrantarse sólo porque quería algunas respuestas.


  "Todos piensan que soy exitoso y que todo lo que quiero lo tengo a mi alcance. Pero la verdad es que mis padres no se comportaron conmigo como deberían haberlo hecho. Yo soy el niño al que ellos nunca vieron con buenos ojos. Siempre fui como una especie de miembro invisible dentro de mi familia durante todos estos años". Edward sonrió un poco cuando empezó a hablar. Después de la triste apertura, frunció los delgados labios y permaneció en silencio por un momento, tratando de contener sus emociones y luego continuó: "Tenía que vivir en el extranjero solo y por cuenta propia, mientras que los otros niños aún podían abrazar a sus padres y pedirles lo que querían: dulces, bicicletas nuevas, amor y atención. También tuve que aprender a manejar el negocio e incluso tomar el control de la empresa cuando otros jóvenes todavía estaban aprendiendo sus oficios en el aula".


  La voz de Edward temblaba cuando estalló en llanto. Durante todos esos años se había esforzado por obtener la aprobación y los elogios de sus padres. No le importaría cuán cansado pudiera estar o cuánto sufrimiento hubiera tenido que atravesar, con tal de que sus padres pudieran mirarlo y decirle: "Hijo, estamos muy orgullosos de ti". Pero nunca recibió nada de ellos, sin importar lo que hiciera o cuán excelente fuera su desempeño. Jonathan nunca le dio una mirada de aprobación y mucho menos algo semejante a un abrazo afectuoso.


  "¿Sabes qué? Fui un accidente, un niño no deseado. No nací con el profundo anhelo de mis padres. Cuando era pequeño estaba tan celoso de los otros niños, porque ellos podían salir con sus padres. Pero yo no tenía a nadie. Cómo deseaba poder ser como ellos. Tener a alguien que me tomara de la mano, me abrazara y besara. Esperé día tras día y eso nunca ocurrió. Al final, me di cuenta que lo que estaba soñando nunca iba a ocurrir, porque no estaba en posición de desear nada, ya que no había lugar alguno para mí en esa familia. Ni siquiera por la razón de haber nacido sólo porque mi madre le rogó a mi padre que quería un hijo. Para ser sincero, preferiría no haber nacido". Edward sonrió con amargura. Habían pasado tantos años, todas esas cosas que pensó que ya había olvidado, pasaban por su mente como imágenes una detrás de la otra. Por más que lo intentara, no había olvidado ni una sola cosa. Sino todo lo contrario, los recuerdos se hicieron más claros y dolorosos y llenaron los rincones más ocultos de su corazón a medida que el tiempo pasaba. Estos recuerdos lo acompañaban.


  "Lo siento mucho, cariño. No debería haberte obligado a contarme todo esto. Por favor, para. No tienes que decirme más nada. No voy a volver a mencionarlo". Rocío lo abrazó con fuerza. Las palabras de Edward hirieron su corazón, se sentía como si alguien la estuviera destrozando, pero el dolor no era nada comparado con lo que Edward había sufrido. A pesar de que Cynthia le había mencionado algo antes, Rocío no se había imaginado que la infancia de Edward fuera más miserable que la de ella. Al menos ella fue la princesa de sus padres hasta que cumplió seis años, ellos la amaron y le dieron todo lo que quería. Pero Edward nunca experimentó el cariño de sus padres, ni siquiera por un día. Aunque él creció en una familia rica, eso no fue suficiente para un niño pequeño que ansiaba otra cosa: el amor sus padres.


  "Estoy bien. No confiabas en mí, ¿verdad? Porque no sabías mucho acerca de mí. Así que te contaré todo y me conocerás mejor. Quizás de esta manera me creerás. ¡Vamos, no es algo que pase todos los días! Para ser sincero, finalmente saqué todo el coraje y quiero contarte todo acerca mí. Nadie había escuchado esto antes. Es ahora o nunca. Si quieres que me detenga, es probable que no tenga el coraje suficiente para volver a mencionarlo por el resto de mi vida".


  Edward la besó con ternura en la frente. Estaba demasiado cansado de llevar toda esa carga solo durante todos estos años. A veces, él también quería a alguien a quien amar para poder compartir su historia. Él no quería la lástima o la compasión de los demás; sólo necesitaba a alguien que lo escuchara. Ahora que Rocío quería saber su historia, él decidió no guardar nada más. Y quería que ella viera al verdadero Edward. También esperaba que Rocío supiera más acerca de él. Quizás cuando supiera más acerca de su pasado, no lo juzgaría y tal vez ella entendería que se escondía detrás de una máscara sólo porque en el fondo se sentía inseguro.


  "Si, te creo. Simplemente no confío en mí misma". Rocío estaba asustada, no quería lastimar a Edward. ¡Pero lo hizo sin querer! Aunque Edward dijo esas palabras en un tono alegre, Rocío sabía que por dentro estaba sufriendo. Y la hirió diez veces más a ella al verlo agonizar de esa manera.


  "¿No quieres saber mi pasado? ¿No quieres saber por qué me convertí en un donjuán? Sé que lo quieres. En el fondo, todavía quieres la respuesta. Somos parecidos. No importa cuánto queramos saber acerca de lo que los demás piensan de nosotros, nos escapamos sólo porque estamos demasiado asustados para escuchar algo que no somos capaces de aceptar. Al final, nada se resolverá y todo se repetirá una y otra vez. Seguiríamos con dudas, discusiones y finalmente nos haremos daño, porque ninguno de los dos sabe lo que sucedió en realidad. Entonces, ¿estás segura de que no quieres escuchar nada más?".


  Edward sabía que Rocío lo detuvo porque ella no quería verlo seguir revolviendo las cosas, ni volver a ver sus heridas sangrar. Pero él le debía una explicación, algo que debería haberle contado hacía mucho tiempo. Edward sabía que lo que sucedió hoy, podría volver a suceder en el futuro, así que sería mejor que le contara todo de una vez por todas. Edward casi se desmoronaba y perdía la cabeza cuando ambos tuvieron la pelea. Era demasiado doloroso y él no quería volver a pasar por eso otra vez, nunca más.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 366 Cambió mucho por ti.


  "Pero siento que estoy siendo cruel al hacerte hablar del pasado. No quiero verte triste, o mi corazón también dolerá".


  Dijo Rocío cariñosamente. En este momento, ya no era la mujer tímida. Extendió sus delicadas manos para sobar las cejas de su esposo. Se entristecía al ver a Edward gimiendo, porque eso significaba que estaba preocupado por algo.


  "No estoy triste, solo resignado, pero estoy bien". Suspiró al sentir que las manos de su esposa temblaban. Aunque parecía distante, pudo ver que estaba repleta de amor, y todo por él. Lo consideraba una bendición. Estaba dispuesto a pasar por cualquier cosa con ella.


  "De acuerdo, si te sientes triste, puedes dejar de hablar en cualquier momento. Aunque quisiera saber todo sobre ti, no quiero que te enojes, así que no te preocupes por mí". A Rocío le dolía verlo porque estaba familiarizada con los sentimientos de ser ignorada por los miembros de la familia, pues era la historia de su vida. Ella lo entendía perfectamente.


  "Tal vez no me creas, pero mi padre nunca me ha abrazado ni una sola vez desde mi niñez. No tengo idea de cómo se siente ser mimado por un padre. Al principio envidiaba a aquellas personas que tenían una familia feliz, luego empecé a odiarlos. Estaba resentido. Una vez me llené de esos malos sentimientos debido a mi propia familia. Aunque mi madre me quiere, nunca seré tan importante como lo es mi padre para ella. Así que cuando me enviaron al extranjero a vivir solo, no me sentí triste sino aliviado".


  Edward todavía recordaba lo emocionado que había estado ese día. Se preguntaba si se convertiría en la única preocupación de sus padres después de separarse de ellos. Trabajó duro porque esperaba convertirse en la mejor persona que podía ser para que su padre lo quisiera. Sin embargo, después de llevarse una decepción tras otra, finalmente lo supo. Descubrió que por mucho que lo intentara, siempre sería invisible ante su rica familia. Estaba destinado a ser ignorado por sus padres.


  Con el paso de los días, eso dejó de importarle, dejó de anhelar el amor y la atención porque se dio cuenta de que nunca los conseguiría. Todo su esfuerzo sería en vano, no tenía sentido seguir perdiendo el tiempo.


  "Entonces me prometí que si no podía ser un padre responsable, no tendría un hijo. Así que, aunque había muchos chismes sobre mis romances con diferentes chicas, no tuve relaciones sexuales con casi ninguna. La imagen de un estilo de vida libertino era sólo una máscara. Dado esto, pensé en si podría enojar a mis padres y vengarme de ellos con el matrimonio arreglado. Lamentablemente, te herí profundamente. Estaba equivocado, lo siento mucho".


  La miró con seriedad. Sí, le debía una explicación, y también una disculpa tardía. En ese entonces, se puso furioso porque le desconcertaba el hecho de que sus padres, que nunca le prestaron atención, de repente se preocupaban por su matrimonio. En el fondo, se había resistido fuertemente a su matrimonio. Se había desquitado con Rocío, que era joven y despistada, y luego se retiró con frialdad en ese momento.


  Rocío, al oír esto, sonrió y no dijo nada. Sabía que él tenía mucho que decir, solo tenía que ser una buena oyente. No necesitaba ninguna respuesta, porque por hermosas que fueran sus palabras no podían compensar el vacío que causó, en el pasado, a su corazón.


  "A la mañana siguiente, al darme cuenta de que me había acostado contigo, me aterrorizó el hecho de que, incluso, si uno no quería tener relaciones sexuales, siempre había una posibilidad de terminar con un bebé. Para evitar que volviera a ocurrir, fui al quirófano y Pol me hizo una vasectomía. Sorprendentemente, quedaste embarazada esa misma noche".


  Edward no sabía si sentirse triste o emocionado por convertirse en padre, porque casi se convirtió en quien había sido su padre: un padre irresponsable. Afortunadamente, después de haber estado separados durante tantos años, Rocío había tenido a Julio y su vida era más feliz. Debería agradecerle por ello, por su generosidad y autocontrol, por su sentimiento y bondad, y por traer el amor familiar a su vida.


  Sabiendo que su esposo no estaba enojado con ella en primer lugar, pero sí con sus padres por haberle arreglado una relación, lo besó en la frente. Entendió por qué se había desquitado con ella. Sin embargo, se moría por saber si había pensado en ella alguna vez durante esos años.


  "¿Te estás preguntando por qué nunca te contacté e incluso casi te olvidé?", le preguntó a su esposa, como si pudiera leer su mente. Se sorprendió tanto que estuvo aturdida durante unos segundos. ¿Era esta la conexión entre amantes? Se preguntó.


  En realidad, ella no se daba cuenta de que era un libro abierto. En su cara se reflejaban todos sus pensamientos. Como Edward era un hombre de negocios que había recorrido el mundo, podía leer sus expresiones con facilidad.


  "Sí, quiero saber. ¿Te importaría decirme por qué?", respondió. Ella no creía que alguien pudiera olvidar a su propia esposa, sin importar cuán olvidadizo era o cuánto la odiaba. La memoria de uno, no se podía borrar completamente.


  "Cuando rechazas a alguien en tu corazón, rechazas todo lo que está conectado con él. Eso fue lo que hice. Como mis padres me rechazaron, también te aparté de mi corazón. La verdad nunca te olvidé, pero de alguna manera decidí no recordarte. Así que fue imposible contactarte. Pensé que cumplía con mi responsabilidad mientras enviaba dinero regularmente a Maple Night, donde pensé que vivías. Eso es, nada personal, solo porque eras la mujer que mis padres eligieron para mí. Lamento haberte hecho sentir tanto dolor".


  Edward le pellizcó su delicada nariz. No le dolió tanto compartir su pasado con Rocío como lo había imaginado. Pensaba que nunca sería capaz de hablar de ello de nuevo. Ahora que le abrió su corazón, no volvería a cerrarlo. Quería que supiera todo sobre él.


  "Parece que me convertí en un sacrificio en la lucha entre tus padres y tú, y preferiste dejarme morir. ¡Eres un cruel monstruo!". Comparó la relación de su esposo y sus padres con una batalla. Estilo típico militar. ¡Qué oficial tan dedicada era!


  "Sí, fui un bruto contigo. Cometí un error, pero en los últimos tres meses, he cambiado mucho gracias a ti. Por primera vez esperé a una mujer; por primera vez me sentí débil en una relación, y dejé que una mujer besara mis labios; por primera vez sé lo maravilloso que es amar a alguien; y por primera vez sé que puedo dejar mi orgullo por alguien".


  Si todas estas cosas eran el castigo por su crueldad con su esposa, estaba dispuesto a tomarlo, porque se las debía. Y porque era para Rocío, la mujer a la que se dedicaría por el resto de su vida.


  "¿Es todo esto cierto? ¿Soy esa mujer especial?", preguntó Rocío mientras miraba a Edward con una sonrisa encantadora y apasionada. Se sorprendió al ver lo maravillosa que era en este momento. Esa sonrisa de Rocío era como una brisa que acariciaba sus mejillas y suavizaba su corazón, iluminando su vida. Estaba grabado en su corazón para que pudiera recordarlo incluso después de mucho, mucho tiempo.


  "¿Quién ha dicho que eres tú? Coronel, te tienes mucha confianza" Edward la molestó. Rara vez era tierna como hoy. Normalmente, era fría e indiferente.


  "¿No lo soy? ¿Ni aún cuando estoy haciendo esto?", y lo besó en los labios antes de terminar su oración. Él había dicho que ninguna otra mujer había besado sus labios, excepto ella, lo que la emocionaba. Se alegró de que le hubiera dicho la verdad. Esos labios nunca habían sido tocados por ninguna otra mujer. Eran solo de ella.


  


  


  Capítulo 367 Rocío eres demasiado engreída (Primera parte)


  Edward entrecerró sus ojos de forma maliciosa y miró a Rocío, ¿estaba coqueteando con él por su propia iniciativa? No podía dejar que su mujer se sintiera que su esposo era frío y poco romántico, si él no disfrutaba de lo que él mismo había provocado. Inmediatamente tomó el control con el pensamiento en la mente, porque las habilidades de Rocío para besar realmente necesitaban mejorar. Por supuesto, no le dejó saber esto, de lo contrario no podía imaginar lo que haría. Ciertamente estaría condenado, así que la besó apasionadamente. Aunque su beso también fue muy dulce y delicado. Esto hizo Rocío que había esperado un ligero beso, perdido en el infinito deleite sensual, creado por Edward. Era un buen besador. Si no se lo hubiera mencionado repetidamente, no creería que era la única mujer que lo había besado.


  "Entonces admites que la mujer de la que hablabas soy yo". Suspiró apresuradamente y, de mala gana, dejó sus delgados y sexys labios. Lo miró fijamente. Su cara estaba roja y rozagante después del apasionado beso, haciendo que cualquiera que la viera quisiera morderla. Había hecho todo lo posible, dándole un beso a su esposo, para obtener respuestas, aunque no pensó que este odioso hombre continuaría siendo pretencioso.


  "Si sigues complaciéndome, consideraré decir que eres tú. ¿Qué crees? ¿La Coronel Ouyang quiere tener el honor?". La miró a los ojos con astucia, mientras una pícara sonrisa subía por su hermoso rostro. Era una expresión fascinante.


  "¿De verdad? Prefiero que le des este honor a otra mujer, como coronel, no me importa. El mundo puede carecer de muchas cosas, pero estoy segura de que no le faltan hombres de dos piernas".


  Lo miró maliciosamente mientras levantaba las cejas con arrogancia y se dibujaba en su rostro una sonrisa encantadora. 'Eh, Edward, realmente eres ese tipo de persona que se aprovecha y se pasa tres pueblos en cuando ves una oportunidad. ¡Te atreviste a pedirme eso! Ya reuní suficiente coraje para tomar la iniciativa de besarte, es imposible que te complazca. Además, estamos en el parque, no soy de mente tan abierta como para tener sexo al aire libre', pensó Rocío.


  "¡Rocío, eres demasiado engreída! ¡Te atreviste a compararme con otros hombres tan superficiales! Claro que el mundo esta lleno de los hombres de dos piernas, pero ¿crees que un hombre noble y apuesto como yo se encontraría en cualquier lugar?". Al decir esto, sintió el impulso de abofetearse a sí mismo. ¿Qué estaba diciendo? En el momento que lo dijo, sintió que se rebajó al nivel de esos hombres que críticaba de superficiales. Sintió verguenza de hablar de tantas tonterías con Rocío.


  "Edward, ¿alguien te mencionó que a veces eres extremadamente narcisista, al punto de provocar en la gente unas ganas enormes de darte una buena paliza? Pero aun así, todavía me gustas, ¡Jaja!". Tan pronto terminó de hablar, se soltó de sus brazos y salió corriendo con alegría. Su blanca sonrisa se posó fuerte y clara. Su voz resonó por el bosque. Este repentino movimiento sorprendió a Edward y asustó a las aves, haciéndolas volar de inmediato.


  Aunque él estaba estupefacto por la hermosa figura y el gracioso movimiento de su esposa. Sabía lo hermosa y sorprendente que era, pero nunca la había visto tan encantadora y juguetona como hoy. Nunca le mostró este lado. Perdió la cabeza por un momento y no supo cómo reaccionar. Solo sonrió y siguió sus pasos con sus apasionados ojos.


  El resplandor que dejaba la puesta del sol era atractivo. La persona que amamos era hermosa, porque en ella hemos descifrado nuestro amor y ternura. La belleza está en el ojo de quien la ve y esto solo existe entre los amantes. Se consideraban el uno al otro como el escenario más bonito que podía haber en sus corazones, y cualquier otro era solo una suave brisa pasajera, algo que no podía causar demasiadas vibraciones.


  Mientra en el bosque había una amorosa y dulce atmósfera, Lin Group caía en un estado de pánico debido a una simple orden realizada por Edward esta mañana. Era similar a esas películas en las que llegaba el fin del mundo destrozando todo. "Perder es ganar un poco", como dice el dicho.


  "Señorita Lin, ¿qué haremos ahora? Hoy nuestras acciones cayeron repentinamente después de que entraran al mercado, como si alguien estuviera manipulando cosas bajo cuerda. Por mucho que intentamos arreglar las cosas, fue inútil. Alguien, en secreto, está comprando constantemente nuestras acciones, y ahora tienen el 40% de nuestro capital, 10% más que nosotros. El 30% restante todavía está en manos de nuestros accionistas. Estamos en problemas, ¿qué debemos hacer?".


  El asistente miró a Paula con nerviosísmo. No pasó mucho tiempo para que perdieran el negocio de la construcción, no pensó que se enfrentaría a la caída de valores de acciones tan pronto. ¿Llegaría al final Lin Group esta vez? ¿Pero quién odiaba tanto esta compañía? ¿Fue nuevamente FX International Group? Habían pensado que no quería que Lin Group fuera a la quiebra, ya que la última vez optaron por no destruirla. No volverían a atacar a la compañía tan pronto, a menos que su CEO volviera a irritar a Edward. Por eso fue tan sorpresivo y causó todo este caos. Eso era inusual, no era ese tipo de hombre, pensó el asistente.


  "¿Por qué me estás preguntando? ¿Por qué cada vez que pasa algo solo acudes a mi? Si conociera la solución, ¿para qué te necesito? ¡Eres un inútil, todos ustedes los son! Solo piensa en una manera de tener contentos a los accionistas. Pase lo que pase, ¡no dejes que vendan nuestras acciones! ¿Necesitas que te esté recordando algo tan simple? ¿Por qué sigues aquí, pedazo de mierda?". Apretó los dientes y gritó furiosa Paula. Estaba enojada por culpa de Rocío a quien conoció hoy, y no esperaba oír tan malas noticias cuando regresó a la compañía. ¿Cómo era posible que estuviera tranquila ahora? No era de extrañar que estuviera furiosa.


  "Está bien, señorita Lin, iremos a hablar con nuestros accionistas ahora mismo. Pero, ¿qué debemos hacer para salvar las acciones que siguen cayendo en picada?". El asistente miró a escondidas a Paula, temiendo que le diera un golpe y se calló inmediatamente.


  


  


  Capítulo 368 Rocío eres demasiado engreída (Segunda parte)


  "Voy a pensar en ello. Por ahora, ve a terminar las cosas que te pedí que hicieras primero". Paula bajó la cabeza y la apoyó en sus manos. Parecía preocupada, absorta en sus pensamientos. ¿Quién estaba detrás de todo esto? Tuvo la misma idea que su asistente. No pensaba que fuera Edward otra vez. Si realmente quisiera que Lin Group fuera a la quiebra, no lo hubiera dejado pasar la última vez. ¿Pero quién tenía ganas de vengarse de su empresa? Estaba confundida.


  Tocó su vientre con suavidad, y sintió un fuerte vacío en su corazón. Envió a su padre al extranjero para que tuviera un buen descanso. Aunque lo que quería era ocultarle su embarazo, pues si lo descubría, probablemente perdería el conocimiento nuevamente. Esta vez, la compañía se enfrentó a un problema tan grave, que temía que no pudiera manejarlo sola. A decir verdad, después del duro golpe de la última vez, Lin Group estaba muy vulnerable ahora. Si no podía encontrar el capital para invertir en la compañía, no tenía otra opción que declararse en bancarrota.


  Pero, ¿de dónde sacaría tanto capital en tan poco tiempo? No tenía amigos muy cercanos en este negocio. Solía pensar que tenía a Edward con ella. Así que siempre fue muy arrogante y tuvo expectativas muy altas. Ignoró a todos los otros hombres ricos que la halagaron, porque en el fondo de su corazón, ella sentía que era la mujer que estaba destinada a convertirse en la esposa de Edward. No esperaba que Rocío se interpusiera en el camino y destruyera todos sus sueños. Este fue un golpe mortal que la sorprendió mucho.


  Si ella acudía a Edward y le pedía ayuda, ¿se la daría porque fueron una vez amantes? Sin embargo, al pensar en la fría actitud que tenía con ella, dudó en hacerlo. Perdió el amor de ese hombre y no quería rogarle, tenía que mantener su dignidad en público.


  Se levantó y caminó hacia las ventanas. Mirando el ajetreo y el bullicio en la calle, frunció el ceño profundamente. Si Lin Group se declarara en bancarrota, Paula caería de la riqueza a la miseria y viviría una vida común que odió siempre, lo cual se le hacía imposible de aceptar. En realidad, esto era peor que morir.


  No, no podía permitir que eso sucediera, de lo contrario perdería la batalla con Rocío. Debía encontrar la manera de cambiar la situación. Quería intentar hablar con Edward, aun sabiendo que él no quería hablarle. Pensó que en su círculo social, él era la persona más rica e influyente, si no quería ayudarla, nadie más estaría dispuesto a hacerlo.


  Edward se dirigía a casa con su esposa cuando le sonó el celular. Por lo visto, Lucas necesitaba enviar a alguien para que condujera el auto de Rocío, porque ahora ella estaba profundamente dormida en el auto de su esposo. En ese momento que sonó el celular, Edward frunció el ceño al verlo y lo colgó inmediatamente, sin verificar quién estaba llamando. Quería evitar que el tono de la llamada despertara a Rocío.


  "Hola, ¿quién es?". Edward sostenía el volante con una mano y con la otra trataba de conectar los auriculares. Miró a su esposa dormida y luego concentró su atención en conducir el auto.


  "Edward, soy yo, ¿tienes tiempo ahora? Quiero verte". Paula finalmente decidió hacer la llamada, porque creía firmemente que no importaba cómo la tratara Edward ahora, pues él no iba a ser tan despiadado como para dejarla morir. Entonces sin importar qué podía suceder, decidió al menos intentarlo, no quería ver a Lin Group destruido en sus manos.


  "¿Ah, eres tú? Lo siento, no es muy conveniente ahora y no creo que sea necesario que nos encontremos". La voz de Edward se volvió fría al instante. 'Paula, ¿cómo te atreves a llamarme otra vez? ¿De verdad crees que tu plan fue perfecto?', pensó.


  "Bueno, ¿cuándo tienes tiempo? Puedo esperarte. ¿Qué tal esta noche? Hace mucho que no hemos estado en el Mundo Sexy. ¿Te gustaría tomar una copa allí?", preguntó Paula, que sabía que era difícil convencerlo, aunque no esperaba que la rechazara tan duramente. Se le rompió el corazón en un instante y perdió la cabeza. Según sus planes, debía verlo hoy o, de lo contrario, no tendría otra manera de resolver sus problemas.


  "¡Eh! Puede que tengas tiempo para esperar, pero yo no tengo tiempo para perder contigo. Así que deja de soñar. Deberías saber que una vez que me acerque a ti, significa que algo malo va a suceder" Edward se burló. Parecía que Daniel ya había tomado medidas. Sino, Paula no estaría tan ansiosa por verlo. ¿Pero no sintió que ya era demasiado tarde? Ya que temía tanto lo que él podía hacer, debió haber tenido en cuenta sus advertencias. Ella parecía ir por el camino equivocado, se atrevió a cometer los mismos errores a pesar de las repetidas advertencias. Si no la castigaba severamente, ¿alguna vez lo tomaría en serio? Tenía que aprender una lección.


  "No te enojes, Edward. Sabes que rara vez te pido algo. Incluso si ignoras el hecho de que hemos estado juntos por tantos años, deberías pensar en nuestro hijo", le rogó llorando. Había perdido su dignidad con este hombre desde el principio, por lo que no tenía nada que perder ahora.


  "¿Nuestro hijo? ¿Cuántas veces necesitas que te diga que tu hijo no tiene nada que ver conmigo? ¿Cuánto te cuesta metértelo en la cabeza? Por favor, no me comprometas con tu hijo, ¿de acuerdo?". Suspiró. ¿Por qué olvidó decirle a esa mujer tan engreída que no podía tener hijos debido a la vasectomía? Eso le ahorraría el hecho de que venga a reclamarle por lo mismo una y otra vez. Debido a este descuido, y por no haberse tomado lo del bebé en serio, Paula aprovechó su embarazó para hacerle un escándalo.


  


  


  Capítulo 369 Una Cita Romántica


  "Bien. No hablemos del bebé. Pero por favor veámonos. Tengo que hablar algo importante contigo", imploró Paula mientras se mordía el labio inferior. Nunca había sido tan humilde en su vida. Ella sabía que esta era su última oportunidad. Si la perdía, estaría en una situación muy vergonzosa, por lo que hizo a un lado su actitud altiva de siempre y fingió no sentir dolor en su corazón. Además, cuando se trataba de Edward, su orgullo siempre se veía destruido.


  "Podemos hablar por teléfono. Tienes cinco minutos". Edward levantó un poco la voz. Rocío, quien había estado durmiendo en el asiento del pasajero, se despertó al oír su voz.


  "¿Hemos llegado? Oh, estás hablando por el teléfono". Rocío miró perezosamente a Edward con ojos adormilados. Parecía inocente, adorable y femenina.


  "Aún no. Vuelve a dormir. No es una llamada importante. ¿Te desperté?", Edward dijo delicadamente, ignorando totalmente a la persona al otro lado del teléfono.


  Al escuchar lo que Edward le había dicho a Rocío, la expresión de Paula cambió repentinamente. Ella sabía que él estaba con Rocío en su auto, y recordó que él solía hablarle en ese dulce tono en ese entonces también, solía quedarse en sus brazos como una niña mimada. Hubo un tiempo en que era la mujer más feliz del mundo sentada en el asiento del pasajero al lado de Edward. Pero ahora, no era nada para él.


  El pasado quedó en el pasado. Paula era sólo una aventura sin sentido para Edward. Ella cerró los ojos con dolor y lo escuchó cariñosamente hablando con otra mujer. Su corazón estaba adolorido.


  Colgó el teléfono en silencio, y lágrimas corrieron por sus bonitas mejillas. En este momento, sólo había una persona en el corazón de Edward: Rocío. Paula no estaba en posición de hablar. No importaba si lo que había oído era real o no, había perdido su última oportunidad.


  Paula se sentó en la silla sin poder hacer nada. Su juventud, su amor y su estilo de vida de clase alta se habían ido, por nada. Sus años de amor y obsesión por Edward finalmente se perdieron ante Rocío.


  Ella miró con desdén, solía pensar que era especial para él, por eso nunca creyó cuando la gente decía que el CEO del FX International Group era insensible y despiadado. Pero ahora, al ver cómo trataba a Rocío, se dio cuenta de que era verdad. Podía ser tan frío y cruel con las personas que no le importaban mientras que era cariñoso con la mujer que amaba. Nunca había tratado a nadie como había tratado a Rocío. Aunque fuera difícil de creer, pero como Paula lo había visto tantas veces, tenía que aceptar el hecho de que Edward estaba realmente enamorado de su mujer. Él no estaba buscando una aventura con Rocío.


  Edward escuchó sonar el teléfono, sonrió siniestramente y pensó: 'Bien. Paula, debes darte cuenta de cuánto vales. No me culpes por ser cruel. No deberías haber empezado una batalla sin esperanzas. Rompiste las reglas del juego, y ahora estás cosechando los amargos frutos de tus errores. En el amor, no soy ni un filántropo ni un monopolizador. Sólo soy un hombre que intenta ser fiel a la mujer que ama'.


  "¿Acaso no vamos a casa?", preguntó Rocío, mientras dirigía su mirada hacía afuera de la ventana del auto. Edward sonrió muy picarón. Rocío lo miró con la cabeza inclinada y pensó que podría estar considerando algo travieso, lo cual era típico de él.


  "Vamos a comer fuera esta noche. Vamos a una cita romántica, como parejas normales". Edward se volteó a ver a Rocío y le dio una cálida sonrisa. Julio ya estaba grande, pero sus padres nunca habían tenido una cita, era una pena y Edward se culpó a sí mismo por ello. Y pensó compensar a su mujer.


  "¿Una cita? Estaba pensando en hacer la cena para tus padres. Estaba demasiado ocupada para hacerlo antes, pero ahora que tengo tiempo me siento muy mal por no hacerlo".


  Rocío frunció el ceño. Anhelaba estar a solas con Edward, pero como nuera, se sentía obligada a pasar tiempo con los padres de él. Además, ella esperaba poder ayudar a su marido a llevarse bien con sus padres. En su opinión, su mayor problema era la falta de comunicación e interacción. Si pudieran pasar más tiempo juntos, tendrían una mejor relación.


  "No te preocupes. Ellos lo entenderán". Edward dijo sin importarle. Desde que pensó que a su padre no le agradaba, Edward nunca le importó ser cortés con su familia y no le dio importancia a tales formalidades en su despreocupada vida. Así que estaba seguro de que a sus padres no les importaría que él y Rocío salieran a pasar una noche romántica a solas.


  Fueron a un restaurante occidental, cuya decoración era única. Edward metió su Maybach en el estacionamiento y luego entraron. La comida y el ambiente del restaurante eran excelentes. Era un lugar ideal para los enamorados. Edward había estado ahí un par de veces, por negocios. Esta fue su primera cita aquí.


  Edward y Rocío entraron íntimamente tomados del brazo. Dondequiera que el hombre iba, era el centro de atención de las mujeres. Pero hoy, no sólo las mujeres sino también los hombres se sintieron atraídos, pues quedaron maravillados ante Rocío, una criatura perfecta de elegancia e indiferencia, a quien solo podían admirar desde lejos.


  "Vamos a sentarnos aquí". Rocío escogió un asiento cerca a la ventana, pues prefería asientos con una vista amplia, desde donde pudiera ver todo claramente. Tal vez era por su profesión.


  "De acuerdo. Como digas, cariño". Edward usualmente tomaba decisiones según su pripia voluntad. Pero a él no le importaba sentarse en cualquier lugar mientras le gustara a Rocío.


  Rocío todavía no estaba acostumbrada a escuchar sus dulces palabras. Por lo que se sonrojó. Se ponía nerviosa, cada vez que escuchaba esas palabras, especialmente cuando estaban en público.


  "¿Por qué te sonrojas? ¿Estás pensando en algo travieso?", Edward le susurró al oído mientras sacaba la silla para ella. Su húmedo y cálido aliento le acarició la oreja, como consecuencia, sus mejillas se volvieron más rosadas y bonitas, suavizando su actitud distante.


  "No soy tan descarada como tú". Rocío puso los ojos en blanco y se sentó con gracia. Aunque la mayoría de sus compañeros de trabajo eran hombres, ella nació con elegancia, la cual estaba plasmada en cada uno de sus movimientos.


  "Sabes que no puedo hacer cosas desvergonzadas por mi cuenta. Necesito tenerte al lado". Edward se sentó frente a Rocío, con una sonrisa provocativa.


  "Cada vez estás peor. Tu mente está llena de perversión. Me pregunto para qué la utilizas".


  Rocío trató de recuperar la compostura. Si Edward notaba su inquietud debido a su burla, la disfrutaría y la ridiculizaría toda la noche. ¡Maldición! Estar en una relación con un tipo tan malvado era agotador. Tenía que ser cuidadosa con sus trucos todo el tiempo.


  "Cariño, sé razonable. Tú comenzaste primero. Sólo dije lo que estabas pensando. ¿Cómo es que tengo la culpa?", Edward fingió ser malintepretado e inocente, pero en realidad, su cabeza estaba llena de ideas sucias. Nadie podría ganarle a su cinismo. Más comentarios indecentes podrían salir de su boca como si nada. Así que para callarlo, Rocío tuvo que aceptar sus palabras, aunque sólo eran tonterías.


  "Sería una tonta si continuara discutiendo contigo sobre esto". Rocío bebió un trago de agua del vaso que estaba sobre la mesa. No estaba de humor para seguir hablando de este tema porque sabía que estaría en desventaja.


  "Muy bien, Vamos a pedir un menú romántico de parejas". Edward sabía bien de lo que era capaz. Una vez que el tigre se despertara en público, su reputación se arruinaría. Así que abandonó el tema de inmediato.


  "¿Un menú para dos? ¡Cuenta conmigo!", apareció una voz vigorosa. Era Brian, quien sonrió maliciosamente a Rocío y a Edward, su mirada se movía de un lado a otro. Simplemente entró para comer algo y no había esperado encontrarse con ellos. Su suerte había sido buena últimamente. ¡Qué hermosa era la vida!


  


  


  Capítulo 370 Qué desagradable eres (Primera parte)


  "¿Estás loco? Vamos a pedir un menús para parejas, ¡por el amor de Dios! ¡Es un menú para dos! Estamos en una cita, no en una noche familiar con un niño. Estoy seguro de que no quieres ser el que toca el violín, ¿verdad?", le gruñó Edward a Brian. Quería compartir una noche romántica con Rocío, llena de velas, flores, comida deliciosa y dulces conversaciones. Pero Brian apareció de repente, ¡y arruinó todo! El ambiente romántico e íntimo que había estado esperando se había desvanecido debido a la repentina aparición del muchacho.


  "Mi querido cuñado, ¿no lo sabes? Si un menú no es suficiente para nosotros tres, siempre puedes pedir otro. ¡Uno para ustedes dos y el otro para mí! Después de todo, sigo siendo un niño en crecimiento, y necesito más nutrición. No te preocupes, puedo comer de todo. No me hagas caso, por favor, vuelve a lo que estabas haciendo. Me quedaré aquí tranquilamente y disfrutaré de mi comida. No te molestaré. ¡Te prometo que ni siquiera sabrás que estoy aquí!". Ignorando la rabia en los ojos de Edward, Brian se encogió de hombros y sonrió de oreja a oreja, como si no notara lo furioso que estaba el hombre porque se invitó a sí mismo a cenar con ellos.


  "¿Qué? ¿Tú? ¿Que sigues creciendo? ¡Vamos, no seas ridículo e intenta algo más realista! ¡Algo como que estás engordando! ¿Y qué acabas de decir sobre ignorarte? Colega, no eres invisible, ¿de acuerdo? ¡Mira lo enorme que eres! Y estás sentado aquí en la mesa. No soy ciego, ¿cómo se supone que voy a fingir que no te veo?". Con la rabia aún ardiendo en sus ojos, Edward miró con ira a Brian y le contestó bruscamente. Su ira era evidente en cada palabra que salía de su boca. Parecía como si quisiera despellejarlo vivo.


  "No te preocupes, Brian. Ven aquí y siéntate con nosotros. Él esta loco. Solo ignóralo". Rocío sabía por qué Edward estaba enojado. Había planeado pasar una noche romántica con ella; pues apenas han tenido la oportunidad de hacerlo últimamente. Edward tenía todo el derecho de estar enojado. Ahora que se estaba metiendo con Brian, Rocío pensó que debería interrumpirlo antes de que Edward perdiera los estribos y se peleara con Brian. Invitó a Brian a sentarse con ellos y deliberadamente culpó a Edward por su grosería; ella sabía que sus palabras podrían molestarle, pero él no se enojaría con ella, sin importar lo que pasara.


  "¿En serio? ¿Es eso cierto? Mmm.. Ya veo. De acuerdo, en ese caso, lo perdonaré. Rocío, ¡no te he visto en años! ¡Te extraño tanto! ¿Me extrañas?", exclamó Brian con un tono exagerado mientras se inclinaba para abrazar a Rocío. Edward, por otro lado, estaba sorbiendo un poco agua, pero las palabras de Brian le hicieron chorrear todo lo que ha bebido. Terminó tosiendo violentamente; su cara se puso roja porque estaba sin aliento. Miró fijamente a Brian con incredulidad. '¡Maldita sea! ¿Podría ser más descarado? Que no ha visto a Rocío en años, ¿qué significa eso? ¡Se encontraron anoche en la fiesta! ¿Ya lo ha olvidado? ¿O vive en otra zona horaria? Incluso si fuera así, son unas horas sin verse, ¡no años! Apenas han pasado 24 horas desde anoche, ¿y él lo describe como 'años'? ¿En qué mundo vive este hombre?', pensó Edward para sí mismo sombríamente.


  "¡Jaja! Cálmate, mi querido cuñado. Nadie te va a arrebatar tu vaso de agua". Brian sonrió levantando las cejas. Se acarició el pelo que caía sobre su frente con los dedos y se acercó para sentarse justo al lado de Rocío. Sus ojos estaban fijos en Edward como si estuviera planeando burlarse de él toda la noche.


  "¿Estás bien?". Ignorando la provocación deliberada de Brian, Rocío se preocupó por la tos de Edward. Se preguntaba cómo se podía estar ahogando con el agua. Era un hombre adulto, no un niño de 3 años. Ni siquiera Julio, su pequeño hijo, se ahogaba con las bebidas. En ese momento, Edward no estaba actuando como el CEO maduro que se suponía que era.


  "Estoy bien. Brian Ouyang, solo necesito entender una cosa, ¿a qué te referías cuando dijiste que no habías visto a Rocío en años? ¿Por qué no exageras un poco más y dices que no la has visto desde la vida anterior?". Edward siempre había pensado que él era el hombre más desvergonzado y con más labia, pero Brian lo sorprendió porque, ¡lo era mucho más!


  "No tienes idea. Estar lejos de Rocío por un año parece tan largo como toda mi vida. Han pasado casi 24 horas desde anoche, así que me parece que son siglos. ¿Me equivoco? ¿Tienes algún problema con mi relación cercana con mi querida hermana?". Brian estaba irritando intencionalmente a Edward, por eso usó palabras provocativas, para hacer que su discurso sonara como una apasionada confesión de amor por Rocío. Quizás era demasiado, pero a Brian le divertía engañar al arrogante Edward. Cuanto más celoso se ponía, más debía preocuparse por Rocío. Saber que su hermana había encontrado a alguien que la amaba desde el fondo de su corazón regocijó a Brian más que nada.


  "Absolutamente no. ¿Por qué debería tener algún problema con eso? De hecho, tengo que agradecerte por preocuparte tanto por mi esposa". En lugar de enojarse, Edward se calmó y le sonrió. Sabía exactamente lo que Brian estaba haciendo, y también sabía que le parecería un malintencionado a Rocío si seguía intimidando a su hermano menor. Mientras, Edward realmente quería golpear a Brian y sacarlo del restaurante para poder continuar su cita con Rocío; sin embargo, tenía una sonrisa cortés y actuaba generosamente. Sabía que Brian tenía la intención de cabrearlo, pero no cayó en su trampa. Edward no se parecía en nada a su padre, que se ponía celoso con cualquier figura masculina que se atreviera a acercarse a su madre. Aunque se pusiera celoso, no dejaría que Rocío lo notara.


  "Mmm. Eso es patético. Eres un hipócrita. Tu boca no está diciendo eso, pero tus ojos son los que hablan. Sé que estás completamente celoso, ¿verdad? ¡Mírate! Fingiendo ser amable y generoso, mientras que la verdad es que no eres ninguna de estas cosas. Realmente eres un hombre desagradable que se miente a sí mismo". Después de regresar del extranjero, Brian finalmente encontró algo por lo que valía la pena vivir. ¡Molestar a su nuevo cuñado se había convertido oficialmente en su nuevo pasatiempo! Nada le daba más placer que ver la cara enojada de Edward cuando lo provocaba. Brian disfrutaba viéndolo contener su rabia porque no podía atacarlo frente a Rocío. '¡Tú te lo buscaste! ¡Tú fuiste el que me dio el primer puñetazo anoche! ¡No seré yo si no te hago pagar con intereses!', Brian se regodeaba en secreto.


  "Amigo, ¿cuánto tiempo has estado en el extranjero? ¿Ni siquiera puedes pronunciar tu lengua materna correctamente en este momento?". Con los ojos fijos en Brian, Edward dijo esas palabras con los dientes apretados. Fingió estar tranquilo, pero la ira que ardía en sus ojos lo delató. '¿Hipócrita? ¿En serio? ¿Es así cómo debes dirigirte al marido de tu hermana? ¡Maldita sea! ¿Soy un imbécil para él? Tal vez por eso se mete conmigo. Tal vez me odia porque cree que no soy lo suficientemente bueno para Rocío', pensó Edward para sí mismo con pesimismo.


  "Está bien, basta, los dos. ¿Pasó algo entre ustedes dos que yo no sepa? ¿Por qué actúan como enemigos cada vez que se ven? ¡Ustedes son hombres adultos, no niños de 3 años!". Rocío puso los ojos en blanco y trató de detener la disputa infantil entre su esposo y su hermano menor. Ambos eran las personas más importantes en su vida; ella sinceramente esperaba que se llevaran bien. Incluso si no se querían, ¿no podían fingir ser amables por ella?
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 371 Qué desagradable eres (Segunda parte)


  "¿Quién? ¿Él? ¡Nunca he visto a un hombre como él en toda mi vida!". Edward replicó amargamente y tragó su vaso de agua. Estaba seco después de discutir con Brian, a quien conocío anoche en la fiesta. No tenía idea de que era el hermano menor de su esposa, por eso lo confundió con su ex amante y se puso iracundo. La segunda vez que se encontraron fue aquí en el restaurante, en el que pretendía tener una cita romántica con su esposa. Sin embargo, Brian le robó nuevamente la atención de Rocío. ¿Cómo podría Edward saludarlo y fingir una feliz sonrisa?


  "Rocío, ¿por qué elegiste ser soldado? No me cabe en la cabeza", preguntó Brian que dejó el tema anterior tan pronto como su hermana le dijo que lo hiciera, pues siempre la obedecía. Sabía que Rocío amaba a Edward y no quería verlos pelear, así que cambió el tema y le hizo otra pregunta que había estado pensando por mucho tiempo. Crecieron juntos, y sin duda conocía la carrera de los sueños de su hermana cuando era pequeña, y no tenía nada que ver con la milicia. Se preguntó por qué cambió de opinión de un momento a otro.


  "Nada especial, supongo que me dio ganas. ¿Por qué lo pregunta? ¿No quieres que sea una soldado?". En ese entonces, conoció a Edward quien dijo que no le gustaban las personas débiles. Por esa razón, abandonó todo y eligió ser una soldado. Edward pudo haber olvidado esto, pero ese día Rocío decidió que tenía que ser fuerte. Sin embargo, pensó que su hermano no tenía que saber esos detalles. De hecho, si hubiera elegido vivir una vida diferente debido a lo que su esposo había dicho, igual estaría dedicada completamente a su carrera. Su nueva identidad fue su salvación.


  Después de pasar tantos años en el ejército, se volvió más fuerte y dejó de ser la chica débil que solía llorar lágrimas de dolor. Era una feroz y fuerte Coronel, con numerosos honores y medallas. Aunque no fue fácil para una mujer obtener tantos logros en tan solo unos años. Después de limpiar sus lágrimas, aprendió a enfrentarse con valentía al duro entrenamiento. No le asustaban las terribles condiciones de las selvas, tampoco sentía miedo cuando luchaba contra los criminales. Era valiente y fuerte porque tenía confianza; pues Edwad, el hombre del que se enamoró cuando lo vio por primera vez, era la fuente de su valor. Ya no era débil y asustada. Todo lo hizo porque lo amaba.


  "No, solo estoy un poco sorprendido, ya que es algo completamente diferente de lo que querías hacer cuando éramos pequeños. No importa lo que hagas, siempre y cuando seas feliz. Me sorprendió verte con uniforme el otro día, ¡te veías tan respetable y elegante!". Brian solía seguirla a todas partes cuando eran niños. La amaba incondicionalmente. Así que, independientemente de lo que Rocío eligiera ser, siempre la apoyaría con todo su corazón.


  Edward permaneció en silencio mientras escuchaba a los hermanos ponerse al día. Sabía que no se habían visto durante años, y que debían tener mucho de qué hablar. Entonces, tomó tranquilamente el plato de su esposa y la ayudó a cortar el filete en trozos pequeños. No los interrumpió porque sabía cuánto le importaban a ella su hermano menor, era consciente de que su cuñado había estado allí para Rocío antes de conocerlo a él; su tiempo juntos significaba mucho para ella. Como su esposo, sabía que todo lo que tenía que hacer ahora era sentarse y dejarlos hablar.


  "Las cosas cambian, como lo hacemos nosotros, incluyendo los sueños. Después de todo, no siempre tenemos una opción. A veces las cosas simplemente pasan, las quieras o no. Lo que puedes hacer es enfrentarlos o huir".


  Rocío forzó una amarga sonrisa. Los sueños siempre han sido brillantes y hermosos, pero la realidad era tenue y desesperada. Era casi un milagro que hubiera sobrevivido a la tortura de su madrastra y de su hermanastra cuando era pequeña. ¿Cómo podía atreverse a pensar en sus sueños? Aún así, estaba agradecida de alguna manera con todas las personas que la habían lastimado. Debido a sus comportamientos repulsivos, la habían convertido en una mujer fuerte. Todo lo que le hicieron: chismes, torturas y traiciones, los tomó y juró ser una persona más fuerte. Y así lo hizo.


  "Lo siento hermana, era demasiado joven y débil, y no comprendía muchas cosas. No pude hacer mucho para ayudarte. Ahora que me he convertido en un hombre fuerte, puedo protegerte con mi fuerza; sin embargo, ahora eres más fuerte que yo y ya no me necesitas para defenderte. A la final, no pude hacer nada por ti, y ese es mi mayor pesar".


  Con la cabeza hacia abajo y los ojos fijos en el mantel, Brian confesó sus verdaderos sentimientos a Rocío. Cuando era pequeño siempre estaba detrás de su hermana. No era mucho lo que podía hacer, debido a su edad. Aunque, lo que solía hacer era trataba de buscar en ella el afecto y el amor, algo que no recibía de su propia madre. De repente, se dio cuenta de que no era tan diferente a su madre; nunca consideró las cosas desde el punto de vista de Rocío, ni había hecho algo útil por ella.


  "Está bien, Brian. Estoy bien ahora, todo está bien. ¿Podemos dejarlo atrás? Ahora dime algo sobre ti. ¿Cómo te ha ido en el extranjero todos estos años?", dijo eso y consoló a su hermano con una cálida sonrisa. El pasado debe quedarse en el pasado, no tenía sentido volver a él una y otra vez. Todos teníamos una vida que vivir, y no podíamos perdernos en tristes recuerdos para siempre. El duelo por el pasado no nos haría ningún bien, solo empeoraría las cosas si lloráramos por lo que fue y no prestáramos atención al presente.


  "Me ha ido bien, nada particularmente interesante. Estaba estudiando allí y disfrutando de la vida", dijo Brian, y al momento se curvó en sus labios una débil sonrisa. No pretendía demostrar que había estado viviendo una vida acomodada y despreocupada cuando Rocío sufría en el ejército. Se sintió avergonzado de sí mismo por su forma de vida sin un propósito.


  Edward miró sorprendido a Brian cuando escuchó lo que había dicho. La mirada en su rostro parecía sincera, no parecía que estuviera mintiendo. Entonces Edward frunció el ceño y se quedó pensativo. Se dio cuenta de que, aunque su cuñado provenía de la familia Ouyang, no era como los demás miembros de su familia. Él era agradable y decente, a diferencia de su arrogante y mimada hermana Clara.. No era de extrañar que se llevara bien con Rocío. Edward de golpe sintió pena por él. Debía ser difícil para Brian elegir entre sus padres y su querida hermana, Pero era un Ouyang, y ese era el problema que tenía que enfrentar. Edward pensó que la vida no fue fácil para nadie, y que cada familia tenía sus propios problemas que resolver.


  


  


  Capítulo 372 No voy a ir al hospital (Primera parte)


  Se suponía que era una cita entre dos enamorados. Sin embargo, con Brian uniéndose a ellos, se había convertido en un reencuentro para los que no se veían desde hacía mucho tiempo. Edward, quien debería ser el protagonista de la cita, parecía estar ausente en esta reunión. Solamente escuchaba en silencio mientras Rocío y Brian conversaban entusiasmados sobre un pasado que no tenía nada que ver con él. Parecía que él era el mal tercio en la cita de esa noche. Aunque habían dejado a Edward fuera de la conversación, en ningún momento se sintió incómodo o enojado. Se sentó en silencio, degustó el bistec y bebió galantemente el vino tinto. Se veía tan noble y encantador que se había convertido en el centro de atención del restaurante. Muchos de los clientes lo miraban disimuladamente. Pero él no les prestó atención y continuó cenando y bebiendo. Cada pocos minutos, levantaba la cabeza para lanzar una afectuosa mirada a la mujer que se encontraba sentada frente a él. Su encanto se mostraba en cada gesto y en cada mirada que lanzaba.


  Rocío no apartó la mirada de Edward en ningún momento cuando se encontraba conversando con Brian. Disfrutaba de charlar con Brian, pero no podía dejar de mirar a su marido, ya que él siempre era su centro de atención. Era el único hombre que Rocío quería amar por el resto de su vida.


  Ambos se preocupaban el uno por el otro, aunque en ocasiones intentaran actuar como si no. Brian por supuesto que había notado sus dulces gestos. Veía cómo Rocío y su esposo estaban profundamente enamorados. Se sintió contento por ella; su felicidad había sido uno de sus mayores deseos. Y aunque también la amaba, no le importaba que su estimada hermana estuviera enamorada de otro hombre. Tan solo quería que tuviera una vida feliz y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para que eso sucediera. Pero como cualquier niño consentido, Brian no pudo evitar acercarse a ella haciendo todo lo posible por llamar su atención.


  Al mismo tiempo, Natalia estaba teniendo una noche poco agradable. Todo comenzó cuando se quemó la mano mientras cocinaba en su apartamento. Miró su piel lastimada frunciendo el ceño, las lágrimas brotaban de sus ojos. Se culpaba a sí misma por tal descuido. Mientras cocinaba, recordó lo que había pasado en la fiesta la noche anterior. Se encontraba tan distraída en sus pensamientos que no prestó atención a la olla de sopa hasta que se terminó derramando. Su primera reacción fue retirar la tapa de la olla para que no continuara derramándose. Pero la tapa estaba tan caliente que su mano se quemó.


  Se mordió los labios para atenuar el lacerante ardor en su mano. A pesar de que había lavado el área quemada con agua fría, aún podía sentir la punzada ardiente en su piel. No tenía idea de qué hacer después. Tan solo podía mirar perpleja su piel quemada. Luego quedó ensimismada, pues la actitud distante de Kevin en la fiesta de anoche había invadido sus pensamientos de nuevo.


  Natalia dejó escapar un suave suspiro como signo de derrota. Aunque había soñado con un estilo de vida independiente, ya no podía soportar la actitud de indiferencia que tenía Kevin hacia su matrimonio. Su esposo no se preocupaba por ella y nunca se interesó en las cosas que hacía. A Natalia no le interesaba a quién amaba Kevin. Pero sí que le importaba que él demostrara interés frente a las personas que se preocupaban por ella. Odiaba su frialdad hacia ella en público. Ahora, no tenía la menor idea de cómo mantendría la confianza de su amada familia y amigos en su matrimonio.


  Entendía que Kevin debía atender a sus superiores en la fiesta. Pero como recién casada, ¿acaso no tenía derecho a ser presentada a sus superiores y colegas? ¿Estaba su esposo avergonzado de presentarla como su mujer? Ella no podía evitar sentirse deprimida cuando este pensamiento cruzó por su mente. 'Sí. ¡Debió sentirse avergonzado de mí!', pensó. 'En lo que concierne a Kevin, tan solo soy una chica tonta. No se siente cómodo estando conmigo en público porque no soy una mujer elegante. ¿Por qué presentaría a una chiquilla como yo a sus superiores y compañeros? Todos ellos son oficiales y líderes militares de alto rango. Yo tan solo soy el polvo en el suelo que a nadie le gusta mirar. Como una chica promedio, no tengo los medios para encajar con ellos, no importa cuánto lo intente. ¿Verdad?'.


  Natalia sintió como si su corazón estuviera siendo apuñalado. '¿Qué me esta pasando?', se preguntó a sí misma. Meditaba en el porque se había preocupado tanto por encajar en el círculo social de Kevin. '¿Me siento distinta hacia él ahora? ¿Me he enamorado de él? ¿Por qué me preocupa tanto él y me estoy creando expectativas?'. La chica se sentía perturbada por ese pensamiento. Sus ojos se llenaron de asombro al considerar la posibilidad de estar enamorada de Kevin. ¡No! Eso no tenía sentido para ella. Se conocían desde hacía algún tiempo ya. Si se hubiera enamorado de Kevin, ¡no se habría dado cuenta tan tarde! Si el amor no fuera la respuesta correcta, ¿cuál sería la razón que estaba detrás de su comportamiento tan raro y sus pensamientos irracionales?


  "¿Qué estás pensando? ¿No hueles algo quemado?". Una repentina voz señaladora devolvió a Natalia a la realidad. Después de recuperar la compostura, se dio cuenta de que se encontraba guisando en la cocina. Pero la pata de cerdo estofada ya estaba quemada. En un esfuerzo por evitar que la pata de cerdo empeorara, intentó voltearla con una espátula. Apresuradamente, sostuvo la espátula con su mano quemada. Tan pronto como la parte lastimada de su mano tocó el instrumento, un dolor agudo se apoderó de ella. El dolor fue tan fuerte que Natalia dejó caer la espátula, cayendo sobre su pie. ¡Vaya día para la muchacha!


  Kevin frunció el ceño al ver el giro de los sucesos Apagó la estufa de gas tan rápido como pudo. Luego tomó a Natalia en brazos, la levantó y la sacó de la cocina. Su rostro se ensombreció cuando la llevaba hacia la sala de estar. Natalia notó su expresión de preocupación. Se preguntaba por qué Kevin estaba alterado de repente. ¿Se sentía triste por la espátula rota, o se había enojado con ella por el desastre en la cocina? Natalia no supo responder a sus propias preguntas.


  "Kevin, puedo caminar". Ella contempló la expresión distante de Kevin por primera vez en el día. Parecía bastante duro y aterrador cuando se encontraba en un estado de ánimo serio. Natalia miró su enfurecido rostro hasta quedarse sin aliento del nerviosismo. Dio por hecho que ella era la razón detrás de la rabia de Kevin. Pero se preguntó qué había hecho para enfurecerlo. Pensó en todo lo que había sucedido, pero nada parecía extraño en su opinión. ¿Se enojó Kevin porque arruinó la pata de cerdo?


  "Cállate". Kevin colocó cuidadosamente a su esposa en el sillón. En lugar de decirle algo, solo corrió escaleras arriba. Esto la desconcertó No tenía idea de lo que Kevin pretendía hacer. Como Natalia no tenía idea sobre qué habría causado la ira de Kevin, tuvo que quedarse donde estaba y esperar a que regresara ya que no quería enfurecerlo más.


  


  


  Capítulo 373 No voy a ir al hospital (Segunda parte)


  Kevin se apresuró a entrar en el estudio, buscó el botiquín de primeros auxilios y regresó rápidamente a la planta baja, ni siquiera él tenía idea de por qué estaba enojado, pero claramente tuvo una sensación de dolor y tristeza cuando vio a Natalia lastimarse. La sensación era tan intensa que inundó su corazón, se sintió terrible en ese momento, pero no estaba seguro de la razón detrás de este sentimiento incómodo, ¿acaso era porque le importaba Natalia o fue sólo sensación de culpa por no haberla cuidado bien?


  "Extiende tu pie, déjame ponerle un poco de pomada", Kevin dejó el botiquín de primeros auxilios a un lado. Todavía tenía una expresión sombría, pero su tono era más suave que antes.


  "¡Emm! Kevin, estoy bien", Natalia movió ligeramente su pie hacia atrás. Aunque ahora estaban casados, se sentía incómoda al acercarse a él, especialmente cuando estaban cerca. Natalia no sabía qué estaba mal con ella, pero se ponía demasiado nerviosa cuando Kevin se le acercaba.


  "¿Estás segura que te encuentras bien? Porque hay un enorme moretón en tu piel", Kevin miró la blanca tonalidad del pie de Natalia, había un moretón enorme en él. Por lo que se enfureció de nuevo al ver el feo moretón. '¿No puedes cuidar de ti misma?', estaba regañando a Natalia en su corazón. Se preguntaba qué estaba pensando ella ahora, estaba gravemente herida, pero seguía rechazando su ayuda.


  "¡Puedes darme la pomada! Puedo hacerlo yo sola". Natalia extendió su mano para tomar la pomada, pero había olvidado que la tenía bastante herida también. Por lo tanto, la reacción de Kevin al ver la quemadura en su mano fue más grande de lo que esperaba, enfocó la vista para revisar cuidadosamente la parte quemada. La intensidad en su mirada, como la de un águila feroz, fue tan estremecedora que Natalia no se atrevió a decir una sola palabra.


  "Natalia, ¿crees que puedes aplicar la pomada en tu herida con la mano quemada? ¿Qué demonios hiciste para quemarte tan gravemente?", Kevin cerró los ojos de forma desesperada, ¿Hizo mal al haberse casado con ella?. Natalia provenía de una familia rica, sus padres la trataron siempre como a una princesa. No necesitaba levantar un solo dedo para los quehaceres del hogar ya que sus sirvientes se encargaban de realizar todo, era inimaginable que una niña consentida como ella hiciera tareas domésticas. Pero desde su matrimonio, Natalia había asumido la responsabilidad de llevar dichas tareas, ella había reorganizado los muebles del apartamento y había limpiado y ordenado todo. Kevin notó los cambios en su casa cuando regresó de su ejercicio militar y se sorprendió por las renovadas decoraciones. Después de observar más de cerca su hogar, incluso había encontrado pequeñas obras de arte en las habitaciones, debido a que la casa parecía más hermosa y acogedora que antes.


  "Yo...", Natalia no se atrevió a contarle a Kevin lo que había sucedido. Quería justificarse, pero el hecho era que estaba distraída mientras cocinaba. No podía decirle a Kevin que estaba pensando en su relación, Natalia tuvo que reprimirse todo lo que estaba a punto de decir.


  "¡Déjame tratar tu herida, voy a aplicarte algo! Si el dolor persiste, te llevaré al hospital para un cuidado más profesional", Kevin tomó la mano de Natalia y la examinó, frunció el ceño al ver su mano roja e hinchada, estaba gravemente lastimada. ¡Qué demonios había hecho para lastimarse de este modo! Kevin se preguntó.


  "No pienso ir al hospital, mi quemadura estará bien con un poco de ungüento", Natalia detestaba el olor a desinfectantes del hospital, sentía náuseas de sólo pensar en ir. De hecho, cuando padecía algunas enfermedades leves, sus padres contaban con un médico de familia privado que la trataba en casa, así que rara vez visitaba los hospitales.


  "No te muevas, puede arder un poco, pero tendrás que soportarlo", Kevin aplicó suavemente la pomada en su quemadura. Era tan cuidadoso y atento que las gotas de sudor eran visibles en su frente, tenía miedo de dañarla otra vez.


  "¡Ay!", Natalia gritó por el dolor que le causó la pomada, tanto que apretó los dientes para reprimirse. Ella había sido muy sensible desde pequeña, hasta el menor dolor le resultaba insoportable. De inmediato las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos, cada vez sentía más y más ganas de llorar, pero se reprimió tan pronto como pensó en su situación actual.


  "¿Duele? Seré más suave, no te muerdas los labios, podrías lastimarte otra vez", Kevin levantó la cabeza para mirar a Natalia, esta era la primera vez que daba asistencia médica a una mujer. Lo hizo de forma torpe, desde luego, había atendido a los soldados heridos cuando estuvo en el ejército, pero lo había hecho de forma más ruda puesto que se trataba de hombres robustos de piel áspera. Natalia, por otro lado, era todo lo opuesto, era delicada y frágil.


  "No pasa nada, estoy bien", el dolor era tan fuerte que Natalia podía sentir que su corazón se estremecía con la pinchada, pero tuvo que afrontarlo apretando la quijada. Si no le permitían que se mordiera los labios, apretar la quijada en secreto parecía ser la mejor forma de reprimir su agonía.


  "¿Por qué eres tan descuidado?", para aliviar el sufrimiento de Natalia, Kevin le sopló la mano con suavidad. era tan amable que parecía incompatible con su uniforme de militar. Generalmente, él era un soldado muy estricto, "Debería haber estado concentrada mientras cocinaba". Natalia respondió, mientras esbozó una mueca. La preocupación de Kevin por ella la conmovió, miró al hombre y lo midió cuidadosamente, Kevin usaba su uniforme militar frente a ella con bastante frecuencia, pero ella casi nunca le prestaba atención. Hoy, por primera vez desde su matrimonio, Natalia observó a Kevin en su uniforme militar muy de cerca, a diferencia de la elegancia y buen porte de su hermano Samuel, Kevin era guapo y muy varonil, parecía tranquilo y sereno, pero esto se debía a su uniforme militar.


  "Levanta el pie. ¡Rápido!". Kevin bajó la mano cuidadosamente. 'Está bastante grave. Probablemente se infectará sin el cuidado adecuado de un médico', pensó Kevin.


  "Em... El pie... creo que no será necesario...", Natalia miró a Kevin cuidadosamente y dijo en un tono dudoso. Ella tenía la intención de rechazar su ayuda, pero temía que esto lo enfureciera nuevamente, por eso, su negación no parecía tan convencida. Natalia sintió un cambio en su actitud hacia Kevin, ella no solía preocuparse por sus cambios de humor o enojo. Sin embargo en los últimos días, había pasado mucho tiempo pensando demasiado en los sentimientos de Kevin, ¡eso no podría ser tan bueno!


  "Por supuesto que es necesario, voy a masajear tu pie con un poco de vino herbal, además el spray ayudará a que tu moretón mejore más rápido". Kevin frunció el ceño mientras hablaba con Natalia, al no obtener respuesta de ella, agarró su pie de repente y se lo puso en la pierna. Él no pensaba que ella fuera una mujer tímida, pero para su sorpresa, hoy se veía bastante conservadora y recatada. Así que trató de averiguar el porque del comportamiento tan raro de Natalia, ¿por qué se estaba comportando tan extraño el día de hoy? Ya no era aquella mujer que él había conocido.


  


  


  Capítulo 374 Una dama con actitud (Primera parte)


  Natalia se sonrojó y sintió vergüenza al observar a Kevin. Sintió muchas ganas de retirar su pie. Kevin era el segundo hombre que sostenía ese pie así de cerca. El primero fue el Sr. Frío. Esa situación la había hecho sentir un poco incómoda.


  "No te muevas. Ya está morado y todo. También te aplicaré algo, será un poco doloroso. ¿Lo podrás soportarlo?". Kevin frunció el ceño, mirando la herida del empeine y pensó, 'Ay, tanto la mano y el pie están bastante quemados. También se ve muy doloroso. ¿Cómo es que tuvo tan mala suerte?'.


  "¡Sí!", Natalia dijo y asintió con la cabeza. Sin embargo, no estaba segura de eso, porque no sabía exactamente lo que significaba "doloroso". ¿Cuán doloroso? Le logró decir que sí, a pesar de sentirse preocupada.


  "Relájate. Solo será unos cuantos segundos". Sintiendo lo rígida que estaba Natalia, Kevin la tomó más delicadamente, esperando así no lastimar más su tobillo.


  "¡Ah! ¡Duele!". Kevin puso unas gotas del medicamento en sus manos, pero cuando comenzó a frotarlo en su empeine, Natalia gritó fuertemente. Era obvio que sentía mucho dolor y estalló en un mar de lágrimas, las había intentado contener durante mucho tiempo.


  "¿Te duele mucho? Por favor no llores. Intentaré hacerlo con más suavidad. ¿Podemos continuar?". Kevin no pudo evitar sentirse preocupado al ver el rostro de Natalia empapado de lágrimas. Pero pensó que si no lo hacía en este momento, ella sufriría aún más dolor en el futuro. Así que decidió hacerlo, aunque no le gustara su reacción.


  Natalia asintió automáticamente después de escuchar esas palabras dulces y tranquilizadoras, aunque se mostró un poco renuente. Al mismo tiempo se sentía algo avergonzada, ya que ni siquiera podía soportar el dolor.


  Con su permiso, esta vez Kevin lo hizo con más delicadeza pero más rápido. Así que terminó antes de que Natalia pudiera gritar de dolor.


  "¿Ya está?", preguntó ella. Mantuvo los ojos cerrados todo el tiempo. Evitó mirar, pues sentiría aún más dolor. No abrió sus brillantes y claros ojos hasta que sintió que había terminado. Se veía aún más linda y tierna después de haber llorado.


  "¡Sí! Ya está. Iré a lavarme las manos. Solo siéntate aquí y trata de relajarte". Le dijo Kevin al levantarse, el uniforme verde oliva lo hacía lucir más atractivo, destilaba una especie de virtud de hombre de integridad


  Natalia se puso de pie con cuidado luego de que Kevin se alejara de su vista. Sintió algo de dolor cuando su pie rozó el suelo, pero optó por moverse hacia la cocina con pequeños pasitos al pensar en la comida quemada.


  "Natalia. ¿Qué estás haciendo? ¿No te dije que te sentaras?". Kevin gritó ansioso cuando vio a Natalia acercarse a la cocina, lo cual la sobresaltó. Se quedó quieta y dio la vuelta, mirándolo con cara inocente.


  "No he terminado de cocinar todavía". la mujer se mordió el labio y se dijo: '¡Dios mío! ¡Ayúdame! ¿Por qué me he vuelto, como una pequeña esposa acorralada? ¿Dónde está mi personalidad valiente? ¿Por qué me siento tan insegura frente a Kevin?'.


  "Siéntate y no te muevas. El resto lo hago yo". Kevin corrió hacia ella y la levantó en sus brazos de nuevo. Esta vez no la llevó al sillón, sino que la colocó en la silla al lado de la mesa.


  "¿Tú?. ¿Cocinar? ¿Estás seguro de esto?", Natalia preguntó, mirando a Kevin burlonamente. No quería dudar de él. Pero había visto a muchas personas que eran ignorantes cuando se trataba de cocinar. Era una habilidad que estaba desapareciendo. Por ejemplo, los CEOs y personas de la élite que la rodeaban. Todos ellos eran grandes magnates en los negocios, pero cuando se trataba de cocinar eran unos polluelos.


  "¿Qué? ¿No crees en mi habilidad para cocinar? No será tan bueno como el tuyo, pero tampoco tan malo. Solo espera. Te lo demostraré en un momento". Sin saber exactamente por qué, no pudo evitar frotar su dedo en la pequeña nariz de Natalia al ver su bonito e ingenuo rostro. Luego se dirigió a la estufa con una sonrisa encantadora.


  De hecho, Natalia había terminado de preparar la mayoría de los alimentos, por lo que Kevin no tuvo ningún problema para cocinar. Todo lo que tenía que hacer era freír varias cosas al mismo tiempo. En pocas palabras, terminar lo que había comenzado Natalia.


  Ella esperó, con incredulidad. Tenía la palabra de Kevin, pero él en realidad era hijo de funcionarios de alto rango. Había llevado una vida fácil, no tenía que cocinar como cualquier otra persona. Entonces, ¿cómo podía saber lo que estaba haciendo? Ahora que Natalia tenía prohibido moverse, tenía que esperar y ver lo que pasaría. Esperaba que su comida no fuera tan mala como pensaba. De ser así no tendría que maltratar su pobre estómago.


  Podía aceptar cualquier cosa, buena o mala, pero cuando se trataba de la comida, era extremadamente quisquillosa. Había buenas razones por las que debió aprender a cocinar. La monotonía era una de ellas, pero la principal razón era su muy particular respeto a la comida. Como se encontraba en el extranjero, su menú era limitado. Ya no podía soportar la comida de estilo occidental, así que tomó medidas para enseñarse a sí misma cómo cocinar los platos que le gustaban.


  "¡Aquí viene la comida! Pruébalo. A ver si está bueno", dijo Kevin. Sirvió toda la comida que cocinó y miró a Natalia con expectación. No se consideraba un chef gourmet, pero pensaba que no era tan malo cocinando. Había vencido a todos los otros cocineros en la comunidad de la familia militar. Se podía decir que estaba en el rango superior, a excepción de Rocío, quien era realmente mejor que él.


  "¡Um! Lucen bien. Tienen buena apariencia. No sé cómo será su sabor". Natalia tomó los palillos, recogió el ala de pollo guisada con jengibre y coca-cola más cercana, se la puso en la boca y la masticó lentamente. Sabía tan tierna y suave que Natalia le dio un pulgar arriba en señal de aprobación. Su habilidad para cocinar era, sin duda, muy buena. Esto sabía tan bien, debía ser un experto o algo por el estilo.


  


  


  Capítulo 375 La señora de carácter fuerte (Segunda parte)


  "¿Qué te pareció? ¡No estuvo tan bueno como el tuyo, pero tampoco tan malo! ¿Verdad?". Kevin sonrió. Al haber sido parte del ejército durante tanto tiempo, ¿no podía ser un tonto mimado? Tenía que saber de todo para no terminar agotado. De lo contrario, solo un ejercicio del entrenamiento de campo podría haberlo hecho sufrir terriblemente.


  "Sabe bien. Kevin. ¿Cómo aprendiste a cocinar?". Según Natalia, las personas que sabían cocinar eran aquellas que habían recibido una formación específica. Ella, por ejemplo.


  "No. Lo aprendí cocinando bastante". Kevin se rió de sí mismo. Recordó que al principio la comida que él cocinaba no podía ser descrita simplemente con la palabra "desastrosa", sino como "asquerosa". Incluso ni él podía comer un bocado; mucho menos, las otras personas.


  "Cocinaste una comida tan deliciosa. ¡Si no te conociera hubiera creído que naciste en una familia de chefs!". Natalia no se había interesado en saber su origen noble, pero por su actitud y su temperamento podía darse cuenta de que no era tan común como algunos hijos de funcionarios de alto rango. ¿Cómo podría una chica como ella, que casi no sabía nada, obtener la aprobación de sus suegros? '¿Qué pasa si no les gusto?', pensó.


  Natalia se entristeció de repente al pensar en esta posibilidad. No sabía por qué comenzó a estar atenta a todo lo que estaba relacionado con él. Aunque a ella le sonaba extraño, poco a poco empezó a pensar más en él.


  "Hay un dicho que dice: 'No puedes juzgar por las apariencias'. Era lógico. Cuando veas algo, no te concentres sólo en la apariencia. Lo más importante es descubrir las cualidades internas. Solo sabrás lo que hay en un libro cuando lo abras. Del mismo modo, solo sabrás quién soy a medida que me vayas conociendo".


  Kevin puso un pedazo de cerdo agridulce en la cacerola. Al ver el esfuerzo que hacía por comer con su mano quemada, frunció el entrecejo y de inmediato se dirigió a la cocina, sacó una cuchara rápidamente y volvió.


  "¡Puedes usar esto por ahora! Al menos mientras tu mano se esté sanando". entonces metió la cuchara en la cacerola y sacó la comida con mucho cuidado.


  "¡Gracias!", dijo Natalia y le sonrió. Su sonrisa casual lo hizo babear como un tonto, pero rápidamente volvió a la realidad.


  Cuando los amantes estaban juntos, no necesitaban demasiadas palabras dulces o románticas. A veces, bastaba con una ligera sonrisa o una mirada de admiración para expresar sus sentimientos más profundos. Con cada día que pasaba, Natalia se asemejaba más a esta situación. Al final, ¿acabará entregando su corazón completamente a él?


  Las luces deslumbrantes en la noche podían iluminarlo todo, pero no podían iluminar el corazón roto de alguien. La mayoría de las veces, no todas las historias terminaban diciendo "... y fueron felices para siempre". En su lugar, algunos optaban por arruinarlo todo, con la forma de pensar de "todo o nada". Y Rachel era exactamente ese tipo de persona. Así que cuando vio a Samuel y a Belén en Mundo Sexy, Rachel resopló con frialdad y luego dio un paso adelante para saludarlos con sarcasmo.


  "Samuel, ¡que coincidencia! Nunca esperé verte aquí". Rachel ignoró a Belén otra vez. Todavía podía recordar la última vez que Samuel, sin importarle la mirada de la gente, abrazó y besó a esta mujer en público. No sabía si era la misma con la que Edward dijo que Samuel estaba casado. Si lo que dijo Edward era verdad, a ella le gustaría saber qué era eso tan especial que tenía. ¿Qué hizo que Samuel se haya deshecho de su estilo discreto y participase en demostraciones públicas de afecto con ella? ¿Qué pasó con eso?


  "Eras tú. ¿Qué necesitas?", dijo Samuel y frunció el entrecejo. Se sorprendió al ver a Rachel aquí, pero esta vez no le soltó la mano a Belén. Al contrario, le sostuvo la mano aún más fuerte. Él no dejaría que lo sedujera de nuevo.


  "¿Esta es tu secretaria? ¿Por qué la llevas contigo a todas partes?", dijo Rachel y miró a Belén. Aunque Rachel sabía que Belén no era su secretaria, no podía evitar desacreditarla debido a su egoísmo. Ella siempre pensó que ella era la mujer adecuada para Samuel y la que debería estar a su lado. Sólo ella, no Belén.


  "Rachel, ¿conoces a alguien que sale con sus secretarias después del trabajo? Es tiempo libre. Amante o esposa, ¿qué crees que era lo más probable?".


  Samuel miró a Rachel con frialdad. Su frialdad recorrió todo el cuerpo de Rachel, hasta lo más profundo.


  Belén estaba parada allí todavía, mirando la entrada de Mundo Sexy. Su hermoso rostro no mostraba emoción alguna. Ni siquiera la miró con desprecio. Ella la saludó como si nada. Sólo respiró y dejó de pensar en ello.


  No le agradaban las mujeres que eran arrogantes o que adoptaban ese tipo de actitud. Ella no lo tomó personal, sabía la verdad y nada cambiaría sin importar lo que Rachel dijera o hiciera. La última vez, se sintió incómoda cuando vio a esta mujer. No podía creer que Rachel tuviera las agallas para insultarla de nuevo. Así que simplemente pensó que estaba loca.


  "Samuel, no solías hablarme de esta forma. ¿Por qué has cambiado tanto? Si mal no recuerdo, solías llamarme 'Ray' cariñosamente y de manera afectuosa. ¿Por qué esa distancia?". Rachel se mordió el labio y no pudo aceptar el cambio "repentino" de actitud de Samuel. Todavía vivía en el pasado cuando él la trataba con amabilidad e ignoraba el hecho de que las personas cambiaban con el tiempo. Con el paso del tiempo, todo cambió.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 376 Quién es ese chico guapo (Primera parte)


  Belén dejó escapar una risita burlona y dijo: "Señorita... Qin. ¿No crees que fue una pregunta redundante? Ya has dicho que fue algo que sucedió hace mucho tiempo. ¿Por qué tienes que mencionarlo ahora? ¿Acaso deberíamos quedarnos atrapados en nuestro pasado?", dijo Belén, con una mueca de burla en su rostro, y volvió su mirada hacia Rachel. A ella le gustaría saber si esta mujer tenía algo llamado límites. ¡Qué insolente de su parte hablar públicamente de su anterior relación con Samuel! ¿Quién se creía que era? ¡Y cómo se atrevía a insultar a Belén de esta manera!


  "¿Quién demonios eres? Estoy hablando de mi relación con Samuel. ¿Quién te crees que eres para entrometerte en nuestros asuntos privados?", replicó Rachel con arrogancia. Estudiando a Belén de arriba a abajo, pensaba tan poco de esa mujer, y no podía imaginarla como una rival por el amor de Samuel.


  Impresionada, Belén se rió a carcajadas. Luego se acercó a Samuel y se puso de puntillas para besarlo en los labios. Hecho esto, miró a Rachel, de manera triunfante, por el rabillo del ojo; había respondido a la pregunta de Rachel con lo que acababa de hacer.


  "¿Y ahora qué? ¿Sigue pensando que no tiene nada que ver conmigo, señorita Qin?", Belén no era como Rocío. Ella era una mujer agresiva y fuerte. No se dignaría a explicarse cuando le tendieron una trampa, ni se sentaría allí a tratar de calmar una pelea. Su única solución a los problemas era contraatacar directamente. Sin embargo, su gesto agresivo no solo sorprendió a Rachel, sino que también petrificó a Samuel. Un segundo después, Samuel se recuperó y sonrió encantado después del beso. La miró a los ojos intensamente, mientras se preguntaba si el beso significaba que ella le había perdonado. El resentimiento había estado rondando entre ellos durante días.


  "¡Tú! ¡Eres tan descarada!". Como Belén se quedó callada al principio, Rachel la había considerado una mujer débil. Nunca esperó que se comportara de manera tan agresiva, y no se le ocurrió una forma de defenderse, más que balbucear con desesperación. Quería el beso de Samuel desesperadamente. Ella lo había extrañado a él y a su beso a lo largo de los años. El tacto suave de sus labios era el recuerdo más precioso de su corazón. Encarnaba a su primer amor, que había fallecido debido a su estúpido error.


  "¿Qué? ¿Dijiste descarada? ¿Por qué? ¿Porque besé a mi marido? En opinión de la señorita Qin, ¿es descarado que una esposa bese a su marido? Qué ridículo". Belén sonrió maliciosamente. Cada una de sus palabras señalaba a Rachel, ya que no solo alardeaba ser dueña de Samuel, sino que también ridiculizaba a Rachel como una mujer irracional.


  Rachel se volvió hacia Samuel en shock. "Samuel, ¿es esto cierto? ¿Cómo puedes casarte con esta inútil y mala mujer? ¿Cómo puedes olvidar la promesa que nos hicimos en el pasado?", dijo ignorando a Belén completamente. A pesar de las sarcásticas palabras de Belén, miró intensamente a los ojos de Samuel. Ella siempre creyó que él la amaba profundamente en su corazón, e incluso cuando otras mujeres le ponían las manos encima, ella era su único amor.


  "¿Promesa? ¿Nos hemos hecho alguna promesa? No recuerdo un comportamiento tan infantil. Lo siento, señorita. En este momento, soy un hombre casado. Y la única persona que me importa es mi esposa. La relación y los enredos de mi pasado ya son historia, al igual que usted. No es usted más que un transeúnte en mi vida, nada más, y nada especial para mí", dijo Samuel con una leve sonrisa. Miró con frialdad a Rachel, lo que le hizo sentir que su corazón era como hielo. Samuel se mofó interiormente al pensar en su relación pasada, '¿Mi promesa? Sí, te lo prometí, Rachel Qin. Era joven y estúpido entonces, también ingenuo e ignorante para creer que eras el amor de mi vida. Pero desperté de mi sueño, y entendí que no eres más que una ilusión de mi pasado. Mis sentimientos por ti se han ido hace tiempo, junto con ese hombre joven y vulnerable que fui'.


  Rachel estaba asustada, de modo que gritó, "¡No! ¡No puedes! ¡No quisiste decir lo que dijiste! Me estás mintiendo, ¿verdad? ¡No admitirás la verdad porque ella está aquí! ¡Pero en lo profundo de tu corazón, yo fui, soy y seré por siempre tu verdadero y único amor! Siempre me has admirado y me has tratado como a una diosa. ¿Cómo puedes ignorarme y dejar de amarme?".


  Rachel todavía recordaba cada segundo de su tiempo juntos. Recordaba cómo sus ojos brillaban de amor y entusiasmo por ella. Recordó sus besos y su intimidad. Recordó también cómo él le expresaba sus sentimientos de vez en cuando, diciendo que la extrañaba, que ella era el único amor en su vida, y que sus sentimientos nunca cambiarían, ni la muerte podría separarlos. Y recordó el final de su relación; la noche que ella le dijo que todo había terminado, él le rogó desesperadamente, con lágrimas en sus ojos. Esa noche estaba tan clara en su memoria como si hubiese sido ayer. Pero, ¿desde cuándo cambió? ¿Cuándo dejó de amarla?


  Belén se volvió a sorprenderse. Se rió a carcajadas. "¿Diosa? En serio, ¿qué clase de mujer se llamaría así? Eres más como una puta. Cualquiera que se llame a sí misma diosa no está bien de la cabeza. Y creo que encaja aquí. ¿Cómo puede una persona sensata hablar descaradamente sobre su anterior amor con un hombre casado en público?". Dicho esto, Belén hizo una mueca de desprecio. Ella no dejaría que Rachel se librara fácilmente. Esa mujer tuvo el coraje de seducir a su hombre en su presencia. Belén lo tomó como una señal de impulso suicida, y le concedería gustosamente su deseo. Con desprecio, pensó para sí misma: 'No me importa cómo los demás pueden resolver sus peores problemas con una sonrisa o algo más. No voy a ofrecer mi otra mejilla a la persona que me ha abofeteado. Así que ahora que has despertado la ira en mi corazón, tendrás que soportarla'.


  "¡Samuel! ¡Me está llamando loca!". Mirando con furia a Belén, Rachel estaba avergonzada y enojada. Se volvió hacia Samuel, puso su rostro más inocente y buscó su ayuda. Nunca esperó que esa maldita mujer fuera tan mordaz. ¿Cómo se atrevía a humillarla así?


  "¡Rocío, por aquí!". Sin embargo, Belén ni siquiera la miró. La ignoró por completo, mientras llamaba a Rocío cuando la vio entrar. No estaba ahí para discutir con esta Rachel Qin, estaba esperando a Rocío. ¿Por qué debería exaltar las sandeces de Rachel con un comentario? Y ahora que Rocío estaba ahí, tenía otra persona de su lado. Así que Rachel podía tener a Samuel, el tiempo que quisiera, y para lo que ella quisiera. A Belén no le importaba. Después de todo, ella no tenía nada que ver con sus viejos asuntos amorosos, ni con sus enredos románticos.


  Samuel también miró a Rocío y notó que Belén la saludaba. Como nadie le prestaba atención a Rachel en ese momento, ella se enfureció. Con orgullo elevado, también miró hacia la entrada con ira. Sin embargo, cuando vio a Edward y Rocío juntos, se asustó, ya que recordó la advertencia que anteriormente le había hecho el hombre sofisticado. Pero cuando puso sus ojos en Samuel, se calmó un poco. Él la protegería para siempre del peligro.


  "¿Cuánto tiempo han estado esperando?", preguntó Rocío mientras se acercaba a ellos con una leve sonrisa en su rostro. Sin embargo, cuando vio a Rachel con ellos, frunció el ceño. ¿Cómo podría estar esa mujer ahí también? Luego miró con cariño a Belén, ya que sabía sobre la relación de Rachel con Samuel. Se preguntaba cómo reaccionaría Belén en esta situación.


  


  


  Capítulo 377 . Quién es ese chico guapo (Segunda parte)


  "No, acabamos de llegar, vayamos a buscar un asiento juntos. Por cierto, ¿quién es este chico guapo? ¿No nos presentarás?", Belén le guiñó un ojo a Rocío mientras veía que otro hombre venía junto con ellos. Si ella tenía razón, el hombre que estaba con Rocío era el mismo joven que se había quedado mirándola ayer por la noche. ¿Cómo era que estaban todos juntos? ¿Y por qué Edward no estaba celoso?


  "¿Qué pasa, me has olvidado, Belén? ¡Qué triste!", dijo Brian con una sonrisa mientras le guiñaba un ojo a Belén alegremente. También la había visto la noche anterior, aunque no le habló. Una de las razones era que él prefería mantenerse discreto, y otra era que había sentido que Rocío estaba tratando de mantenerlo alejado. No entraría en su círculo social sin su permiso, por consiguiente no molestó a sus amigas.


  "¡Jaja! Recuerdo algo, pero no puedes ser el niño llorón que seguía a Rocío a todas partes como un perrito, ¿verdad? Eres demasiado guapo para ser ese mocoso. Sin embargo, hay un viejo dicho que dice que 'un niño cambia rápidamente en apariencia física de la niñez a la adultez'. Entonces, ¿eres adulto ahora?". Belén bromeó mientras miraba a Brian de pies a cabeza. No podía creer lo que veía, ¿cómo podría ser este brillante y apuesto joven el débil niño de sus recuerdos?


  Para sorpresa de todos, Edward fue el primero en divertirse con las palabras de Belén. Se rió a carcajadas ante su broma. Siempre disfrutaba verla menospreciar a otros hombres, excepto a él. Belén era la maestra de palabras ingeniosas, era la persona adecuada para humillar a Brian de manera efectiva. Toda la noche había estado tan enojado con su cuñado, que tuvo que soportarlo por Rocío. Edward se alegró desde el momento que Belén mencionó su vergonzoso pasado. Finalmente, alguien puso en su lugar al niño engreído. Quería ver cómo reaccionaría Brian.


  Sin embargo, este lo tomó a la ligera. "¡Belén! ¡Qué ingrato de tu parte decir eso! Siempre te recordé como mi hermana bonita, pero te has olvidado totalmente de lo guapo que era. ¡Qué mal! ¿Cómo puedes tratarme así? ¡Te eché tanto de menos! ¡Deberías ser castigada... digamos, un beso como compensación!", dijo Brian, con fingida tristeza. Apretó una mano contra su pecho mientras hablaba, y puso cara triste a la vez que mostraba decepción. Aunque, la expresión en sus ojos era traviesa e ingeniosa, de vez en cuando se tornaba pícara, al punto de parecer coqueto.


  "Déjate de estupideces, ¿me has echado de menos? Entonces, ¿por qué no te acercaste a charlar conmigo la otra noche, sino que te acurrucaste en un rincón fingiendo ser inaccesible?", Belén lo desmintió sin piedad. Estuvo desconcertada por su mirada de anoche, así que lo estudió de vez en cuando en secreto. En ese momento, se preguntaba quién era él y por qué la estaba mirando. Incluso, se preguntó si era tan hermosa que por eso el joven no apartaba los ojos. Nerviosa como estaba, resultó que el joven era Brian, un viejo conocido.


  "¿Fingiendo ser inaccesible? ¡No, yo no! No estaba haciéndome el interesante, solo estaba nervioso y no quería tomar la iniciativa. Me preguntaba si todavía me recordabas o me reconocías. Además, no quise molestar a las amigas de Rocío... ya que ni siquiera sé si quieres ser molestada. Igual al final, me ignoraste y tuve que soportar mi tristeza solo, así que me fui". Brian tenía una expresión facial fuerte y poderosa, y un don increíble para los actos dramáticos. Declaró como una víctima herida. Edward, que sabía cómo sucedió todo, quedó impresionado. Brian era tan bueno diciendo mentiras, que en comparación con él, la habilidad de Edward era más bien un melodrama barato. ¡Con tal habilidad, definitivamente sobreviviría y prosperaría!


  "Está bien, es suficiente, ustedes dos tendrán más oportunidades de hablar de los viejos tiempos. Por ahora, entremos y tomemos asiento" les recordó Samuel, frunciendo el ceño. Su rostro carecía de emociones como siempre, pero su corazón estaba agobiado por un brote de sensaciones. Se preguntó quién era este joven y cuáles eran sus verdaderas intenciones. ¿Por qué salió de la nada? ¿Y por qué habló con su esposa como si fueran viejos amigos?


  "¡Está bien! Entremos. Y puedes decirme, ¿cómo te pusiste tan hermosa después de que te vi por última vez?". Aún ignorando a Samuel, Belén tomó la mano de Brian y lo llevó a la cabina en la que normalmente se sentaban, a pesar de que su esposo rechinaba los dientes con furia.


  "Señorita Qin, nos encontramos de nuevo, ¿te quedaste anclada en el pasado?", Rocío no quería hablar con Rachel, pero tenía que saludarla, por el bien de Belén. Necesitaba asegurarse de que Rachel no estaba ciega a los hechos. El pasado siempre debía quedarse en el pasado, incluso si uno quisiera redimirse, solo sería un desperdicio de esfuerzo.


  "Señora Mu, no tengo ni idea de qué estás hablando". Las pestañas de Rachel parpadeaban mientras desviaba los ojos. Sabía a qué se refería Rocío, pero tenía que hacerse la tonta. Rocío y Edward estaban fuera de su alcance. Si sus verdaderos pensamientos fueran revelados, estaría condenada. No era tan estúpida como para dejar que se metieran en sus secretos más íntimos.


  "¿De verdad? Déjalo así. Pero ten en mente mis palabras. Nunca insistas en algo que no te pertenece, y lo más importante, no lastimes a Belén. Si lo haces, te las verás conmigo". Rocío entrecerró los ojos. Si lo que suponía era cierto, Rachel y Belén debieron haber discutido este asunto antes. Si no, Belén no ignoraría a Samuel, ni fingiría ser tan íntima con Brian.


  "¿Lastimar a Belén? Nunca haría eso. Más bien, yo soy la única herida. ¿No le parece, señora Mu? Después de todo, a la que abandonaron fue a mi". Odió más a Belén cuando se dio cuenta de que tenía tantos amigos. Contestó enojada a las palabras de Rocío.


  "Señorita Qin, no estoy tratando de interferir en sus asuntos privados con Samuel. Todos los enredos los manejan entre ustedes dos, y no me corresponde a mí juzgar quién tiene razón y quién está equivocado. Quiero proteger a Belén de todo esto y quiero que esto se resuelva pronto. Después de todo, Belén es ahora la Sra Leng, y tú eres una simple ex novia de Samuel. Deberías saber de lo que estoy hablando ahora, pero no estás dispuesta a aceptarlo".


  Un poco de impaciencia se reflejó en el rostro de Rocío. Se preguntó por qué cada hombre tenía que tener ex novias molestas. Edward fue un hombre mujeriego, era comprensible que tuviera estos asuntos. Pero Samuel, que tenía poco interés en las mujeres, ¿por qué estaba involucrado con esta mujer? Los hombres eran una raza extraña.


  


  


  Capítulo 378 Edward, ¿estás enojado


  Anonadado, Samuel miró a Rocío y hasta donde él recordaba, ella no conocía a Rachel. Sin embargo, al pensar en lo que dijo hacía un momento, ellas ya se conocían y de hecho, habían discutido anteriormente. Samuel sabía claramente que Rocío estaba defendiendo a Belén.


  "Señora Mu, me está pidiendo hacer algo que no puedo. Si otra mujer le obligara a dejar a Edward, ¿le haría caso?". Rachel se burló de Rocío, así que más le valía que Rocío no dijera que "si". Quería que Rocío se pusiera en su lugar y supiera lo amarga que era terminar una relación.


  "Eso depende de si Edward y esta mujer se aman profundamente, si es así, definitivamente me iré sin dudarlo; si no, no me daré por vencida. Lo amo, así que no lo dejaré ir con otra mujer fácilmente", dijo Rocío con frialdad. Esta era la primera vez que expresó el profundo amor que sentía por Edward en público. Era posible que se sintiera avergonzada en otras ocasiones, pero cuando Rachel le preguntó qué era lo que pensaba, no sintió vergüenza alguna de expresar sus sentimientos.


  Las palabras de Rocío sorprendieron a Edward y aunque siempre supo que ella lo amaba, era diferente escucharla decirlo en voz alta en público. Se sentía feliz de que ella dijera que "lo amo", así que la miró con ojos de ternura.


  "Es fácil para ti decir eso. Sólo cuando realmente lo vivas sabrás lo amargo que es, por lo tanto, no creo que puedas estar tan tranquila al respecto". Rachel no creyó lo que Rocío dijo. Todas las mujeres enamoradas eran egoístas. No importaba lo orgullosa y fría que era Rocío, ella era simplemente una mujer común, nada del otro mundo sin el deseo de amar.


  "Señorita Qin, ¿por qué no renunciar a un hombre que ni siquiera te ama? Te aferras al estar a su lado, pero no sabes lo que realmente piensa y eso es muy egoísta de tu parte. Crees que amas intensamente a este hombre, pero sólo te amas a ti misma".


  Rocío ya lo había vivido, de lo contrario, ella no sabría lo que era estar entre la vida y la muerte. Sabía lo miserable que era, así que esperaba que los problemas externos no afectarían a una pareja enamorada. El terrible dolor la llevó a ir directo al grano, para así no volver a sentirlo.


  Edward apretó sus manos que abrazaban a Rocío, los argumentos de ella lo conmovieron tanto, al igual que su mentalidad abierta y su inmenso amor por él. Ella le dijo esas palabras, en lugar de darle una advertencia a Rachel, ya que había expuesto sus sentimientos más íntimos. Edward amaba tanto a esta extraordinaria mujer que nunca la dejaría ir de su vida.


  "Mientras más pueda tenerlo a mi lado, más se enamorará de mí. Si no me amo a mí misma, ¿cómo puedo amar a alguien?". Estos fundamentos eran ampliamente conocidos. Rocío tenía un profundo sentido de integridad, mientras que Rachel era difícil de tratar. Así que, ella respondió a la honestidad y sinceridad de Rocío con sus ideas absurdas.


  "Rachel, tienes mucha autoestima. Sin embargo, si ese 'alguien' soy yo, puedo decirte que nunca te amaré. No me gusta reciclar basura", dijo Samuel y miró fríamente a Rachel. ¿Qué es lo que esperaba esta mujer de él? ¿Creía que podría tenerlo a su disposición? Samuel era un hombre casado ahora. Incluso si aún estuviera soltero, él no sería alguien con quien ella pudiera jugar. Existía basura reciclable y no reciclable, por lo tanto, Rachel ya no le servía, así como la basura no reciclable.


  "¿Es ella tan buena para ti? ¿Te olvidaste de los dulces momentos que pasamos juntos? Si tu amor puede desaparecer tan fácilmente, entonces quiere decir que nunca me amaste". Rachel cerró los ojos con tristeza y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Ella renunció a todo y estaba lista para ser la compañera de Samuel durante toda la vida, pero, irónicamente, ya no la amaba. Lo que se había perdido no podía ser ya recuperado. Ahora, por fin, sabía que no importaba cuántas veces lo intentara, Samuel no regresaría con ella de nuevo.


  "Bueno, no estoy seguro de eso. Para mí, fuiste como un juguete con el que jugaba cuando me sentía aburrido. No te amé en absoluto. Me resistí a decir adiós cuando te fuiste porque no podía soportar que me quitaran mi amado juguete, así que sólo estás alucinando, y es mi culpa. Para hacerme entender mejor, te lo estoy explicando con paciencia, o si no será una perdida de tiempo haber hablado contigo".


  Samuel amaba a Rachel, pero ahora estaba decepcionado con esta egoísta mujer, porque siempre pensaba en sus propios intereses y nunca pensaba en los demás. Afortunadamente, ella lo dejó desde un principio, de lo contrario, él se habría casado con ella y el pensar en esto hizo que a Samuel le dieran escalofríos.


  "¡Jaja! ¿Un juguete? Samuel, eres tan cruel pretender sobajar mi autoconfianza y autoestima de tantos años, no sé por qué creí que podía vivir una vida sin preocupaciones al pensar que me amabas. Creía firmemente que esperarías a que volviera contigo, por lo que me sentí indiferente a todo, pero resultó que solo era un juguete", Rachel movió la cabeza sin poderlo creer. Después de mirar tristemente a Samuel, se tambaleó involuntariamente, había sido un golpe duro para ella. En este momento no sabía cómo sanar su roto corazón, y lo único que quería, era salir de este triste lugar.


  Al ver la ida melancólica de Rachel, Rocío sintió pena por ella. Como mujer, sabía que las duras palabras de Samuel rompieron el corazón de Rachel. Sin embargo, ella debía ayudar a Belén a defender su dulce y joven matrimonio. Como se decía el dicho, 'Todo lo que siembras, cosechas... todo lo que das, recibes... y todo lo que haces a los demás, te lo haces a ti mismo'. Incluso si sentía lástima por Rachel, no significaba que simpatizaría con ella.


  Las esquinas de la boca de Samuel se contrajeron. ¿Fueron sus palabras demasiado duras? Aunque ahora ya no amaba a Rachel, pero su obsesión por ella en el pasado no podía borrarse tan fácilmente; por eso, dijo esas crueles palabras para obligarla a alejarse de él, porque la mujer que amaba ahora era Belén, no Rachel, y ella tenía que saberlo.


  "Entremos, olvídenlo. Han estado esperando mucho tiempo". Edward toco el hombro de Samuel y entró, con el brazo alrededor de la cintura de Rocío. Él ya había pasado por esto, por lo que sabía muy bien que Samuel estaba en un dilema ahora. La diferencia era que Samuel realmente amó a Rachel en el pasado, pero para Edward, Paula era sólo una compañera sexual.


  "¿Crees que él está bien?", Rocío vio a Samuel totalmente anonadado mientras fruncía el ceño. Como él dijo, ya no amaba a Rachel, pero parecía que todavía le tenía algo de cariño.


  "No te preocupes, lo superará. Tiene a Belén quien lo ayudará". Edward se giró para besar el cabello de Rocío y la abrazó con más fuerza. Tenía miedo de perderla, por lo que la protegía cuidadosamente.


  "Espero que sí". Rocío sonrió gentilmente para mostrar su tierno amor por Edward, quien capturó esta sutil expresión y la besó cariñosamente en la frente. La ternura en sus ojos era suficiente para eclipsar todo a su alrededor.


  "¡Venga! No des un mal ejemplo para los niños, es ofensivo exhibir muestras de cariño en público, ¡haced lo que tengáis que hacer en casa!". Daniel ridiculizó a Edward y a Rocío. Sólo él se atrevía a buscar problemas vez tras vez delante de Edward. Al igual que una cucaracha que no moriría incluso después de cortarle la cabeza, a Daniel siempre le gustaban los desafíos y tenía que aprender a la mala. Le gustaba exagerar las cosas y divertirse de los demás.


  "Vete al infierno, no hay niños aquí. Y sólo la besé educadamente en la frente, ni siquiera toqué sus labios, así que no es ofensivo en lo absoluto". Edward no volteó a ver a Daniel, simplemente lo mandó a callarse con sus palabras, pero una voz inocente lo tomó por sorpresa.


  "Papá, ¿quieres decir que ya soy un adulto?", Julio estaba feliz de ver que sus padres se amaban mutuamente. Edward y Rocío no miraron atrás, así que no se dieron cuenta de que Julio había llegado. El niño estaba un poco molesto y parecía como si hubiera perdido algo.


  "Julio, ¿qué estás haciendo aquí? Daniel, ¿por qué lo trajiste?". Edward miró a Daniel y luego se agachó para levantar a su hijo, después le dio un beso en su tierno rostro y esto hizo que se pusiera feliz.


  "No me mires a mí; sólo soy el conductor. Continua con lo que estás haciendo, yo voy a entrar". Daniel se sintió realmente ofendido; para empezar tuvo que lidiar con la compañía de Paula durante el día y, después tuvo que traer a Julio hasta ahí. Sólo pensaba en lo miserable que podría seguir siendo su vida. Porque, en lugar de estar agradecido con él, Edward sólo le daba la espalda, pese a todo lo que había hecho.


  "Mami, te extraño tanto, ¿por qué no volviste a casa después de haber terminado de ir de compras con la abuela? Te esperé, pero la abuela llegó sola. Quería enseñarte el pescado que atrapé con el abuelo hoy, pero no te vi en todo el día, eso me hizo poner triste".


  "Lo siento, olvidé llamarte, también te extrañé". Rocío se puso de puntitas para darle un beso a Julio en su carita. Todos envidiaron la cariñosa y bella escena. Edward era guapo con una apariencia imponente; Rocío era hermosa, noble y elegante, y Julio en los brazos de Edward lo hacía lucir tan lindo y guapo. Se ganaron la admiración de todos.


  "¿Fuiste de compras con mi mamá hoy? ¿Por qué no me contaste al respecto?", Edward frunció el ceño. Conocía bien a su madre, pero nunca imaginó que ella iría de compras con Rocío. Ella siempre estaba al último de la última moda. Entences pensó que era muy probable que Rocío estaba cansada después de acompañarla durante un día entero.


  "¿Por qué debería decirtelo? ¿Tengo que avisarte antes de ir de compras con tu madre?". Rocío sabía que Edward no quería hacerla sentir mal, sólo quería bromear con él y molestarlo un poco. Se sintió feliz al ver que él se preocupaba por ella.


  "Rocío, ¿por qué me malinterpretas? Sólo intentaba ser bueno contigo". Edward torció los ojos, se volteó e ignoró a Rocío. ¿Acaso a Rocío no le gustaba lo mucho que se preocupaba por ella? ¿Por qué estaba siendo agresiva?


  "Edward, ¿te enojaste?", Rocío lo miró y le preguntó. Las mujeres son atractivas cuando están enfadadas, y algunos hombres también lo son cuando están enojados, eso incluía a Edward.


  "No", Edward resopló. Se puso de malas y continuó ignorando a Rocío, así que siguió caminando con Julio en sus brazos. Su torpe mirada le causó gracia a Rocío y sabía que Edward estaba molesto. Gracias a ello, Rocío pudo saber un poco más sobre su marido. A veces los hombres eran raros.


  


  


  Capítulo 379 Daniel, estás buscando tu muerte (Primera parte)


  "Mami, ¡déjame contarte un secreto!". Julio se giró en los brazos de Edward para poder ver a Rocío, quien iba caminando detrás de ellos; se inclinó un poco y se cubrió la boca con sus pequeñas manos antes de gritar: "¿Sabes qué, mamá? ¡Papá no está enojado contigo! ¡Solo está fingiendo porque quiere que le digas cosas bonitas y que seas linda con él!". Aunque Julio dijo que era un secreto, ni siquiera bajó la voz; prácticamente lo gritó. Obviamente, él deseaba que su papá lo escuchara.


  "¿Qué acabas de decir? ¡Chiquillo malcriado! ¿Te aliaste con tu mamá y ahora me están molestando? ¡Genial, esto es simplemente genial! Si no estás de mi lado ya no te cargaré, ahora camina tú solito". Parecía como si Edward realmente estuviera enojado esta vez. Bajó a Julio y luego entró al club sin voltear a ver a su esposa e hijo. Ni Rocío ni Julio esperaban esa reacción; se quedaron helados en desconcierto por un buen rato. Unos segundos más tarde se miraron el uno al otro e intercambiaron miradas confusas; luego ambos se encogieron de hombros y sonrieron. Quizás habían estado molestando demasiado a Edward, y él realmente se había enojado.


  "Oye, Edward, ¿por qué estás solo? ¿Dónde están Julio y Rocío? ¿Qué no estaban contigo hace unos momentos?", preguntó Daniel al ver a Edward abrir la puerta, miró por encima del hombro de su amigo para buscar a Julio y a Rocío. Al asegurarse de que no había nadie detrás, se sintió confundido. Daniel lo miró con el ceño fruncido, como si Edward tuviera la respuesta que él buscaba escrita en su rostro.


  "No lo sé. ¿Por qué me preguntas a mí?", replicó Edward bruscamente mientras miraba al techo, molesto por los cuestionamientos de Daniel. Edward se sentó y miró a su alrededor con una cara hosca. Cuando vio que Brian y Belén estaban charlando alegremente, sus labios dibujaron una sonrisa. Se imaginó lo que Samuel sentiría cuando entrara y viera esa escena, entonces pensó: 'Brian me ha estado molestando casi toda la noche. Ahora es tu turno de ser torturado, amigo. Será mejor que te prepares y disfrutes los celos y la furia que vienen a continuación, porque esta vez tu esposa no está de tu lado. Aunque probablemente sea culpa de Rachel; a las mujeres simplemente no les importan las verdaderas causas. Después de todo, Rachel es tu ex, y eso es suficiente para que Belén te considere culpable. Prácticamente tú te lo estás buscando. Te compadezco. Brian y Belén no son fáciles de tratar, especialmente si se unen para atacar a alguien. Será mejor que te des por vencido y pidas misericordia lo antes posible'.


  "¡Maldición! ¿Estás bromeando? ¿Qué quieres decir con 'por qué te pregunto a ti'? ¡Son tu esposa e hijo! ¿A quién más se supone que debo preguntarle?", gritó Daniel mientras golpeaba la mesa y Edward le daba la espalda. La familia parecía feliz y alegre hacía unos minutos; Daniel se preguntaba qué había sucedido y por qué Edward tenía esa cara larga.


  "¿Alguien te estaba molestando? Tío Daniel. ¡Podía escuchar tus gritos hasta en el pasillo! Eran tan fuertes que casi se me revientan los tímpanos", se quejó Julio poniendo cara de amargura y frotándose las orejas, como si realmente hubiera podido escuchar la fuerte voz de Daniel, incluso fuera del club.


  "¿Yo? Fíjate lo que dices, niñito. Ahora mira a tu alrededor; solo hay unas cuantas personas aquí. Si alguien me estuviera molestando, ¿quién crees que sería?". En lugar de enojarse, Daniel sonrió y se acercó a Julio. Aunque en realidad le estaba preguntando al niño, él deliberadamente miró a Edward mientras le daba la espalda a Julio y alzaba las cejas. Obviamente insinuaba que si alguien en esa habitación lo estaba molestando, era Edward.


  "Daniel, estás buscando tu muerte". Edward entrecerró sus ojos profundos y miró a Daniel, con un cierto brillo de peligro en la mirada. Amenazó a Daniel con serenidad y con una sonrisa burlona, pensó: '¡Genial!, otro que se mete conmigo esta noche. ¿Acaso seré un blanco fácil?'.


  "No, no, yo no dije nada. Solo ignórame". Daniel podía sentir el aura de peligro que emanaba Edward, y sabía que no era el momento adecuado para bromear; así que inmediatamente quiso dejar las cosas como estaban. Sin embargo, miró a Julio, que parecía estar riéndose en silencio y se preguntaba con una mirada perpleja: '¿Qué está pasando aquí?'. Momentos antes, Edward y Rocío se la estaban pasando bien afuera del club cuando Daniel apareció con Julio, incluso Edward parecía feliz de ver a su hijo. Entonces, ¿por qué Edward estaría tan molesto ahora? Daniel se sintió aliviado por haber cerrado la boca justo a tiempo y poder esquivar la bala.


  Rocío entró en la habitación detrás de Julio, miró a su alrededor y vio a su marido. Luego, casualmente se acercó a él y se sentó a su lado. Edward, sin embargo, seguía enojado con ella; ni siquiera la miró, por el contrario, se apartó ligeramente con un suspiro. Parecía como si Edward quisiera mantener a Rocío a distancia. Al notar su gesto infantil, Rocío se sorprendió un poco; sin embargo, ella no estaba enojada, por el contrario; sonrió sin decir nada. Si Edward quería jugar, entonces ella seguiría su juego. Rocío se preguntó cuánto tiempo podría su esposo estar enojado con ella esta vez.


  '¿Qué estará pasando entre ellos? ¿Estará todo bien?', Brian se preguntó, un tanto preocupado. Aunque estaba platicando con Belén, se dio cuenta cuando Rocío entró en la habitación. No podía ignorar nada tratándose de Rocío. Sabía cuánto se amaban y se cuidaban ella y Edward; de hecho, hacía apenas unas cuantas horas, Edward intentaba deshacerse de él para poder estar a solas con su esposa. Parecían estar perfectamente felices durante la cena. Entonces, ¿por qué estaba enojado con Rocío en ese momento? '¿Habrá pasado algo? ¿Me habré perdido de algo?', Brian se puso nervioso de repente.


  "Relájate, no te preocupes por ellos. Rocío lleva los pantalones, siempre ha sido así. Considéralo un pequeño juego entre marido y mujer. Ten un poco de confianza en ella. Es una coronel. ¿Cómo podría liderar a sus soldados y luchar por sus ideales, si ni siquiera pudiera manejar a Edward? Te diré algo, tu cuñado a veces puede ser irrazonablemente arrogante, por lo que es necesario que Rocío le dé una lección de vez en cuando", le aseguró Belén.


  


  


  Capítulo 380 Daniel, estás tentando a la muerte (Segunda parte)


  Aunque Belén estaba hablando con Brian, parecía distraída. Mantuvo sus ojos brillantes fijos en la puerta todo el tiempo. Su corazón seguía en desasosiego porque todavía Samuel no había aparecido. Y a medida que iba pasando el tiempo, más nerviosa se ponía, se estaba desesperando. ¿No había llegado aún porque estaba alcanzando a Rachel, su exnovia, y no tenía tiempo para preocuparse por ella? ¿O simplemente decidió dejarla y marcharse con Rachel? Tal vez había tomado una decisión y simplemente no sabía cómo decírselo. Y por esa razón no entró en la sala, ¿estaba tratando de inventar una historia para terminar su relación con ella? Perdida en sus propios pensamientos estresantes, Belén no pudo evitar apretar los puños por la angustia.


  "Oye, pequeño. ¿Qué le pasa a tus queridos padres? ¿Están enojados?". Después de ayudar a Julio a subir al asiento junto a él, Daniel le dio un suave codazo y giró su cabeza señalando a Edward y Rocío, que estaban sentados cerca de ellos. Después de dejar a Julio con su padre, entró inmediatamente al club. Y justo en ese momento, Edward estaba besando la frente de Rocío. Entonces, ¿por qué tenía una cara tan seria de repente? ¿Cómo pudo cambiar las cosas tan inesperadamente? ¿Qué podría haber pasado en tan poco tiempo? '¿Me he perdido algo? ¡No debería haberme entrado tan pronto! ¡Qué pena!', pensó Daniel.


  "¿Qué podría estar mal? ¡No hagas una montaña de un grano de arena! ¡No están enojados! Papá sólo está fingiendo estarlo. ¡Lo que quiere es que mamá le diga cosas bonitas!". Al igual que unos momentos atrás, Julio dijo todo aquello en voz alta. Edward tenía un trago en su boca y no pudo evitar escupirlo y toser violentamente cuando escuchó lo que su hijo había dicho. '¿Yo? ¿El CEO de FX International Group, fingiendo estar enojado porque quiero que una mujer me hable cosas bonitas? ¿Estás bromeando?'. Miró a su hijo con incredulidad. Cuando sus ojos se encontraron con la mirada inocente de Julio, se frotó la cara y suspiró profundamente. Su hijo realmente era su debilidad.


  "¡Qué me dices! Edward, ¿es cierto? Me preguntaba por qué de repente pusiste una cara tan seria. ¿Resulta que quieres escuchar algunas palabras dulces de Rocío? ¡Qué amorosa pareja son! ¡Vamos, no seas tímido! ¡Deberías decir en voz alta lo que quieres! Si hubiera sabido de esto antes, definitivamente habría invitado a más personas esta noche, y podríamos grabar este momento y hacer algunos DVD para cada uno de nosotros. Lo añadiría a mi colección personal de favoritos. ¡Piénsalo! Si alguna vez intentas intimidarme otra vez, ¡solo tendrías que pensar en cuántas personas verían este video!".


  Daniel se emocionó después de escuchar a Julio. Había visto tantas mujeres pelear por la atención de Edward antes, pero nunca lo había visto hacer algo así para llamar la atención de una mujer. ¡No era algo que sucedía todos los días! Y fue totalmente un momento para memorarlo. Como si ya hubiese grabado ese momento, Daniel comenzó a planear alegremente en su mente lo que iba a pasar si subía el video a Internet. '¿El precio de las acciones del FX International Group sufriría una gran caída debido a esto? ¿O ayudaría a impulsar el negocio de la compañía? Tal vez podría aprovechar la oportunidad para hacer una fortuna y dimitir, así Edward no tendría la oportunidad de intimidarme de nuevo'. Mientras Daniel pensaba en lo brillante y hermoso que sería su futuro, escuchó la fría voz de Edward: "Daniel, puedo asegurarte que sufrirás una muerte larga y dolorosa si te atreves a hacerlo. Solo inténtalo si no me crees". Edward pronto volvió a entrar en razón. Se aclaró la garganta y tomó otro sorbo de su bebida antes de finalmente calmarse. Le lanzó una mirada fría a Daniel con una evidente amenaza en su mirada. No tomó en serio sus palabras, porque no creía que tuviera el valor de hacer lo que acababa de decir. Él sabía que le gustaba hablar sin sentido todo el tiempo, pero también sentía que debía advertirle de vez en cuando en caso de que se le olvidara comportarse.


  Al otro lado de la mesa, Rocío se mordió su labio rosado mientras trataba de reprimir el impulso de estallar en risa, sus hombros temblaban por eso. '¿Quiere que le digas cosas dulces?', pensó para sí misma. Reflexionó en las palabras que le había dicho y recordó el momento justo antes de que entraran. 'Tiene sentido'. Asintió con la cabeza para sí misma. Entonces imaginó que Edward la miró, haciendo un puchero, esperando que ella lo halagara. inmediatamente se estremeció de terror ante el pensamiento. '¡Imposible! Creo que paso. ¿Él haciendo pucheros? Simplemente pensarlo es aterrador', pensó mientras se estremecía de nuevo.


  "¡Maldición! ¿Por qué tienes que amenazarme todos los días? ¡La compañía todavía estaría allí si me perdonaras aunque sea por un día!". Daniel frunció los labios en señal de queja. '¿Por qué Edward me intimida todos los días? ¡Es realmente un demonio!'. Sin embargo, no se atrevería a decirlo en voz alta, ya que Edward era su jefe y era quien le pagaba sus honorarios y demás cuentas. Por tal motivo, no importaba cuánto quisiera defenderse, solo podía tragarse su orgullo y quedarse callado.


  "¡Oye! ¿La están pasando bien? Un momento, ¿qué pasó? ¿Por qué todo el mundo parece extraño? ¿Llegué tarde? ¿Me perdí algo divertido?". Se escuchó una voz que provenía de la puerta, era Pol. Era un brillante médico; siempre se veía bien y era amable. Pero cuando Edward estaba cerca, se mantenía con la guardia arriba. Se volvía cauteloso y alerta, como cuando una presa está frente a su depredador, cada vez que lo veía. Pol aún podía recordar cómo lo había desafiado robándole su inestimable medicina y dejándole un ojo morado, dos veces, después de que regresara del extranjero por apenas dos semanas. Después de ello decidió mantenerlo a distancia, por temor a meterse en problemas nuevamente.


  "No me preguntes. No voy a decir nada. Mi vida está llena de tantas cosas maravillosas, y hay tantas chicas guapas esperando que las ame. Prefiero seguir vivo y disfrutar la vida". Notando la mirada curiosa de Pol, Daniel negó con la cabeza y miró hacia otro lado. Era aburrido, no loco. Pensó que podía jugarle una pequeña broma a Edward, pero claramente no era el momento adecuado. Después de ser amenazado tan bruscamente, no se atrevería a decir nada nunca más. Por el amor de Dios, él era quien tenía que trabajar para Edward y no Pol. Si le decía algo, no estaba seguro de si le haría algo a Pol, pero estaba seguro de que a él le haría su vida más que miserable.


  "¡Tío Pol! ¡Vamos a hacer un trato! Si me enseñas cómo ser un médico, consideraré contarte lo que pasó. ¿Qué me dices?". Con los ojos bien abiertos, Julio le mostró una sonrisa dulce mientras agitaba con entusiasmo su brazo. Si Pol no podía ver la astucia que brillaba en sus ojos, creería que era un niño dulce e inocente. Pero desafortunadamente, lo hizo.


  "Oye, pequeño. ¿Estás tratando de negociar conmigo? ¡Eres casi tan astuto como tu querido papá! Buen intento. Pero las cosas no funciona de esa manera". Con una sonrisa amorosa, Pol se inclinó y le pellizcó suavemente su cara gordita. Se sentó junto a él y miró alrededor de la habitación. Cuando vio a Brian, Pol cortésmente asintió con la cabeza pero no dijo nada para saludarlo.


  "Tío Pol, estás equivocado, mi papá no es astuto. Se llama estar preparado. Es algo completamente diferente. ¿Cómo podrías describir como astuto a alguien tan inteligente y excelente como mi papá? Es injusto. Además, ya sabes el viejo dicho, 'Cada quien hace todo para su propio beneficio'. No se inventaron esa frase de la nada. Hay mucha sabiduría en eso". El pequeño respondió moviendo lentamente su cabeza de arriba hacia abajo, como si fuera un antiguo sabio.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 381 Daniel, estás tentando a la muerte (Tercera parte)


  El pequeño discurso de Julio hizo que Pol se quedara sin palabras. Se preguntó: '¿De dónde aprendió esas expresiones el niño?'. Al mismo tiempo, Pol tuvo que admitir que Julio había sido realmente bueno en la discusión. Aunque Pol era bueno sosteniendo un escalpelo, no sabía nada sobre cómo debatir con otros. Ahora que Julio había expresado su opinión de forma tan contundente y seria, Pol se quedó boquiabierto. Se pasmó por un momento y sin saber qué decir para replicarle.


  Por mucho que Edward estuviera enojado porque Julio había evidenciado sus verdaderos pensamientos, en ese momento se encontraba muy orgulloso de su hijo. Eran familia, de eso no cabía duda. No importaba cuán enojados se encontrasen, deberían mantenerse unidos contra sus enemigos. '¿Pero realmente era necesario que sacara ese dicho?', Edward reflexionó: '¿Qué quiso decir con que cada quien hace todo para su propio beneficio? ¿En realidad estaba tratando de defenderme? ¿O simplemente me insultó?'.


  Después de escuchar toda la conversación, Brian le dio pulgar arriba a su sobrino como muestra de aceptación. Conoció a Julio por primera vez la noche de la fiesta; pero después de hablar con él, Brian sabía que ese pequeño era mucho más inteligente que los niños de su edad. Sabía que Rocío era amable y gentil, por lo que el niño debió haber heredado la astucia de su padre, ya que Edward también era un hombre bastante ingenioso. De tal padre, tal hijo. De repente Brian tuvo la sensación de que FX International Group despuntaría nuevamente cuando Julio se hiciera cargo del negocio de su papá. Después de todo, su talento ya estaba floreciendo desde temprana edad.


  "Julio, suenas como un sabio anciano. ¿Viajaste en sueños y aprendiste esas sabias palabras de algún erudito anoche? ¡No se me ocurre en dónde más podrías haber aprendido eso!". Belén aún se encontraba deprimida y pensaba en Samuel, pero cuando escuchó a Julio decir algo tan sabio con esa voz infantil, no pudo evitar estallar de risa. Se metió en la conversación burlándose de Julio, lo que finalmente le distrajo, haciéndola sentir mucho mejor. Por eso, cuando vio a Samuel entrando en la habitación, no se sintió tan feliz como había pensado.


  "Tía Belén, sé que no pudiste conocer al sabio en tu sueño de anoche, porque debiste estar ocupada buscando al tío Samuel. No podías perder tiempo con nadie más. ¿Estoy en lo cierto?". Tan pronto como Julio escuchó la voz de Belén, se dio la vuelta haciendo una broma sobre ella. Aunque tan solo era un niño de 5 años, tenía cierta pizca de astucia y una sonrisa tan diabólica que brillaba en sus ojos, lo cual no encajaba para nada con su edad.


  "¡Oye, chiquillo! ¡Te estaba elogiando! ¿Quieres ser castigado? ¡Se supone que los sueños son cálidos y dulces! ¿Quién buscaría algo tan frívolo en sus sueños? ¡No estoy loca!". Belén protestó inmediatamente retirando la mano de Samuel, quien se había sentado a su lado sosteniendo su pequeña mano durante unos cuantos segundos. Sin embargo actuó como si Samuel tuviese alguna enfermedad contagiosa; se hizo a un lado casi apoyándose en Brian sin siquiera voltear a ver a esposo para nada. Sin embargo, se empeñó en mantenerlo cerca.


  Con el ceño fruncido, Samuel extendió su brazo, y con un repentino estallido de fuerza, sostuvo la delgada cintura de Belén y la apartó de Brian tomándola entre sus brazos. Después de eso, la miró haciendo una pequeña mueca burlona. En esa noche, Samuel se deshizo de Rachel y disfrutó del amor de su vida recostada sobre su pecho. No podía haber estado más feliz en ese momento.


  Brian estaba confundido porque en un momento Belén se inclinó más hacía él y al siguiente se retiró. Entonces notó el fuerte brazo que rodeaba la cintura de la mujer. Siguiendo el brazo, Brian notó la sonrisa de Samuel, soltando también una diplomática sonrisa. De hecho, cuando los hombres se encuentran enamorados, se vuelven inmaduros e irracionales y se ponen celosos de cualquier cosa sin una razón aparente. Edward era un ejemplo perfecto. Sin embargo, Brian se sorprendió de que alguien que parecía ser tan frío e indiferente como Samuel actuara de esta manera. Brian se sintió repentinamente afortunado de no haberse enamorado de alguien. Se imaginó a sí mismo poniéndose celoso y necesitando desesperadamente la atención de una mujer, y al instante se estremeció de terror.


  "Está bien, todos están aquí... Con excepción de Natalia. ¿Qué pasó? ¿Nadie la llamó?", Pol miró alrededor de la habitación y preguntó de forma incrédula. ¡No se lo podía creer! ¿Alguien aquí se acordó de llamar a la princesita? ¿O todos pensaron que alguien la había llamado?


  "No me preguntes, no tengo idea de lo que pasó. De cualquier forma, me interesa más saber de quién fue la idea de reunirnos todos, incluso Julio está aquí. Es un club nocturno, por el amor de Dios. Ni siquiera sé por qué estoy aquí; ¿cómo podría saber si alguien llamó o no a Natalia?".


  Edward estaba desconcertado. Ya que había planeado tener una cena romántica con Rocío, pero la repentina aparición de Brian lo arruinó todo. Finalmente, cuando la cena terminó y Edward pensó que podía deshacerse de Brian y llevar a su esposa a casa para tener un momento íntimo de verdad, pero recibió una llamada de Samuel, diciéndole que fuera al club. Por lo que tuvo que cambiar su plan nuevamente después de esa llamada. A Edward le pareció que Rocío no tenía idea de cuánto la amaba y la procuraba, simplemente actuaba con indiferencia, lo que hacía que Edward se sintiera cada vez más deprimido. Habían entrado en la habitación desde hacía un rato; ¿por qué no trató de engatusarlo? Edward no estaba realmente enojado con Rocío; solo quería que dijera algo agradable y dulce para que no se sintiera tan incómodo y continuara la plática, ya que se suponía que estaba enojado. Sin embargo, sentada a su lado, Rocío parecía no tener intención alguna de hablar con él, lo cual le frustró bastante. Aunque verdaderamente quería hacer las paces con Rocío y tomarla entre sus brazos, no podía hacer nada si Rocío no decía algo primero.


  "Julio es la razón por la que estamos aquí esta noche. Natalia no importa, quién sabe dónde está. ¡Ahora, déjame decirte por qué estamos aquí! ¡Estamos aquí celebrando que Julio se ha convertido oficialmente en un estudiante de primaria! ¡Ese es el primer paso para asumir el control de la compañía de su padre y conquistar el mundo de los negocios! ¡Vamos a sacar el pastel!".


  Daniel siempre fue vigoroso y le gustaban este tipo de eventos. Después de anunciar con entusiasmo la razón por la que estaban en ese lugar, todos en la sala se pusieron contentos, incluso aquellos que parecían estar desanimados hacía unos instantes. Debido a las palabras de Daniel, Edward y Rocío intercambiaron miradas de sorpresa, y fue la primera vez que se miraron después de que entraron en la habitación. Edward recordó de repente que se suponía que debía estar enojado con Rocío, así que inmediatamente apartó la mirada antes de que ella pudiera decir algo.


  "¡Guau! ¿De verdad? ¿Un pastel? No me estás mintiendo, ¿verdad, tío Daniel?". Como amante de la comida, Julio se emocionaba siempre que hubiera algo delicioso. Todo lo demás podía esperar cuando se trataba de comer. Al escuchar la palabra "pastel", la cara del niño se iluminó, y entrecerró sus ojos con alegría. Se veía adorable de esta forma.


  "Oye, niñito. ¿No vas a brindar? ¿Por qué solo piensas en comer? Para los que te conocemos bien, sabemos que eres un comilón y que no podrías esperar para probar algo en cuanto ves comida; ¡pero los que no te conozcan, podrían pensar que tus padres te descuidan y has estado sin comer durante días!". Daniel no desperdiciaría la más mínima oportunidad para molestar a Edward. Ahora que veía a Julio esperando con ansia el pastel, Daniel no pudo evitar atacar de nuevo. Solo que en esta ocasión, hizo que pareciera que estaba bromeando con Julio, pero sutilmente involucró a Edward en su broma. Sintió que estaba justificado, y la idea le pareció divertida.


  


  


  Capítulo 382 Te quiero más que a nadie (Primera parte)


  "La economía está en recesión ahora. Para garantizar un mejor desarrollo para el FX International Group en el futuro, no tengo más remedio que comer sólo una vez al día. Tío Daniel, he oído que disfrutas de un alto salario y de un bono cada mes, ¿qué tal si pagas todos mis gastos? No te preocupes. Me conformo con algo sencillo. Sólo tienes que comprar mucha comida deliciosa para mí, como langostas, cangrejos, cubilose, y cosas por el estilo", dijo Julio mientras enumeraba su comida favorita con los dedos. Sus palabras provocaron escalofríos en la espalda de Daniel, quien sintiéndose débil, se desplomó en el sofá. '¡Dios mío! ¿Es esto lo que Julio quiso decir con 'conformarse con algo sencillo'? ¿Qué hay de los niños que crecen comiendo sólo vegetales? ¿Significa eso que nunca están satisfechos?' pensó Daniel.


  "¡Jaja! Julio, de hecho eres fácil de complacer. Será mejor que vivas con tu tío Daniel, para que no vuelvas a pasar hambre. Entonces podrás comer toda tu comida favorita, la que él consume todos los días".


  Pol se regodeó maliciosamente, avivando la llama. Se maravilló de la imaginación de Julio, quien exigía despreocupadamente una comida rara y lujosa como si fuese algo común. Y sin ninguna vergüenza aseguró que se conformaba poco. ¿Estaba bromeando? Se sintió afortunado de que Julio no le estuviera diciendo eso, de lo contrario se volvería loco.


  "¡Maldita sea, Pol! No estás en mi lugar, por eso estás hablando de manera irresponsable. Sólo un hombre rico como nuestro jefe puede alcanzar sus estándares y permitirse una vida así. Pero yo sólo soy un pobre sostén de familia, ¿cómo podría satisfacer las simples necesidades que acaba de mencionar? Pero no creo que sea un problema para ti. He oído que dirigir un hospital es muy rentable, se puede ganar dinero fácilmente encontrando formas de explotar a los pacientes. Ya que eres el director del hospital, ¿significa que obtienes la mayor parte de los beneficios?".


  En lo que respecta a las discusiones verbales, solo Edward podía vencer a Daniel. Pero si el oponente era Pol, confiaba en que no perdería contra este caballero. Si Pol quería tenderle una trampa, era casi imposible.


  "Bien, dejemos de discutir. ¡Vamos a repartir este pastel para celebrar el evento!".


  Samuel se mostró malhumorado todo el tiempo ya que Belén decidió pasar de él hoy. Aunque él la tomó en sus brazos, ella lo ignoró por completo y conversó alegremente con el guapo Brian que estaba a su lado. Por eso Samuel estaba furioso, tenía ganas de darle una buena paliza a ese tipo. Pero como era Rocío quien lo trajo aquí, así que no pudo hacerle nada. Tuvo que reprimir la ira en su corazón y permanecer en silencio.


  "¡Vamos! Jovencito, veamos si eres capaz de comer un pastel tan grande". Pol puso el pastel de dos pisos sobre la mesa. Al verlo, Julio exclamó entusiasmado: "¡Vaya! ¡Es un pastel de mousse francés!". El niño sabía que los pasteles de mousse franceses tenían delicadas formas, y eran ricos en color y sabor. Le agradaba el sabor puro y natural, pues era extremadamente delicioso cuándo se servia recién sacado del frigorífico. El sabor inigualable lo hizo único a los ojos de todos. Un comilón como Julio no podría resistir tal tentación.


  "¡Tío Pol, te quiero más que a nadie! He cambiado de opinión. He decidido que te acompañaré en el futuro. Yo puedo aprender habilidades médicas de ti y también comer deliciosos pasteles. ¡Eso sería maravilloso!", dijo Julio, saltando hacia Pol y dándole un beso en la mejilla. Pol se sorprendió por sus comentarios repentinos y sus acciones. ¡Este chico travieso! ¡No debería asustarlo así! Realmente escandalizaría a la gente con sus comentarios descuidados. Por lo visto, era mejor que Julio encuentre a alguien más con quien jugar este juego, ya que Pol no soportaba sus chistes caprichosos, eso lo volvería loco.


  "Oh, no hagas eso. Creo que es mejor que vuelvas a tu propia casa. Mi casa es demasiado pequeña, y tú eres un invitado de honor, me temo que no te sentirás muy cómodo en mi casa". Pol pensó que sería mejor que se mantuviera alejado de Julio para evitar problemas, así que cuando terminó de cortar el pastel, huyó inmediatamente. Él no quería ser víctima de los escandalosos comentarios de Julio otra vez. Si seguía con este niño, sin saberlo caería en su trampa.


  "Tío Ouyang, a todos les desagrado. ¿Me llevarás contigo? No quiero morirme de hambre". Viendo a Daniel y a Pol huyendo de él como si fuera un monstruo, Julio se volvió para centrar su atención en Brian, que estaba bebiendo vino tinto con tranquilidad en ese momento. Cuando Julio llamó a Brian "tío Ouyang", hizo que la gente quien había preguntado sobre su identidad se diera cuenta de que era de la familia Ouyang. Parecían más desconcertados, ¿por qué estaba el hombre con Rocío? ¿No había sido Rocío echada de su familia?


  "Bueno. Pero yo tengo algunas reglas. Si quieres vivir conmigo, la única condición es que comerás conmigo también. Sólo podrás comer lo que nos preparen. ¿Aún quieres vivir conmigo?". Brian mostró una sonrisa encantadora. Se veía agradable con su brillante sonrisa, algo tan cálida le hacía parecer relajado. Al mismo tiempo, fue un deleite visual para los demás. Cuando terminó de hablar, Pol y Daniel, que se habían escondido de Julio, miraron con admiración a Brian. Su respuesta fue muy sabia, ya que mostró su generosidad sin comprometer sus principios. Comparado con Brian, Pol y Daniel no eran buenos tratando con estos asuntos. Como dice el refrán: "Hoy es discípulo de ayer y maestro de mañana". Brian, como representante de la nueva generación, realmente los superó en la sabiduría de las palabras.


  Rocío miró dudosa entre Julio y Brian, preguntándose cuándo se conocieron los dos, pues se sorprendió de que pareciera que se llevaban bien incluso sin necesidad de presentación.


  "¡Ah! ¿Sin condiciones? ¿Puedo exigir algunos requerimientos?". Sabiendo que Brian era la única persona en la familia de su madre que era buena con ella, a Julio le gustaba hablar con él.


  De lo contrario, ni siquiera lo miraría.


  "Jovencito, ¿qué quieres?", Brian miró a Julio, mostrando una sonrisa brillante y juguetona. Recordó que cuando tenía la edad de Julio, a menudo seguía a la joven melancólica que sólo era unos pocos años mayor que él. El tiempo vuela, y todo había cambiado con el paso del tiempo. La joven del pasado se había convertido en la madre de un niño pequeño, mientras que él se convirtió en un verdadero hombre. Ver al vivaz Julio en ese momento lo hizo sentir muy emocional.


  


  


  Capítulo 383 Yo te amo más (Segunda parte)


  "¡Bueno! Encontraré a alguien más que me quiera". Julio echó un vistazo a la habitación y con ojos brillosos y una sonrisa astuta, se decidió finalmente por Samuel.


  "Julio, ni siquiera lo pienses. Aunque sé que puedo proporcionarte la comida que quieras, tu malicia es impredecible y no sé qué más vas a exigirme. ¡Será mejor que regreses al lugar donde perteneces! No quiero que mi hogar se convierta en el experimento de tu destrucción", aclaró Samuel antes de que Julio dijera algo. Él no era precisamente un hombre perezoso que disponía de tiempo para buscarse problemas. Inmediatamente, decidió mantenerse distanciado del niño malvado. Ya se encontraba en problemas, por lo que no estaba de humor para ocuparse de Julio ahora.


  El niño, entonces, decidió fingir que se sentía herido, frunció los labios y sollozó. De repente, se dio vuelta y corrió hacia Edward y se arrojó a sus brazos, sin importarle nada. Sobre la camisa negra de su padre cayó la crema que tenia al costado de su boca mientras lloraba sin consuelo, "¡Papá, todos me odian! Como eres mi padre, prométeme que no me abandonarás como lo hicieron ellos". Julio apoyó la cabeza en el hombro de Edward, frotándola como si fuera un niño mimado. Parecía haber olvidado por completo que antes había hecho irritar a Edward.


  "Finalmente te das cuenta de que soy el mejor. Pero, ¿por qué antes cooperaste con alguien para hacerme enojar?". Edward frunció el ceño. Le dio una palmada ligera en la espalda a Julio, mientras daba un suspiro ya que su camisa era nueva y ahora se había arruinado. En el momento en que dijo "cooperar con alguien", miró a Rocío.


  "¡Lo siento! Papá, eres el mejor padre del mundo. Te prometo que no te haré enojar más". Todos los presentes pensaban que Julio era un lisonjero. Se preguntaban por qué un hombre tan inteligente como Edward aceptaría semejante adulación. ¡Qué extraño ambiente!


  Rocío sonrió, quedó sorprendida al ver cómo Edward guardaba rencor por algo tan insignificante. Nunca antes le había visto ese lado infantil. Pensó que un hombre arrogante y noble como él siempre se vería como alguien superior, sobresaliente en todo. Pero Rocío pensó que Edward aparentemente tenía una mentalidad estrecha por haber dicho aquello.


  Todos se divertían cuando de repente, un sonido de perforación se sintió en la habitación. Era un sonido tan espeluznante, similar al de la música en las películas de terror, que dejó a todos en silencio. Giraron en dirección al ruido, cuando finalmente localizaron a la persona responsable, se horrorizaron. ¿No le preocupaba a Pol que semejante tono de celular asustara a los frágiles pacientes del hospital? ¿O lo estaba haciendo a propósito para hacerse con los honorarios ganados cuando se desmayaran los pacientes? Era realmente un negocio sucio. Seguro que ese fue el modo en que hicieron dinero en el hospital.


  "Lo siento, tengo que contestar esta llamada". Con la presión de todas las miradas fijas en él, Pol sacó el teléfono de su bolsillo y fingió sentirse avergonzado. Pero cuando vio el nombre en la pantalla, frunció inconscientemente el ceño y se preguntó por qué ella lo llamaba tan tarde.


  Todos la miraron con desaprobación por su disculpa, pero cuando escucharon el nombre que Pol dijo al contestar, centraron su atención nuevamente en él. Pol tuvo que seguir hablando por teléfono a pesar de saber que todos lo miraban.


  "¡Sí! Está bien, voy a ir allí ahora mismo. Envíame la dirección". El hombre colgó el teléfono bajo las miradas indiscretas de todos. Al mismo tiempo se apresuró para irse.


  "¿Qué le pasó a Natalia?", preguntó Samuel, quien adoraba a su hermana y era la niña de sus ojos. ¿No estaba Kevin en casa? ¿Le pasó algo malo a Natalia? Samuel parecía profundamente preocupado.


  "Se quemó la mano al cocinar, y parece que es un poco grave. Sabes que ella no puede soportar el olor a desinfectante del hospital. Tengo que ir allí yo mismo. Ustedes sigan con la fiesta. Me despido." Pol se apresuró para explicarles lo que pasó. Como había hablado con Kevin por teléfono y no con Natalia, sintió que su estado podría ser un poco grave, sino ella misma lo hubiera llamado.


  "¿Qué? ¿Natalia se quemó? Iré contigo". Tan pronto Samuel escuchó la noticia, se puso inmediatamente de pie y sintió ansias de verla. Aunque Natalia se había casado con Kevin sin el consentimiento de éste, él siempre iba a amarla y cuidarla. Se preocupó al escuchar que Natalia estaba lastimada.


  "Vamonos. Nosotros también vamos contigo", dijo Edward, levantándose con Julio en sus brazos. Pues él siempre trató a Natalia como si fuera una hermana. Se impacientó al enterarse de la situación que se encontraba ella y no iba a tranquilizarse hasta estar seguro de que estuviera bien.


  "Así que eso es todo por hoy. Iré contigo y visitaré a Natalia", dijo Daniel, quien también estaba preocupado con lo que había escuchado. Natalia era muy querida por sus amigos antes de casarse, por eso todos estaban nerviosos con lo que escucharon. Se preguntaron cómo reaccionaría Kevin al ver tanta gente en su casa. Probablemente se pondría muy nervioso. Él simplemente llamó a un médico, probablemente no esperaba que con su llamada vendrían a su casa los CEOs más prestigiosos de la ciudad S.


  


  


  Capítulo 384 Una de las personas más preciadas en su corazón (Primera parte)


  El último en salir del lugar fue Julio. ¡En verdad quería terminar aquella tarta! Para su mala suerte, él apenas había comenzado a disfrutarla. ¿No podía primero terminar su postre? Sin embargo, todo el mundo estaba tan ocupado yéndose que no prestaron atención a su negativa. En pocos minutos, ya habían salido del Mundo Sexy.


  "Brian puedes ir a casa. Nosotros iremos a visitar a un amigo". Rocío se detuvo para explicarle a su hermano.


  "Entiendo hermana. Cuídense mucho". Brian le tendió la mano a Rocío, la abrazó y dejó un cariñoso beso en su frente. Edward se dio la vuelta y los atrapó en aquel íntimo momento. Se enojó y enarcó sus cejas. Él pensó que Brian haría enfurecer a Samuel. Lo que no se imaginó fue que el telón caería antes de que el drama pudiese comenzar. Al final, él fue el único que se molestó.


  "Bueno. Has bebido un poco hace un momento. Debes ser cuidadoso y conducir despacio". Rocío arreglaba los pliegues de la ropa de su hermano. A pesar de que era una acción ordinaria, se veía demasiado íntima y eso hizo que los celos de Edward crecieran. Su auto aceleró de manera violenta por la carretera. No quiso dirigirle la palabra a su esposa durante el viaje. Él no quiso mostrar su descontento y permaneció en absoluto silencio.


  Con la suave brisa que soplaba en la ciudad S, las estrellas que aparecían en el cielo brillaban mucho más. Rocío estuvo mirando por la ventana durante el recorrido, veía las luces de la calle que pasaban en un instante. Ella también sentía esa curiosidad de cómo Natalia se había quemado mientras Kevin estaba en casa. A pesar de que algunos soldados no eran precavidos, él era muy diferente. En público, actuaba de manera elegante como si fuera alguien nacido de la nobleza. Si bien otros perdían la calma durante el entrenamiento, Kevin siempre se veía enérgico y dinámico. Algunos oficiales y soldados lo admiraban mucho. Era probable que lo atribuyeran a su origen familiar. De lo contrario, ¿podría alguien más demostrar aquella elegancia de manera perfecta?


  Edward se mantenía con los labios sellados. En su hermoso rostro no veías nada más que calma. Ninguno podría leer su mente mientras mantuviese la vista fija en el camino. Él, con sus largos dedos y grandes manos, sostenía el volante firmemente. Parecía que descargaba toda su ira con aquel objeto.


  En el asiento trasero, Julio se puso tenso por la extraña atmósfera. Le lanzaba diferentes miradas de preocupación a sus padres. Sabía que su padre amaba mucho a su madre. Lo que hoy no podía entender era por qué su papá se veía descontento al lado de su mamá. Como niño pequeño, Julio tenía dificultades para entender lo que pensaban los adultos.


  Dentro de su lujosa casa, Kevin no tenía idea de lo que iba a enfrentar. Cuando oyó el timbre, se dirigió hacia la puerta. En el momento que la abrió, se sorprendió por la cantidad de personas que estaban allí afuera. No pudo moverse, no sabía qué hacer. Algunos de los que llegaron, ni siquiera lo saludaron y caminaron directo al interior de la casa.


  Al ver a Kevin tan sobresaltado, Rocío sonrió divertida. El Mayor General Kevin Gu siempre había sido tan capaz. Por eso, era tan raro verlo con aquella incómoda expresión en su rostro. Ella se tomó su tiempo para entrar al lugar. Se quedó al lado de él solo para burlarse.


  "¿No me digas que hemos atrapado al Mayor Kevin con la guardia baja?", Rocío parpadeó y le sonrió de manera significativa. Antes de entrar a la casa, le dio una palmadita en la espalda. La escena no pasó desapercibida de los ojos de su esposo. Su ya frió rostro, oscureció aún más. Al parecer, no era que Rocío no estaba dispuesta a mostrar aquel lado travieso en frente de los demás, sino que todo dependería de con quién estuviera hablando y, a juzgar por lo que había visto, ella consideraba a Kevin como alguien más importante que al resto. De lo contrario, no lo trataría de manera tan casual.


  Dentro del apartamento también estaba Natalia. Obviamente, ella tampoco esperaba que pasara aquello. En el momento que vio a todo el grupo, se quedó estática justo como su esposo. Solo había llamado a Pol. ¿Por qué todos estaban de repente en su casa?


  "¿Cómo estás, Natalia? ¿Te duele mucho?", preguntó Samuel con ansiedad, corriendo hacia su hermana que estaba sentada en el sofá. Parecía que la muchacha sentía mucho dolor.


  "Hermano. ¿Por qué has venido? Es sólo una leve lesión. No había necesidad de que todos vengan a visitarme. Me han dejado completamente sorprendida". Natalia había movido su mano para esconder la lesión. Tenía miedo de que Samuel se enojara si veía las ampollas que tenía en la mano. Ella conocía muy bien el carácter de su hermano. Para él, seguía siendo una niña. Si descubría que aquella herida era muy grave, se preocuparía demasiado.


  Además, le preocupaba que todos culparan a Kevin por su lesión.


  "¿Podrían darme algo de espacio? ¡Dejen que revise su mano primero!". Por suerte, Pol siempre tenía un botiquín en su auto, así que no había que preocuparse por obtener los suministros necesarios. Además de eso, siempre lo abastecía con las mejores medicinas. Un doctor tan talentoso como él podría ocuparse de las leves lesiones fácilmente.


  Todos estaban preocupados por Natalia pero ninguno era médico. Por ello, aunque no estaban dispuestos a irse, salieron de en medio y le dieron el espacio necesario a Pol. Pues la herida podría empeorar si Natalia no recibía tratamiento adecuado.


  "Muéstrame tu mano, Natalia". Pol se sentó a su lado. Sacó toda la medicina para quemaduras que tenía y la puso en un lugar accesible.


  "¿Ahora? ¿En serio?". Natalia veía a todos con duda. No creía que su lesión fuese tan grave, pero Kevin insistió en llevarla al hospital. Como no quería hacerlo, decidió llamar a Pol. Pero ella no esperaba que todo el mundo apareciera. ¿Cómo podía imaginar algo como esto? Si lo hubiera sabido, habría ido al hospital y soportado el olor a desinfectante, en lugar de llamar a Pol.


  "¡Sí! Déjame revisar, para saber qué puedo usar". Él la miró con severidad, tratando de ver la mano que aún seguía escondida. Frunció el ceño levemente. Si su suposición era correcta, aquella lesión no era leve en lo absoluto. O ella no dudaría en frente de todos.


  Kevin fue el último en entrar, por lo que se quedó lejos de la multitud. Al observar la preocupación de todos, se dio cuenta por primera vez de lo importante que Natalia era para ellos Ahora bien, él también se veía muy preocupado por eso. Apenas podía imaginar cómo ellos reaccionarían al ver las ampollas en la mano de la joven.


  


  


  Capítulo 385 Una de las personas más preciadas en su corazón (Segunda parte)


  Al principio, la piel de su mano se enrojeció cuando le aplicó el medicamento. Pero no esperaba que luego de la cena le aparecieran grandes ampollas y se empezó a preocupar cada vez más. Trató de persuadir a Natalia para que fuera al hospital, pero ella se negó rotundamente. Decidió pedirle al médico de la base militar que acudiera a revisarle la mano, pero Natalia insistía en que eso sería muy complicado y que era mejor llamar a Pol. Recordando lo que le había dicho anoche acerca de que Pol era un médico excelente, estuvo de acuerdo. Pero no esperaba que viniera tanta gente.


  Sabiendo que no podía ocultar su mano por más tiempo, Natalia la mostró a regañadientes. Ella misma se sintió terrible al ver su mano. Como era de esperarse, todos se quedaron sin aliento al verla.


  "¿Cómo se había agravado tanto? ¿No te lavaste la mano inmediatamente después?". Pol frunció el ceño, y suspiró por dentro, sentía pena por su medicina, parecía que la estaba gastando demasiado estos días.


  "La lavé. Pero me olvidé de aplicar el medicamento después". Natalia sacó la lengua torpemente. Se había olvidado completamente de eso. Si Kevin no hubiera regresado y revisado su mano, probablemente habría empeorado más.


  "Maldición. ¿Qué diablos hiciste para lastimarte así la mano?". Samuel rara vez le gritaba a Natalia. No le gritó incluso cuando se enteró que se había casado con Kevin. Pero al ver su mano llena de horribles ampollas, se le encogió el corazón. No pudo evitar gritarle.


  "No es para tanto. No tuve suficiente cuidado al cocinar. No es tan grave. Seguramente sanará en unos cuantos días. ¿Verdad, Pol?". Natalia le lanzó a Pol una mirada bastante expresiva, con la esperanza de que le siguiera el juego. No sabría lo que Samuel le haría a Kevin si se llegara a enfurecer.


  "¿Qué? ¿Sabes cocinar?". Samuel quedó confundido con su respuesta. La miró perplejo. Todos los demás también estaban confundidos. A excepción de Kevin, nadie creía que Natalia supiera cocinar. Pero llegaron a la conclusión de que se había lastimado porque no era una cocinera hábil.


  "Bueno, sólo un poco". Natalia se maldijo en voz baja. Aquello era malo, porque nunca había cocinado para Samuel ni para nadie más. Al haber dicho que sabía cocinar, seguramente vendrían más reclamos. Pero no había sido su culpa. No había pasado mucho tiempo de su regresó al país. ¿Cómo podría haber tenido la oportunidad de cocinar para ellos?


  A Samuel no le importaba que los demás se hubiesen disgustado por eso. Se había puesto celoso con la respuesta de Natalia y miró fríamente a Kevin. Este frunció el ceño ante la mirada fulminante de Samuel. ¿No era de dominio público que Natalia supiera cocinar? Kevin no sabía que ella nunca había cocinado para nadie más. Al pensarlo, sentimientos encontrados surgieron en su corazón. Ni siquiera él mismo podía entender sus sentimientos hacia ella.


  "Oye, niña. ¿No confías en mí? No puedo asegurar lo que otros médicos puedan hacer. En cuanto a mí, voy a curar esa quemadura en tu mano. Mi medicamento es muy valioso, así que no te muevas y asegúrate de que no se derrame. Solo para avisarte, es posible que sientas algo de dolor, pero debes aguantar, ¿de acuerdo?".


  Pol rompió el ambiente hostil al explicarle el procedimiento a Natalia. Anticipó que Natalia podría mover su mano a causa del dolor cuando le aplicara el medicamento. Así que levantó las cejas y lanzó a Samuel una mirada de complicidad, indicándole que debía tomar la mano de su hermana para evitar que la medicina se derramara. Había dedicado mucho esfuerzo en su investigación sobre la medicina para quemaduras. Era toda la medicina que le quedaba y si se desperdiciaba, ya no habría más.


  Samuel frunció el ceño. A pesar de guardar muchos disgustos y sentimientos negativos hacia Kevin, se sentó junto a Natalia. La sostuvo en sus brazos y le recargó el rostro contra su pecho para evitar que viera el procedimiento. Todos sabían que Natalia le tenía miedo al dolor. La mejor manera de ayudarla era aplicando el medicamento en su mano rápidamente y antes de que pudiera darse cuenta.


  Pol afirmó con la cabeza a Samuel, indicándole que sostuviera la mano de la chica con firmeza. Samuel encogió el ceño con fuerza. A decir verdad, también se sentía bastante nervioso. Tenía miedo de que su corazón se suavizara y terminara por soltar su mano. No le creyó a Pol cuando dijo que le dolería solo un poco. Si ese hubiera sido el caso, no le habría pedido que le detuviera la mano. Samuel se preocupó de no poder soportarlo.


  Edward también sabía que Pol no le había dicho toda la verdad a Natalia, así que apretó sus manos nerviosamente Recordó cómo había sido de pequeña, lloró tan fuerte cuando se pinchó con una espina de rosa. Al mirar las enormes ampollas en su piel, no pudo evitar sentirse nervioso también.


  Los dedos fríos de Rocío se aferraban a la temblorosa mano de Edward, quien le sonrió cuando volteó su cabeza y la miró con sorpresa. Ella comprendía sus sentimientos sobre Natalia mejor que nadie. Él no sintió mucho amor por parte de su propia familia. Siempre consideró a Natalia como parte de su familia y le brindó su cariño. Por eso siempre la había mimado. Debía estar devastado al ver sufrir tanto a la chica. Edward la consideraba como una de las personas más preciadas en su corazón. Sus sentimientos por Natalia eran definitivamente diferentes de lo que sentía por Rocío y por Julio, y nunca habría ningún conflicto entre ellos.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 386 Lesionados


  Pol respiró hondo, intercambió una mirada con Samuel y luego roció la medicina que trajo sobre la mano de Natalia, quien chilló del dolor. Él sabía que lo haría, pero pensó que de todos modos debía atenderla.


  "¡Ay, me duele, Pol! ¡Me mentiste! Dijiste que solo dolería un poco". El repentino dolor le sacó no solo un grito, sino también su cabeza de los brazos de Samuel, luchó por soltar su mano, pero él la agarró con fuerza. Así que no tuvo más remedio que mirarlo con pena, pues sus lágrimas eran la prueba silenciosa de la mentira de Pol. ¡Ella sí sintió algo! Algo grande, le dolió mucho. Así que, cuando se vio rodeada de gente, empezó a llorar tristemente, y al mismo tiempo, sus ojos giraban viendo la multitud. Pero al ver la presencia de Kevin, de alguna manera, la tranquilizó bastante.


  "Pero si no te hubiera mentido, no me habrías dejado aplicar el medicamento. ¿Qué más podía hacer?". Luego sacó una pequeña botella con polvo blanco y lo echó sobre la herida de la mano de Natalia, lo hizo con mucho cuidado, tal vez porque no quería lastimarla, o tal vez porque sentía resistencia a gastar el polvo que era costoso. De todos modos, el dolor se le fue gracias a la medicina que le puso.


  Kevin estaba casi desconsolado al ver llorar a Natalia, por eso también miró a Pol con preocupación, temiendo que usara otras medicinas que le dolería. Por fortuna, Pol guardó su botiquín después de aplicarle el polvo, lo que significaba que Natalia no tendría que pasar por más dolor del tratamiento.


  "Por favor, también échale un vistazo a su pie". Fue la primera vez que Kevin dijo algo desde que todos entraron, sus palabras despertaron bastante interés, ya que ahora toda la atención se dirigía al pie de Natalia. Todos esperaron conteniendo la respiración, sin saber qué otras lesiones iban a ver.


  "No es necesario, estoy bien". Ella tenía miedo del dolor, por eso no quería que hicieran nada con su pie, pues estaba cansada de sentir dolor, ya había pasado lo suficiente.


  "¿También te quemaste en el pie?", Samuel se preocupó tanto por Natalia que le levantó el pie de inmediato después de escuchar que podían haber más lesiones. Cuando le vio un moretón, se le helaron aún más los ojos.


  "No", murmuró Natalia. Porque sabía que Samuel ya estaba bastante enojado por su quemadura, y que otro moretón solo haría que la cosa se viera peor. Lo que menos quería, era ver a Samuel enfurecerse y montar una escena por sus heridas, ya estaba muy dolorida, no necesitaba lidiar también con él.


  "Te debió haber golpeado algo, pero afortunadamente, no es algo tan serio. te haré una receta médica también, vas a estar bien", Pol sonrió levemente, y sintió el pie tembloroso de Natalia, entonces supo que estaba preocupada por si le fuera a doler más el tratamiento.


  "Bueno, gracias, Pol". Natalia se sintió aliviada de no tener que volver a recibir un masaje como el que Kevin le había dado; sin embargo, cuando vio las expresiones en la cara de todos, sintió que algo malo podría pasar. '¿Samuel culparía a Kevin por mis heridas? ¡Ojalá no! No fui cuidadosa y es por eso que me quemé y me golpeé, Kevin no tuvo nada que ver. ¿Qué clase de esposa sería si dejara que él asumiera la culpa? Julio, de nuevo, me llamaría irresponsable', Natalia reflexionó ansiosamente.


  "Kevin, ¿para eso engañaste a mi hermana para que se casara contigo? ¿Solo para que se lastime? ¿Tu supuesta felicidad se basa exclusivamente en heridas?", le preguntó Samuel a Kevin. El presentimiento de Natalia fue correcto, al estar en pánico, abrazó a Samuel con fuerza para impedir que él se levantara y le buscara pelea a Kevin.


  "Lo siento, todo es mi culpa, seré más cuidadoso", Kevin no explicó, y estuvo dispuesto a tomar toda la culpa; para él, fue su culpa por no cuidar bien de su esposa. Incluso si Samuel no lo golpeara por dejar que su hermana se lastimara, él se seguiría culpándose a sí mismo por eso.


  "Ja... ¿Que lo sientes? ¿Crees que un perdón es suficiente? Kevin, debes saber que nunca he dejado que Natalia se lastimara, ni siquiera una vez, y mucho menos la grave quemadura de hoy. ¿Y crees que una disculpa podrá borrar todo este asunto? ¿Cómo puedo confiarte de nuevo a mi hermana?".


  Las palabras de Samuel fueron agresivas y dominantes, tal vez porque no se había acostumbrado a ese repentino matrimonio, por eso nunca fue amable con Kevin. Samuel lo odiaba desde hacía mucho tiempo.


  "Samuel, es mi culpa, Kevin no tuvo nada que ver. Por favor, no lo culpes por esto; además, ni siquiera estaba en casa cuando me lastimé. y no merece tus comentarios negativos". Natalia, preocupada, defendió a Kevin, esperando disipar la ira de Samuel, no quería que su error empeorara la relación de ellos.


  "Natalia, ¿quieres decir que estoy siendo entrometido, que estoy culpando al que no es? ¿O crees que he sido sobreprotector durante todos estos años y eso te ha hecho no ser capaz de cuidarte y salir herida tan gravemente?". Samuel entrecerró sus intimidantes ojos. ¿Perdieron sus veinte y tantos años de relación solo con veinte días de matrimonio con Kevin? Pero ¿por qué Natalia no podía ver su amor por ella, y solo pensaba en los sentimientos de Kevin?


  "No quise decir eso, solo digo que todo es culpa mía, y no tiene nada que ver con ninguno de ustedes". Natalia aliviada le acarició la frente, y sintió que esta explicación era suficiente para aclarar las cosas y apaciguar la ira de su hermano.


  "Samuel, nadie quería que esto pasara, ahora lo más importante es dejar que Natalia descanse y se recupere; así que si hemos terminado aquí, tal vez deberíamos irnos a casa ahora, para que de esta manera puede descansar tanto como lo necesita".


  Rocío trató de suavizar las cosas después de sentir la tensión, ya que parecía que también estaba defendiendo a Kevin.


  "De acuerdo, tío Samuel, deberíamos irnos a casa, recuerda, debes llevarme mañana a la escuela. Y no podemos llegar tarde a nuestro primer día. Pero si todavía estás enojado, puedes hablar con el tío Kevin otro día, él siempre está ahí de todos modos".


  De igual manera, Julio apoyaría lo que Rocío hiciera; así que se unió a su madre para rescatar a Kevin.


  "Julio, ¿qué estás tratando de hacer? ¿Cómo es que siento que acabas de poner una trampa para ambos?". Daniel bromeó para minimizar la tensión, sabía que era inútil discutir sobre quién tenía la culpa y no quería que las cosas se volvieran más feas.


  "Oh, no puede ser. Viste mi truco muy rápido, ahora veo que todavía tengo que perfeccionar mis habilidades". Julio fue lo suficientemente inteligente como para ver lo que Daniel estaba tratando de hacer. Así que le siguió el juego y así sus ojos astutos revelaron su complejidad.


  "Ja, ¿afinar tus habilidades?, ¿Quieres ser un estafador o qué? Mejor concéntrate en tus estudios", agregó Pol, tratando de aliviar el ambiente. No le gustaba el ambiente deprimente en este momento. Las palabras de Julio justo ayudaron a salvar el día, Pol se rió entre dientes mientras ponía otros medicamentos sobre la mesa.


  "Ahora ya no puedes causar ningún problema, si estás descansando, entonces no tendrás tiempo para pensar en algún otro plan", dijjo Belén. Sin embargo, sus palabras podrían haber sonado como si se estuviera deleitando por la herida de Natalia, aunque Belén era descuidada con lo que decía, de hecho, le importaba mucho Natalia, solo que ella mostraba su preocupación de manera diferente a otras personas.


  "No me digas, Belén, ¿sigues guardándome rencor por haberte drogado? Por eso haces comentarios sarcásticos cuando estoy herida, ¿me ves demasiado débil para defenderme?". Natalia sabía que ella no se quería burlar, pero aún así, hizo un comentario de venganza ya que Belén no persuadió a Samuel para regresar a casa.


  "Basta de tonterías, debes preocuparte más por ti misma y no volver a lastimarte. Samuel, ¿no vas a volver conmigo?", Belén frunció el ceño y lo miró, 'Samuel realmente ama a su hermana, y eso se podía ver en la preocupación de su frente arrugada después de verle las heridas. Sin embargo, podía haberlo manejado mejor, ha arruinado el ánimo del grupo al culpar a Kevin', se quejó Belén para sí misma.


  "No te preocupes Natalia, solo va a durar unos días, estas cosas se ven en el ejército todo el tiempo. Así que tómatelo con calma y ten cuidado de no mojarte las heridas". Rocío esbozó una sonrisa en su rostro. En el ejército, no estabas realmente herido, a menos que te rompieras una extremidad, los moretones y las quemaduras eran comunes en la base, solo tenías que apretar los dientes con cada dolor y sufrimiento. Pero eso no era ningún problema en el ejército: cada lesión era una señal de coraje.


  "Está bien, Rocío, voy a descansar un poco". Natalia ya era admiradora de Rocío, pero ahora la admiraba aún más.


  Entonces, todos salieron de la casa, ignorando totalmente a Kevin, como cuando llegaron. Solo Pol se detuvo para hablar con él, pero solo para decirle cómo usar el medicamento, porque sabía que Natalia no seguiría sus instrucciones, así que era mejor que encontrara a otra persona que se lo recordara.


  


  


  Capítulo 387 Él tiene razón (Primera parte)


  "Lo siento. Mi error te provocó un reproche de mi hermano". Natalia se mordió el labio con tristeza. Ella sabía que Samuel lanzaba esas duras acusaciones a Kevin solo porque él la amaba demasiado. Samuel estaba siempre excesivamente tenso cuando se trataba de ella.


  "No, él tiene razón. No te cuidé. Es mi culpa. No siento que él estuviera fuera de lugar". De hecho, era lo mejor que podía pasar. Había pensado que Samuel lo golpearía. Sin embargo, solo le había gritado. ¿Qué tan afortunado había sido? Pero también era consciente de que esto no había terminado, Samuel podría vengarse de él algún día.


  "No, por favor no tomes a Samuel en serio. Es mi culpa. Tendré más cuidado. Por favor, no te culpes por un error que yo cometí". Natalia no sabía si Kevin había dicho todas esas cosas por sinceridad o por pura ira. Pero se sentía decepcionada consigo misma por no haberse tenido cuidado. No le extrañaba que Kevin estuviera enojado con ella.


  "Deberíamos contratar una sirvienta. De esta manera te cuidarían cuando no esté en casa". Kevin tomó en serio las lesiones de Natalia. En el pasado, prefirió estar solo, así que nunca había contratado ayuda alguna. Pero ahora, con Natalia aquí, debería contratar alguna para asegurarse de que ella esté bien.


  "¿Por qué? Puedo cuidarme bastante bien. Lo ocurrido hoy fue solo un accidente. No volverá a pasar, Además, no me gusta que haya extraños moviéndose por mi casa. Me hace sentir incómoda".


  Tiempo atrás en la casa de los Leng, ella odiaba cuando las criadas caminaban alrededor e interrumpían su actividad de diseño. A menudo deseaba poder estar sola. Después de todo, la inspiración no siempre llamaba a la puerta. Y siempre le llevaba tiempo recuperar el ritmo cuando era interrumpida. Ahora, finalmente, el matrimonio le daba algo de espacio. Ya no tenía que preocuparse por que alguien la molestara y ahuyentara su inspiración. Después de que Kevin se fuera a trabajar, ella se quedaría sola en la casa. Eso era exactamente lo que ella siempre había deseado. Así que debía evitar que Kevin contratara ayuda.


  "Quizás podrías soportarlo por algún tiempo. Al menos durante tu recuperación, necesitamos una enfermera que te chequee. ¿Qué tal un trabajador por hora? De esta manera no te interrumpiría".


  Kevin estaba bastante desconcertado por la insistencia de Natalia de no contratar a nadie. Después de todo, como hija de una familia adinerada, debía haber crecido rodeada de criadas. ¿Cómo era que ella no estaba acostumbrada?


  "Por favor Kevin, no contrates a nadie. Prometo que puedo cuidarme a mí misma. Esto nunca volverá a suceder. Además, mejoraré en unos días, como dijo Rocío. No hay necesidad de contratar a nadie".


  Esa era la primera vez en la que Natalia era extremadamente amable al hablar con Kevin. En su rostro no había nada más que sonrisas, sus ojos lastimosos llenos de suplicas e inocencia de cachorro fijos en él. Así que él se rindió.


  "¿Estás segura? Sabes que tengo que trabajar todos los días, así que no puedo cuidarte. Por lo tanto, tenemos que averiguar, cómo hacemos con las comidas". Mientras decía esto, Kevin levantó a Natalia del sofá de forma inesperada. Con cara de póker, la subió por las escaleras.


  "Lo sé. Yo puedo cocinar las comidas, o puedo pedir servicio a domicilio. Eso no es problema. No te preocupes No nací ayer. Puedo lidiar con esto". Entonces Natalia envolvió su delgado brazo alrededor de su cuello. Ahora ya estaba acostumbrada a sus inesperados abrazos luego de lo que había sucedido antes de la cena. Todo esto era natural para ella ahora. Después de todo, Kevin era su legítimo esposo. Sería extraño actuar con timidez.


  "Está bien, como quieras, no contrataremos a nadie. Te prepararé el desayuno antes de ir a trabajar. Tú te encargas del almuerzo. En cuanto a la cena, intentaré volver temprano y cocinar para ti. Y haré todas las tareas domésticas. ¿Te parece bien?". Kevin luego la colocó en la cama, su hermoso rostro insinuando su desamparo. Ahora entendía por qué su hermano y otros amigos le prestaban tanta atención. Nadie podía resistirse a sus encantos, ni siquiera él.


  "Gracias, Kevin. Prometo que nunca haré nada para preocuparte antes de que me recupere". El consentimiento de Kevin hizo que la sonrisa de Natalia brillase con más intensidad. Era tan encantadora que el hombre incluso olvidó lo que estaba haciendo, solo la observó fijamente por un buen rato hasta que notó su propio desliz y miró hacia otro lado. Tosió suavemente como una forma de ocultar su vergüenza.


  "Tú te quedas aquí quieta. Voy a poner agua para tu baño". Sin esperar la respuesta de Natalia, Kevin entró al baño. En el camino, pensó '¿Por qué estoy hipnotizado por la sonrisa de Natalia? Esto no es normal'.


  "¡Ah! ¿Tomar una baño? ¿Cómo se supone que debo asearme estando así?", Murmuró Natalia mientras miraba con preocupación su mano quemada. Sin embargo Kevin no advirtió las palabras de Natalia, ya que estaba preocupado por la misma pregunta.


  Natalia se recostó y cerró sus ojos, se dio cuenta de que podría haberse enamorado de Kevin gradualmente. Justo ahora, cuando Samuel culpaba a Kevin, la primera cosa que cruzaba su mente no eran los sentimientos de su hermano, sino los de Kevin. Ella no quería que Kevin se sintiera abusado. Por eso lo defendió con tanto entusiasmo, y eso decepcionó a Samuel. Samuel debió sentirse dolido de que su propia hermana le contestara por un hombre con quien llevaba solo unos pocos días casada. Podía verlo en sus ojos.


  Ella suspiró, sabía cómo se sentía Samuel. Todavía recordaba por qué había dormido con Kevin en primer lugar... simplemente por decepción por otro hombre. Lo que ella no sabía era si sus sentimientos por Kevin eran realmente amor, o simplemente una atracción. Si realmente fuera amor, ¿crecería este sentimiento tan profundo que ella nunca podría olvidarlo?


  


  


  Capítulo 388 Él tiene razón (Segunda parte)


  "Natalia, ¿estás dormida?". La tenue voz de Kevin llegó a sus oídos, disipando todos sus pensamientos mientras ella estaba soñando despierta, de pronto, abrió los ojos y vio el hermoso rostro de Kevin justo delante de ella, asustándola hasta incorporarse en sí misma. Su movimiento fue tan rápido y repentino que casi se topó con el hermoso rostro de su marido, por fortuna, Kevin contaba con su instinto militar y era hábil esquivando golpes, no obstante, aun así ella alcanzó a rozar su nariz.


  "Lo siento, no lo hice a propósito, ¿estás bien?". Entonces Natalia extendió la mano para acariciar su nariz, pero inmediatamente la retiró porque sintió un dolor, pues había olvidado completamente que su mano estaba herida.


  "Olvídate de mí, ¿qué tal tienes la mano? Déjame revisar si estás bien". Kevin frunció el ceño con cautela, en ese momento no tenía cabeza para pensar en su nariz, la mano de su esposa era su principal preocupación.


  "Está bien, simplemente me olvidé de eso, ¿pero cómo va tu nariz? ¿Duele?". Disculpándose, Natalia sacó la lengua y torció los labios, su sonrisa no era mejor que su cara a punto de llorar.


  "No es nada, vamos, te ayudaré con el baño". Las palabras de Kevin hicieron que Natalia lo viera con incredulidad. '¡Dios mío! ¿Sabe siquiera de lo qué está hablando? ¿Me quiere ayudar con el baño? ¿Está loco?', Natalia pensó avergonzada.


  "Bueno, Kevin, no necesitas ayudarme, puedo hacerlo yo misma", dijo Natalia con el rostro sonrojado. Por mucho que dudara que pudiera bañarse por sí sola, no lo reconocería ni haría que Kevin la ayudara o tendría que desnudarse delante de él. Natalia sacudió la cabeza suavemente, no, ella no podía dejar que esto pasara, ¿o cómo podría estar cómoda respecto a Kevin o cualquiera que supiera esto?


  "Esto no es negociable, guarda tus protestas". Kevin no creía que ella pudiera hacerlo sola, además, justo ahora Natalia había movido su mano herida de forma descuidada, así que, él no creía para nada que pudiera manejarlo sola.


  "En serio, ¿me ayudarás a bañarme? ¿O es sólo una broma?". Natalia se quedó sin habla, no, ella no quería que un hombre la bañara y tocara su cuerpo, no podía ni imaginarlo. Natalia no era lo suficientemente impúdica como para estar completamente desnuda y permitir que un hombre posara sus manos sobre su cuerpo, incluso si ese hombre era su marido. Siendo de costumbres conservadoras, prefería no bañarse antes que dejar que él la bañara.


  "No olvides que soy tu legítimo esposo, he visto tu cuerpo, no hay necesidad de avergonzarse". ¡Bien! Kevin no sabía si podía contenerse al tenerla desnuda frente a él, con suerte, no haría nada indebido si estaban en el baño juntos.


  "Eso es diferente". Natalia estaba tan avergonzada que casi quiso que la tierra la tragara, sólo durmieron una vez juntos y eso fue porque ella estaba ebria, una mujer borracha obviamente no actuaba completamente en su juicio.


  "No hay diferencia, somos iguales con o sin ropa, no tengas vergüenza, ¿quieres caminar por ti misma o quieres que te lleve?", Kevin preguntó seriamente, sin dar oportunidad para que Natalia lo evadiera.


  "Yo... Yo... ¿Qué tal si mejor dejamos el baño para después?". Natalia casi imploraba, prefería dejar su hábito de bañarse diariamente antes que aceptar este ofrecimiento.


  "Parece que quieres que te lleve", luego, con una perversa sonrisa, Kevin se inclinó y la levantó, Natalia gritó de miedo, la tomó por sorpresa y no esperaba que eso pasara.


  "¡Ah! Kevin no puedes hacerme esto". La chica entró en pánico, miró a Kevin, esperando que cambiara de opinión, sin embargo, su rostro mostraba que no cambiaría de opinión.


  "Cálmate, no me interesa tu cuerpo juvenil y en desarrollo", Kevin la puso en el piso del baño y la miró de arriba abajo, con una mirada pícara.


  "Si no te interesa, ¿por qué no te sales? Puedo bañarme yo sola". '¿Cómo te atreves a insultar mi figura? Mi cuerpo está completamente desarrollado, mis senos tal vez no ser tan grandes como una copa D, pero son más grandes que una copa C', Natalia lo reprochó molesta por dentro.


  "Parece que deseas que también te ayude a quitar la ropa". Kevin era bastante decidido, así que apenas unos minutos después de lo que había dicho, ya tenía desnuda a Natalia en la bañera, con mucho cuidado, puso su mano herida sobre unas toallas para protegerla del agua, en el fondo, se arrepintió de haberse burlado de su cuerpo, porque ningún hombre podría ignorar un cuerpo tan bien formado y curvilíneo.


  Aunque estaba disfrutando del agua tibia, Natalia se mantuvo bastante rígida y estresada, especialmente cuando la mano de Kevin se dirigió hacia sus senos, el corazón casi se le salió del pecho, afortunadamente, él era todo un caballero, no se aprovechó de ella, sino que se concentró solo en bañarla. Cuando su mano bajó un poco más, Natalia se puso muy nerviosa, estaba a punto de llegar a su área íntima pero ella lo detuvo con la mano que no estaba herida, "Puedo hacerlo yo misma", la cara de Natalia estaba que ardía, 'Dios mío, esto es muy vergonzoso, mi pulcra imagen está arruinada'.


  


  


  Capítulo 389 Sexy


  "¿Sigues enojado?", Rocío le preguntó a Edward, quien iba directo al baño con cara larga. Ella lo agarró y sonrió. Ese hombre quisquilloso había estado enojado con ella toda la noche. Bien. Ella cedió, porque le dolía verlo con un gesto de enojo.


  "No, no lo estoy", respondió Edward sin siquiera mirar a Rocío. Pero su rostro le decía lo contrario. Sí, él todavía estaba enojado. Rocío sabía que él lo negaría.


  "¿De verdad? Entonces, ¿por qué me ignoras?". Rocío sentía que era adorable cuando se enojaba. Y estaba orgullosa de sí misma, porque Edward no se enojaba con facilidad, y ella lo mantuvo enojado toda la noche.


  "¿Te ignoro? ¡Tú eres la que me está ignorando!". Hoy él le haría saber cómo se sentía ser ignorada. Entonces ella dejaría de tomarlo como un monigote.


  "Escúchate. Obviamente estas enojado por algo. Dime por qué lo estás". Rocío le pellizcó ligeramente la mejilla. A veces era despreocupada y no prestaba mucha atención a los detalles. Edward había estado enojado por mucho tiempo, y Rocío no pensaba que fuera porque ella y Julio lo habían ridiculizado en Mundo Sexy. Debía ser por algo más. Decidió averiguarlo para conocer mejor a su marido y así evitar cometer el mismo error más adelante. Él era la última persona en el mundo a la que quería lastimar.


  "De acuerdo. Coronel, dígame, ¿cuál es su relación con Kevin? ¿Qué siente por él?".


  Sus ojos azules estaban fijos en Rocío. Edward esperaba, inquieto, temiendo escuchar una respuesta lo suficientemente terrible como para volverlo loco.


  "¿Kevin? Es mi superior y se preocupa por mí como un hermano. Eso es todo". Rocío miraba a Edward confundida, preguntándose de qué se trataba.


  "¿Eso es todo? ¿De verdad crees que solo quiere ser tu superior o tu hermano? ¿No ves que él quiere algo más?".


  Edward sintió que era mejor sacarlo a la luz. La verdad saldría tarde o temprano. Si Rocío supiera lo que Kevin sentía por ella, estaría asustada y al mismo tiempo Natalia podría resultar herida. Aunque joven, Natalia era sensible a los sentimientos. Con el paso del tiempo, ella podría notar el deseo oculto de Kevin por Rocío. Así que Edward pensó que sería mejor recordárselo a Rocío antes para evitar problemas.


  Edward no sabía por qué Kevin se había casado con Natalia, pero estaba seguro de que no la amaba, porque estaba enamorado de Rocío, y no podía haber cambiado sus sentimientos tan pronto. Él esperaba que Rocío se diera cuenta y se mantuviera alejada de Kevin de ahora en adelante para que Natalia no se preocupara.


  "¡Eso es una locura! Edward, ¿estás enfermo? ¿Por qué estás hablando sin sentido? Kevin siempre me ve como una hermana. Es imposible que él tenga otros sentimientos por mí", dijo Rocío. Pero en realidad ella había empezado a darse cuenta de algo. La última vez que entrenaron, Kevin había actuado extraño y había dicho algo confuso. También se había enojado con ella de repente. Recordaba todo esto, pero no había sido capaz de resolver ninguno de esos rompecabezas. En ese momento, al escuchar las palabras de Edward, no estaba segura de sus pensamientos.


  "Eso es lo que piensas. De todas formas, definitivamente siente algo por ti. No es que no confíe en ti. Solo quiero recordártelo en caso de que Natalia malinterprete algo. Sabes cuánto te admira esa chica, y si algo sale mal, ella estará devastada. Así que hagamos todo lo posible para evitarlo".


  Edward frunció el ceño. Realmente odiaba contarle a Rocío sobre los sentimientos de Kevin por ella. Eso solo le daría más carga a su mente, y le prestaría más atención a Kevin. Eso era lo último que quería.


  "¡Jaja! ¿De eso se trata todo esto? No te preocupes Sé lo que tengo que hacer". A Rocío no le gustaba tener una dudosa relación con nadie. Si lo que Edward había dicho resultara ser cierto, ella resolvería el asunto de manera efectiva y minuciosa. No se pondría en una situación complicada, pasara lo que pasara.


  "¿Estás contenta de verme de mal humor?". Edward tocó su frente; se sintió aliviado con su promesa. Ella siempre se ocupaba de las cosas rápidamente.


  "¡Por supuesto! Se siente genial hacer que un donjuán como tú se ponga celoso". Edward tomó las palabras de Rocío como una burla.


  "¿Celoso? ¿Quién te dijo que estoy celoso? ¿Eh?", contestó y tomó a Rocío en sus brazos, y comenzó a morderle la oreja suavemente. Sus bromas excitaron a la mujer y casi olvidaba que estaban en medio de una discusión.


  "Ya... ya... no estás celoso. Has tenido esta cara amarga toda la noche por culpa de Kevin". Rocío no luchó por liberarse de su abrazo. A Edward le gustaba tenerla en sus brazos, y ella había estado acostumbrada a ello.


  "¿Yo? Entonces prueba a ver si es realmente amarga". Edward le levantó la cara y la besó con ternura. Su boca, sus labios, él lo quería todo. Había estado reprimiendo su impulso de besarla cuando estaba enojado. Pero pensando en la razón por la que estaba enojado, era demasiado orgulloso para hacer ese movimiento. Había estado esperando el momento oportuno. Por suerte, Rocío cedió primero. La amaba aún más por su sentido común.


  Así que, era la hora de la venganza. Rocío le mordió ligeramente la lengua. Maldita sea, tenía que ser tierna todo el tiempo para complacer a ese hombre. Pero, ¿de quién era la culpa? Ella lo amaba mucho como para dejar que se saliera con la suya todo el tiempo.


  "¿Cuándo te convertiste en una cachorrita, sexy?". El leve dolor en la lengua de Edward lo hizo detenerse. Se sintió resignado. Parecía que Rocío estaba enojada por algo y estaba tratando de vengarse de él a través de sus dientes. Ella mordió ese músculo que él usaba todos los días.


  "¿Y qué? Tú empezaste". dijo ella y tocó el lóbulo de su oreja. Este tipo la mordió primero y ahora la estaba culpando por hacerle lo mismo a él. Culpar a otros por algo que él empezó. Típico en él.


  "¿Cómo puedes ser tan quisquillosa? No concuerda con tu profesión". Edward le pellizcó la nariz con fuerza. Pero se sentía feliz por dentro. Le gustaba la Rocío que bromeaba libremente con él, no la que había sido distante y le había presionado cuando se conocieron, porque no quería un espacio entre ellos, ni mental ni superficialmente.


  "Los soldados no somos santos. También luchamos contra el trato injusto para poder honrar el uniforme que llevamos". La mayoría de la gente pensaba que los soldados deberían poner los intereses de los civiles primero. Sí, los civiles eran importantes para Rocío; pero cuando uno de ellos la atacaba, ella estaba en peligro y tenía que defenderse. Los soldados también eran personas comunes y corrientes, con pensamientos y emociones.


  "Hablaremos de esto en la cama más tarde. Voy a tomarme una ducha. Siéntete libre de unirte a mí". Edward, un germofóbico compulsivo, se duchaba todos los días media hora después de llegar a casa. Con cada minuto que pasaba, se ponía más inquieto y ansioso.


  "Ya te gustaría. Prefiero jugar juegos de computadora en el estudio. Disfruto de la serenidad, sin informes que escribir ni entrenamiento ni ejercicios militares a los que asistir. ¡Este estilo de vida es increíble! Realmente lo disfruto". Rocío se giró y caminó hacia el estudio. Pero sus comentarios comenzaron a vagar por la mente de Edward.


  ¿Estaba cansada de la vida militar, que estaba llena de pólvora y ejercicios interminables? ¿O solo lo había dicho porque realmente disfrutaba de los momentos actuales? Se preguntaba Edward, de pie bajo la ducha fría. Pensando en las dificultades que había sufrido en los últimos años, su corazón comenzó a dolerle.


  No podía imaginar lo que la había llevado a convertirse en una dura oficial militar. Toda una transformación de la niña débil que lloraba cada vez que era intimidada. ¿Qué la había hecho cambiar? ¿Fue la resiliencia? ¿La fuerza de voluntad?


  Casi ninguna de las mujeres que conocía eran tan razonables como Rocío. A veces podía estar enojada, pero no se aferraba a los errores de los demás y los usaba como armas para defenderse. Por ejemplo, no le gustaba su anterior estilo de vida, pero finalmente lo dejó pasar y no lo volvió a mencionar nunca más. No era el tipo de mujer que se volvía paranoica simplemente por el pasado y comenzaba a lastimar al hombre que amaba. Hoy no habría reaccionado de forma tan agresiva si Paula no la hubiera provocado. Él la conocía.


  


  


  Capítulo 390 Arrójenlo a la piscina de cocodrilos


  Como una oficial militar calificada, a Rocío le gustaba juegos para mejorar su pensamiento estratégico. Estaba en ese momento ensamblando y desarmando armas rápidamente. Antes de que Edward entrara en el estudio, escuchó los sonidos y supo lo que ella estaba haciendo.


  "¿A qué estás jugando?". Edward apoyó la cabeza en el hombro de Rocío por detrás y miró las armas de alta gama en la pantalla.


  "Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que practiqué. Quiero ver si estoy lenta. ¿Por qué no te secas el pelo?". Rocío frunció el ceño cuando el pelo mojado de Edward le tocó la cara. Luego dejó el juego a un lado, tomó una toalla limpia que estaba a su lado y se levantó.


  "¿Cuál es el resultado?". Cuando Rocío se puso de pie, Edward se sentó obedientemente. Había sido una rutina últimamente, y Edward se había acostumbrado a ello. De hecho, no se había secado el cabello a propósito porque le gustaba ver el amor ardiente e involuntario de Rocío por él. Al hacer esto, él sabía lo importante que era para ella.


  "No satisfactorio. No soy lo suficientemente rápida". Rocío secó cuidadosamente el cabello negro de Edward con la toalla suave. A Edward no le gustaba secarse el pelo. No le importaban las gotas de agua, por lo que Rocío habitualmente preparaba algunas toallas limpias en el estudio para necesidades inesperadas.


  "No te fuerces. Hace que me duela el corazón". Edward puso a Rocío en su regazo y le besó los labios. Entrelazó sus manos alrededor de su cintura.


  "¿De verdad?", Rocío acarició el hermoso rostro de su esposo. Al principio, los abrazos de Edward la asustaban, pero ahora se había acostumbrado bastante y no creía que hubiera nada malo en ello.


  "Sí, lo digo en serio. Así que no me hagas preocupar". Edward la miró directamente a los ojos, temía que cuestionara sus palabras.


  "Está bien. Prometo que siempre tendré en cuenta tus sentimientos". Rocío sabía que las palabras de Edward tenían muchos significados, pero no importaba lo que él dijera, ella lo pondría en primer lugar. A lo largo de los años, había estado preparada, sabiendo que volvería a encontrarse con este hombre. Incluso había vivido solo para él, pues su profundo amor por este hombre le permitió seguir viviendo.


  "Cariño, gracias". Edward apoyó su cabeza contra el pecho de Rocío para sentir sus fuertes latidos. Era la simple felicidad que siempre había buscado. Incluso algo tan pequeño como esto podría deleitarlo.


  "¿Por qué?", Rocío acarició el suave cabello de Edward. A ella le gustaba quedarse a su lado. En ese momento, sentía que su vida tenía sentido.


  "Por todo". Edward se había preguntado alguna vez dónde podría encontrar otra mujer a quien amar si Rocío no aparecía, y pensó que ella nunca habría entrado en su vida si no hubiera sido por Julio. Afortunadamente las cosas sucedieron como él quería. Ahora ella se había convertido en parte de su vida.


  La noche era un puerto cálido donde los amantes expresaron sus afectos. También fue testigo de varios crímenes.


  "Jefe, es él". Estaba oscuro en la habitación, pero Lucas podía ver claramente al hombre arrodillado en el suelo. En sus cincuenta y tantos años, los ojos errantes y furtivos del hombre revelaron que a primera vista no era un buen hombre.


  "¿Qué quieres? Vivimos en un país con leyes. Déjame ir. Es un delito detenerme". El hombre luchó con fuerza, tratando de desatar la cuerda que le ataba las manos.


  "¿Ah? Pensé que ignorabas la ley. Lo siento si te he subestimado". Lucas se mofó con frialdad y maldad.


  "¿Quién eres tú? ¿Por qué me ataste? Acabo de regresar al país no hace mucho. No somos enemigos. Estás cometiendo un error". El hombre miraba al joven distante que tenía delante, temblando de miedo. ¿A qué dios se ha cabreado al tropezarse con un demonio así?


  "¿Eres Paul Du, el primo lejano de la señora Ouyang?". Lucas lo miraba impacientemente.


  "No conozco a ninguna señora Ouyang. No soy Paul Du". El hombre comenzó a entrar en pánico. No sabía lo que Lucas estaba haciendo.


  "¿No la conoces? Deberías conocer a Yasmina Mo". Lucas no habría llevado a Paul allí si no estuviera seguro. Paul estaba intrigado, pero no era un juego para Lucas.


  "No sé de qué estás hablando". El hombre miró hacia otro lado. Había decidido negarlo.


  "¿De verdad? ¿Quieres que recurra a la fuerza? ¿Crees que puedes encubrir el crimen que cometiste cambiando tu nombre? Como dice el dicho, si no quieres que alguien sepa nada, entonces no hagas nada. Puedo sacar a relucir lo que sucedió hace más de 20 años si quiero".


  Lucas sabía que Paul se estaba haciendo el tonto. No olvidaría lo que había hecho. Lucas dio la señal y otro hombre salió de entre las sombras. Estremeció la cabeza de Paul con un puño. Otro hombre le levantó su cabeza por el cabello y le golpeó la cara de nuevo. Una patada salió de la oscuridad y lo tiró al suelo. Oyó cómo se le rompían las costillas y escupía sangre. Otra patada lo hizo caer de espaldas, y un puño volvió a caerle encima, rompiéndole la nariz y cubriéndolo de sangre.


  "¡Ay! ¡Ayuda! Realmente no sé quiénes son estas personas. Incluso si me matan ahora, todavía no sé quiénes son", jadeó Paul, forzando salir sus palabras por los labios destrozados. Lucas ignoró los gritos del hombre. Esa escoria debe ser torturada cruelmente, o no divulgaría nada útil.


  "¿No los conoces? Bien, ya que no sabes nada, no me sirves para nada. Chicos, arrójenlo a la piscina de cocodrilos". Lucas dejó escapar una fría sonrisa. Todas las personas temían la muerte. Aquellos a los que les gustaba maquinar tenían más miedo a la muerte. Lucas estaba seguro de que Paul Du no era la excepción.


  "Si, jefe". Realmente había una piscina de cocodrilos. En su camino hacia allí, le mostraron la piscina a Paul Du a propósito para amenazarle.


  "¡No! ¡No me arrojen! ¡Te lo contaré todo!". el hombre comenzó a sudar frío al pensar en lo que había visto en la piscina. Cientos de cocodrilos lo miraron con voracidad con la boca abierta. Estaba tan asustado que casi orinó en sus pantalones. Vivir es mejor que morir. Antes de que descubriera lo que Lucas realmente quería, era mejor mantenerse vivo. Y lo más importante, con todos sus miembros.


  "Bien. Dime, ¿eres Paul Du, el primo de la señora Ouyang del FT Group?". Lucas jugaba con la pistola automática con un silenciador en la mano. Lo giraba ociosamente alrededor de un dedo.


  "Paul Du es mi antiguo nombre. Si la señora Ouyang se llama Yasmina Mo, soy su primo. Pero, ¿por qué me preguntas sobre esto?". El hombre estaba asustado, pero no se comparaba con el dolor que le infligieron. No podía entender por qué había sido arrestado tan pronto después de regresar al país. Lucas incluso sabía el nombre que usaba hacía más de 20 años. Entonces, ¿alguien sabía lo que había hecho en aquellos tiempos? No podía ser. No habría rastro si Yasmina no lo traicionara.


  "Dime cómo conspiraste para matar a la primera señora Ouyang hace más de 20 años". Edward era astuto. Había intentado todo para congelar todas las cuentas de Paul Du y lo obligó a regresar al país para pedirle ayuda a Yasmina, de modo que pudiera controlarlo. Yasmina estaba condenada.


  "¡Yo no hice eso! Conozco a Yasmina Mo, pero no maté a nadie. Realmente no me gusta la muerte, o la sangre", escupió el hombre y la sangre salía de su boca, y continuó, "¿Por qué mataría a alguien?". 'No puedo admitirlo. Está pescando información. No tiene ninguna evidencia contundente contra mí. No puedo decirle lo que quiere saber', pensó el astuto.


  "Paul Du, ¡no te hagas el tonto! Estamos seguros de que lo hiciste, por eso te estamos reteniendo aquí. Creo que los cocodrilos comerán bien esta noche". Lucas se inclinó para levantar la barbilla de Paul, sonriendo con malicia.


  "¡No! ¡Dios! ¡Deja de amenazarme con eso! Realmente no sé nada. ¿Qué quieres que te diga?", Paul Du pensó para sí mismo: 'no puedo admitirlo. No me darán de comer a los cocodrilos. Diga lo que diga, estaré acabado. El crimen que cometí va más allá del perdón. Maté a la primera señora Ouyang y su bebé nonato. En ese entonces, Yasmina acababa de abrir una brecha entre la antigua señora Ouyang y su esposo, y cuando la señora Ouyang se quedó embarazada de repente, Yasmina no tuvo más remedio que matarla. Conspiramos para organizar un accidente. Si la policía descubre la verdad, seré cómplice de asesinato. Antes de que este hombre tenga pruebas sólidas contra mí, debo mantener la boca cerrada'.


  "Bien. ¿No sabes nada al respecto? Te he dicho lo que pasaría. Chicos, cuélguenlo sobre la piscina de cocodrilos. Veamos cuánto tiempo puede soportar". Lucas pensó: '¿Crees que no te mataré antes de obtener las pruebas? Bien, hagamos algo divertido. No te daré de comer a los cocodrilos. En vez de eso, te colgaré sobre la piscina. Viendo a cientos de cocodrilos hambrientos abrir sus bocas en la piscina, te rendirás por miedo'.


  "Jefe, ¿lo dice en serio?", titubeó un subordinado. No sabía si Lucas realmente lo decía en serio o solo quería intimidar al tipo. No importa lo audaz que fuera Paul Du, se volvería loco si realmente lo colgaba sobre la piscina. Algún cocodrilo feroz y hambriento podría saltar y darle un mordisco.


  "¿Qué sucede contigo? ¿He dudado acaso? ¡Cuélguenlo! Bájenlo cuando esté listo para decirme la verdad". Lucas ordenó y pensó: '¡Ja! Nadie puede engañarme tan fácilmente. Nunca soy amable con nadie'.


  "Entendido. Lo haremos ahora mismo". Los gritos y las maldiciones se desvanecieron cuando Paul Du fue arrastrado. Lucas puso su pistola en su funda y se mofó. 'Paul Du, tendrás una vista panorámica de la piscina esta noche. Tal vez cuentes los dientes de los animales para pasar el tiempo', pensó Lucas.


  "Tengan cuidado. Asegúrense de que los cocodrilos no se lo traguen antes de obtener las pruebas". Lucas dio una orden al resto de sus hombres. No le preocupaba la muerte de un traidor como Paul, pero no quería volver a encontrarse en un callejón sin salida. No podía causarle problemas a Rocío, o sufriría.


  "No hay problema. Jefe, no lo defraudaremos". Todos fueron cautelosos. En el pasado, no les importaban estas cosas en absoluto, pero después de conocer la identidad de Rocío, tenían que seguir estrictamente las reglas. Como Edward ordenó, tenían que dar prioridad a los intereses de la señora Mu. No podían dejar que otros tuvieran nada en contra de ella. De lo contrario, las consecuencias serían demasiado terribles para contemplarlas.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 391 Perfectos el uno para el otro


  Lucas levantó la cabeza para mirar a todos. Había escuchado a Paul gritando y maldiciendo ruidosamente, lo que sonaba aún más estridente en el silencio nocturno de los suburbios.


  Miró su reloj, frunció el ceño fríamente y se marchó sin dudarlo. No le importaba por cuánto tiempo y qué tan fuerte continuara gritando Paul. De todas formas, nadie lo oiría en un lugar tan lejano y privado.


  Pronto, el coche desapareció en la oscuridad de la noche. Pero las cosas no se calmaron. A pesar de su ausencia, el lugar estaba constantemente saturado de gritos y lloriqueos. No importaba lo que hubiera hecho Paul, a Lucas le tendría totalmente sin cuidado, pues sabía que ese cobarde se desmayaría en poco tiempo. Entonces todo estaría silencioso de nuevo.


  Luego de esa larga noche, el cálido sol matutino iluminó a todos. Julio nunca había estado tan feliz como hoy, pues sabía que sus padres lo acompañarían a la escuela por primera vez. Ellos jamás habían hecho eso juntos, era por eso que estaba tan emocionado.


  "Mamá, Papá. Por fin me siento igual a los demás niños". El pequeño se apoyaba en el respaldo del asiento delantero, mientras miraba a sus padres con gran alegría.


  "¡Oh! Hijo, ¿por qué lo dices?". Las palabras de Julio le habían parecido graciosas a Edward, así que volteó a ver a su hijo de forma juguetona, y luego continuó con la vista en el camino.


  "Solía ver a los otros niños en la escuela con sus dos padres, y yo solo tenía a mi mamá. Hoy, ustedes dos me llevan a la escuela, por fin me siento feliz y tan normal como los otros niños".


  El pequeño se puso algo triste luego de decir eso. Nunca quiso hacer sentir mal a su madre, así que sin importar lo mucho que envidiaba a los otros niños; Julio nunca le había dicho lo que pensaba. Sabía que la desilusión de su madre era mucho mayor, por lo que no quería herirla todavía más.


  "Lo lamento mucho. Todo es mi culpa", dijo Edward con arrepentimiento. Sus ojos se entristecieron, y su sonrisa se esfumó. Comprendía que se había perdido la infancia de su hijo y que no había asumido sus responsabilidades como padre.


  "Papá, estoy bien. Tan solo fue un pensamiento pasajero. Mientras ustedes dos estén a mi lado, yo seré el niño más feliz del mundo. Las penas del pasado tan solo son la antesala para la felicidad de hoy. Apreciaré cada momento contigo y con mamá", dijo Julio, con la mano en el hombro de su padre. Comprendía que Edward no había vivido con ellos porque no sabía de la existencia de su hijo, no porque no lo amaba. Durante esos últimos meses, Edward había demostrado un inmenso amor su hijo. No importaba lo enojado que hubiera estado Julio en el pasado, ahora mismo no le guardaba el menor rencor a su padre.


  "Sí. También atesoro cada momento contigo. Tú y tu mamá son lo más preciado para mí", dijo Edward mientras sostenía la pequeña y regordeta mano del niño. Se enorgulleció de haber tenido un hijo tan sensato. Sabía que solo una buena madre podría haber criado a un niño tan bueno y sensible, así que le dio las gracias a Rocío por todo lo que hizo.


  Mientras padre e hijo hablaban, Rocío los miraba con una sonrisa en el rostro. Esa dulce sonrisa solo aparecía para su hijo y esposo a los que tanto amaba.


  La limusina de Edward había captado la atención de todos en cuanto se detuvo en las puertas de la escuela. Era una escuela de élite con todos llegando en autos lujosos, pero uno como el de Edward era raro. Cuando se abrió la puerta, un niño guapo y lindo salió del auto, atrayendo la atención de todos. La gente comenzó a preguntarse quiénes serían los padres de un niño así de guapo.


  Edward sacudió la cabeza cuando vio a Julio salir del auto. Sabía que el pequeño quería que la gente se enterase que tenía un padre, que no era un hijo ilegítimo. Eso era lo que a Julio más le importaba.


  De pronto, recordó a la mujer que había visto el primer día en que llevó a su hijo a la guardería. Esa vulgar mujer debió haberse espantado con Edward. Pues cuando fue a recoger a Julio esa tarde, ella se mantuvo alejada. No quería volver a ver a esa mujer de pacotilla, así que cambió a Julio de guardería al día siguiente.


  "¡Papá, Mamá, apúrense!". Julio miraba sonriendo su nueva escuela. Al ver que sus padres aún no habían salido del auto, comenzó a insistirles para que se apresuraran. Julio no era el único que estaba inquieto. Otros padres que habían acudido a dejar a sus hijos, también estaban ansiosos por ver a los padre de este niño.


  "Cálmate, amiguito. No llegarás tarde en tu primer día", le dijo su papá, mientras salía del auto. Su hermoso rostro y bella sonrisa atraían instantáneamente a muchas mujeres. Todos los hombres ahí presentes se sentían desalentados.


  "¿Acaso volarán los cerdos hoy? ¿Por qué estás tan impaciente por ir hoy a la escuela?", le decía su madre, mientras salía del auto discretamente. Su oscuro cabello cubría su cara, de modo que sacudió la cabeza, revelando su pequeño y hermoso rostro. Rocío llevaba un palazzo negro, que hacía lucir su rosada piel aún más delicada. Sonrió y miró tiernamente a su esposo e hijo. Sin embargo, en cuanto volteaba a ver a otras personas, inmediatamente volvía a su fría actitud.


  ¡Qué frialdad tan hermosa! Rocío era tan bella que todos los hombres quedaban encantados, y no podían hacer otra cosa que exclamar ante tal maravilla del creador. En un momento, Rocío se veía tan suave como la brisa primaveral, pero al siguiente instante parecía tan fría como el hielo. ¿Qué clase de mujer era?


  "¿Es ese el CEO de FX International Group?".


  "¿No se parece esa mujer a la Coronel Rocío Ouyang?".


  Los otros padres susurraban un montón de cosas, que al final resolvieron todas sus dudas. Por fin sabían quién era la hermosa mujer, era Rocío Ouyang, la Coronel que comandaba la guarnición de la ciudad S, que había sido mencionada en los titulares ayer, también era la esposa del CEO de FX International Group. Era difícil de creer que fuera aún más hermosa en persona de lo que lucía en las fotografías. Era la mujer más legendaria y misteriosa de la ciudad S. No era de extrañar que luciera tan atractiva.


  "Son perfectos el uno para el otro, ¿no es cierto? Incluso su hijo es más guapo y lindo que el resto de sus compañeros". La gente en la entrada de la escuela continuaba hablando de ellos. Sorprendentemente, en su primer día de clases, todos hablaban de Julio como solía pasar antes; solo que ahora, en lugar ser acosado, era envidiando y adulado.


  "Sí, tienes razón. Solo una mujer maravilla como la Coronel Rocío Ouyang podría ganarse a un donjuán como Edward. ¿Has notado que no ha habido ningún chisme o escándalo sobre él últimamente?". Las mujeres eran mucho mejores para difundir chismes que cualquier tipo de publicidad. Era muy fácil que se entrometieran en la vida privada de otras personas.


  "¿Por qué la Coronel Rocío Ouyang no había revelado la verdad antes? ¿No es raro eso? ¿Por qué esperó hasta que su hijo creciera tanto para aparecer en el ojo público? ¿Acaso no la ama su esposo? ¿Se habrá casado con ella solo por tener un hijo?". Bien. Parecía que dondequiera que hubiera mujeres, habría rumores seguramente.


  "¿Quién sabe? Quizás fue la profesión de la Coronel Rocío lo que le impedía aparecer en público. Entonces me pregunto si todo lo que solía hacer Edward sería intencional. Tal vez quería ayudarla a ocultar su verdadera identidad". Las mujeres lo decían como si fuera verdad, haciendo que las personas a su alrededor lo creyeran de inmediato. Varias versiones de la vida privada de Edward se estaban esparciendo aquella mañana. En tres días, ya no lo verían como un mujeriego, sino como un buen hombre que haría cualquier cosa para proteger a su amada mujer.


  "¿Por qué ustedes las mujeres son tan entrometidas?". Edward hizo una mueca demostrando disgusto. Todos a su alrededor habían empezado a chismorrear sobre él. Las mujeres eran realmente buenas para difundir rumores.


  "Por favor, cuida tu boca, no soy esa clase de mujer". Rocío frunció el ceño. Por eso no quería aparecer en público. Rechazaba a las personas que querían hacerle entrevistas porque temía ser el centro de atención como lo había sido hoy.


  "¿No lo eres? También eres mujer". Edward sonrió. Se llevó consigo a su esposa e hijo, ignorando la atención que todos les prestaban. Siempre había sido el centro de atención en una multitud, así que estaba acostumbrado a ello.


  "Soy mujer, pero no me gusta juzgar a las personas. Los valores y actitudes de cada quien son distintos, por eso no quiero pasar tiempo con gente con la que no comparto nada". Aunque Rocío decía que no le gustaba que hablaran de ella, no se veía infeliz cuando Edward sostenía su mano en la escuela.


  "Sé que mi hermosa coronel solo se preocupa por mi hijo y por mí, por eso no tiene tiempo para chismorrear sobre los demás. ¿Tengo razón?". Edward le lanzó una sonrisa juguetona. Miraba con ternura a su preciada esposa. Sabía que era distinta de las demás. No estaba acostumbrada a recibir tanta atención. Rocío apretaba fuertemente la mano de su esposo, así que él había hecho una broma para así calmar su enojo.


  "Esas palabras no fueron muy amables, pero como tu intención fue buena, las aceptaré". Rocío sabía que su esposo solo estaba bromeando; así que no quiso tomárselo a pecho. Cuando trataba de ponerse seria con él, al final siempre perdía. Por eso cambió de actitud y aceptó sus halagos de forma abierta.


  


  


  Capítulo 392 Realmente sabes usar tu encanto


  Al inicio, la expresión de Edward no mantenía el ritmo de sus pensamientos por más que la respuesta que Rocío le había dado lo sorprendió. Pero de un momento a otro, él formó una sonrisa tan encantadora que hizo hipnotizar todos los corazones en la multitud.


  "Veo que realmente sabes usar tu propio encanto". Rocío se burló mientras sus labios se torcían de molestia. Se había dado cuenta del porqué las mujeres caían rendidas a sus pies... Él solía usar su atractivo para seducirlas.


  "Cariño, ¿estás celosa?". Edward susurró en su oído. Aquella íntima relación que se profesaban era la envidia y celos de los demás.


  "¿Celosa? No soy tan intolerante como tú". En protesta, ella puso los ojos en blanco. Al llegar al aula de Julio, se encontraban en medio de los padres que rondaban por allí. Aquella obsesiva manía hizo que frunciera el ceño con inquietud. Ella reflexionó: 'Todos los padres son iguales. Se preocupan demasiado por sus hijos, lo que de alguna manera limita el espacio de los niños a crecer y debilita su comprensión por la independencia'.


  "Soy feliz de convertirme en el tipo celoso solo por ti". Edward bromeó, ajeno a todos los ardientes ojos que estaban sobre ellos. Él coqueteaba con su esposa como si nadie más estuviera en aquel lugar.


  "Mamá, papá, adiós. En cuanto a su problema con los celos, les recomiendo que los resuelvan en casa". Julio había rodado los ojos. Edward no debía coquetear con Rocío en público. Ella con su timidez, no podría manejar algo como eso.


  "Bueno. Que tengas un buen día. Te recogeremos después de la escuela". Justo como su hijo lo predijo, ella ya estaba completamente sonrojada. Eso hacía que se viera mucho más tierna. Su frío escudo exterior se estaba derritiendo, volviéndola un poco más accesible a los demás.


  "Pero mamá, ¿no se suponía que volverías a la base del ejército? Según recuerdo, tus vacaciones ya han acabado". Su hijo la miró confundido. Pensó que se haría muy tarde si esperaba a que Rocío lo recogiera luego de volver de la base.


  "No tengo mucho que hacer en la base. Por eso estoy pensando en tomar un poco más de tiempo libre. ¿No te alegraría de esto? Siempre te ha gustado que me tome unos cuantos días libres". Rocío se agachó un poco y le acarició la nariz con ternura. A pesar de que Julio era tan joven, él cuidaba y se preocupaba mucho por su madre. Recordando los días que había vivido en la base militar, él siempre preguntaba sobre su trabajo en caso de que alguien estuviese molestándola y a menudo le pedía al Comandante que le diera el menor trabajo posible. Sin embargo, lo que él no sabía era que aquellas misiones no las había dado el comandante; era Rocío la que las pedía. Solo de aquella manera ella podría obtener un rápido ascenso y le demostraría a Edward que no era tan débil como la veía. Ella sabía que su esposo no se había dado cuento de sus esfuerzos pero no se daría por vencida. Se estaba volviendo más fuerte solo por las palabras que él le había dicho.


  "Mamá, estás mintiendo, ¿verdad? El entrenamiento militar acaba de terminar, por lo cual tú no tendrás mucho tiempo libre por ahora. Algo terrible ha sucedido, ¿verdad? ¿Hank se está metiendo otra vez contigo?". Hank no era del agrado de Julio. Cuando aún vivía con los militares, aquel hombre solía llamarlo 'bastardo' cuando no había nadie a su alrededor. Además de eso, él siempre competía con Rocío por todo. Por lo general, aquellas competiciones terminaban con su propio fracaso, pero él aún no había aprendido la lección, era tramposo e incompetente.


  "No, nadie se está metiendo con mamá. Enfócate en tus estudios. Mañana será el último día de mis vacaciones. No debes de preocuparte por mí". Para ella, Julio siempre sería su bebé. Se sentía tan afortunada de haber dado a luz a este hijo, ignorando todos los obstáculos y consecuencias que eso le había traído. Él era su esperanza, la persona que la apoyaba en sus momentos más difíciles.


  "Bueno. Mamá, papá, adiós". Julio no creyó en las palabras de su madre. Pero dejó de insistir porque sabía que a pesar de todas las preguntas que él hiciera, Rocío no le contaría nada si no quería. Sin embargo, en el fondo, sabía que encontraría las respuestas de algún modo u otro.


  Edward envidiaba lo íntimos que eran su esposa y su hijo. Aquella cercanía era algo que sabía no podría obtener con Julio, sin importar que pasara mucho tiempo con él. Después de todo, no había estado con ellos en los momentos más difíciles. Pero lo pasado ya estaba hecho. No se podía volver al pasado y no se podía culpar a nadie más por ello.


  Sin embargo, el nombre "Hank" llamó su atención. Si recordaba correctamente, aquel era un malvado hombre que planeaba con Paula diferentes maneras de acusar a Rocío. Edward pensó que lo mejor sería llamar a Hank y ver qué tan valiente era para molestar a Rocío frente a él.


  Luego de que se despidieron de los maestros, se tomaron de las manos y salieron de la escuela. Comparado con el nerviosismo que ella sintió la primera vez que estuvo en la escuela, ahora estaba más preparada y serena, pero aún así su rostro se mostraba muy distante.


  "¿Podrías hoy venir conmigo al trabajo?", Edward le rogó cuando se abrocharon los cinturones. Quería pasar más tiempo con ella porque no solían tener momentos a solas.


  "¿Puedo decir que no? No sé nada sobre tu trabajo, así que creo que no sería de ayuda. Pensando en lo peor, podría ser una molestia mientras trabajas". Rocío inclinó la cabeza y esperó a que Edward reaccionara. No quería que él se molestara, pero en verdad no sabía qué podría hacer allí.


  "No necesitas hacer nada. Solo quiero que estés a mi lado", dijo él mientras giraba el volante con su largos dedos y la miraba con los ojos llenos de expectación.


  "Está bien. Pero si no logras terminar tu trabajo, no me eches la culpa a mí". Rocío respondió con un suspiro, pues no podía negarle nada a Edward. La penosa mirada de su esposo hizo que se diera por vencida y dijera que sí.


  "Si eso pasara, demostraría que eres lo suficientemente tentadora como para no concentrarme en mis labores". Sin terminar lo que tenía que decir, él aceleró y manejó con miedo a que Rocío se escapara del auto. De esa manera, aunque se lamentara por su decisión, ella no tendría otra opción que acompañarlo a la oficina.


  Rocío simplemente se burló. Edward no debería pensar que aquel coche en marcha sería suficiente como para que no escapara. Si quisiera, podría saltar del auto con la velocidad en la que iba. Saltar de los vehículos en movimiento era uno de los entrenamientos militares a los cuales ella había dedicado su tiempo completo y su energía durante la escuela militar. Casi había muerto por eso. Ella no creía en desafiar al destino, pero lo haría si quisiera.


  Pronto, ambos llegaron a la empresa. Al momento que llegaron al último piso, Edward oyó una risita que venía desde el fondo. Su rostro se oscureció. Mientras miraba a su alrededor, todo el lugar había caído en un silencio sepulcral. Todo el mundo bajó la cabeza y comenzaron a revolver sus documentos, sin prestar atención a la culpable de aquellas risas.


  "Estás aquí, Edward". La reacción de la multitud hizo que se diera cuenta de la llegada de Edward. Pero ella ignoró por completo a Rocío. Hacía un minuto se jactaba públicamente de ser su hermana, pero ahora la estaba tratando como si fuera invisible.


  "Clara, recuerdo con claridad que te prohibí la entrada a FX International Group. ¿Qué haces aquí?". Edward siempre era amable y elegante en público. Pero su rostro se oscureció en el momento en el que se preguntó por qué Clara estaba allí.


  "Edward, mi padre dijo que aún me faltaba mucho por aprender de tu compañía. Por eso estoy aquí". Clara dijo en un tono coqueto, sin quitar sus ojos del hermoso rostro de Edward.


  "¿Piensa tu padre que el FX International Group es su patio trasero, a donde puedes llegar cuando tú quieras?


  No creo que seamos tan cercanos como para eso". Al pensar en todo lo que ellos le habían hecho a Rocío, él quería destruir a toda la familia Ouyang. Pero sabía que no podría hacerlo porque para su esposa, Leo aún era su padre a pesar de todo lo que había hecho. Aunque que él no la aceptase como una hija, siempre sería su padre biológico. Además, había otra persona en la familia Ouyang que le importaba mucho... Brian. Por eso su esposo tuvo que abstenerse de arruinar al clan Ouyang. Sin embargo, eso no significaba que él tuviese que soportar a Clara.


  "Edward, ¿podemos hablar de esto en tu oficina? Rocío, mi querida hermana, ¿no estás de acuerdo?". Clara se sintió muy avergonzada. Hacía unos momentos ella presumía de su cercanía a Edward. Pero ahora las frías y distantes palabras de su cuñado mostraban otra realidad. Ella no quería convertirse en el hazme reír de toda la compañía. Así que estaba dispuesta a pedir ayuda a cualquiera que la sacara del problema, incluso si era la persona que más odiaba... Rocío.


  "No soy tu hermana. Pero sé que deberíamos entrar, para no irrumpir con el trabajo de los demás", Rocío se burló. Para ella, Clara nunca se había comportado como su hermana. 'Clara ¿qué estás tratando de quitarme esta vez? Estoy interesada en saber. Pero no voy a ceder, no importa cuánto lo intentes. Ya deberías olvidarte de esa idea. No soy esa débil Rocío que conociste hace unos años', pensó ella para sí misma.


  Edward frunció el ceño pero se dirigió a su oficina. No había planeado perder tiempo con Clara, pero ahora debía dejarla entrar porque su esposa se lo había dicho.


  


  


  Capítulo 393 Serás abandonada igual que Paula


  "Vayamos adentro". Rocío le lanzó una mirada a Clara y le pasó por un lado. Sabía que Edward estaba enojado, y la razón era simple, no quería hablar con una persona tan mezquina. Sin embargo, por ese día tuvo que ceder a sus estándares.


  Clara se mordió el labio y miró furiosa a Rocío. 'Toda tu arrogancia desaparecerá una vez que tenga la oportunidad de acostarme con Edward, y cuando eso suceda, no te podrás hacer la ruda conmigo, ¿verdad?'.


  "Edward, me entendiste mal. Esta vez vine aquí solo por mis estudios. Por el bien de la amistad entre nuestras familias, ¿puedes hacer una excepción?".


  Con ojos de decepción, Clara llevaba una apariencia adorable y encantadora. No obstante, él no mostró ninguna simpatía por ella, por el contrario, sentía repulsión.


  "¿Amistad? ¡Jaja!". La miró de reojo y exclamó: "Señorita Ouyang, ¿estamos en buenas relaciones?".


  "Sin duda, ¿no es tu esposa un miembro de la familia Ouyang?".


  La mirada fría de Edward la asustó, pero para lograr su objetivo final, no podía dar vuelta atrás.


  "¿Cómo tu conciencia te permite decir tales palabras? ¿No te da vergüenza?".


  Rocío se burló, ¿cuándo se convirtió en un miembro valioso de la familia Ouyang? ¿Por qué no era consciente de tan buenas noticias?


  "Hermana, ¿de qué estás hablando? Tú siempre has sido la princesita de nuestra familia. ¿Por qué empezaste a tratarnos como extraños después de casarte?". Por mucho que la ridiculizara, tuvo que tragarse la humillación y poner una cara sonriente para complacerla, porque era la única manera de conseguir lo que ella quería. En ese momento, el ridículo y el sarcasmo no significaban nada para ella.


  "Ahórrate las palabras, no me convencerás con tus halagos. Solo di lo que quieres. Tú eres la princesita de la familia Ouyang, no yo, no estoy calificada para tener tal privilegio".


  "¿Qué quiero? Quiero seguir aprendiendo gerencia en FX International Group. ¿No puedes cumplir esta pequeña petición?". Clara levantó una ceja y los miró con una sonrisa.


  Edward se rió con desprecio y se negó, "Lo siento, no puedo, no estoy obligado a hacer eso. Si no necesitas nada más, por favor vete".


  Clara no tuvo vergüenza alguna, él la había ridiculizado varias veces, pero todavía trataba de seguir siendo humillada.


  "¿Por qué?". Estaba decepcionada, y la decisión de él incitó su rencor. ¿Se estaba comportando así por la bruja de Rocío?


  "La razón es muy sencilla, mi esposa no quiere verte aquí y creo que sería mejor si desistes de esa idea inmediatamente". A él no le importaba ninguna otra mujer que no fuera Rocío, por lo cual la despreció.


  Clara se mordió el labio y miró a la detestable y arrogante bruja, "Debes sentirte orgullosa. Te debe complacer mucho verme hacer el ridículo, no finjas ser inocente y noble".


  Efectivamente, había rechazado su petición por Rocío. Todavía no entendía lo que esta mujer tenía, él la amaba, e incluso Brian la consentía. En cambio, a ella Edward la trató como cualquier transeúnte y siempre la insultaba.


  "¿Todavía crees que me importa lo que otros piensen de mí? Creo que hemos terminado aquí, así que deberías irte". En el tono gélido de Rocío tenía escrito el desprecio por todas partes.


  "¡Ja!, apuesto a que serás abandonada como Paula". Con el ceño fruncido, Clara se dio la vuelta con orgullo, pero esto no quería decir que estaba renunciando a Edward, no se podría sacar ninguna conclusión hasta el último minuto.


  '¿Me van a abandonar como a Paula?', Rocío se rió ante este pensamiento. Había experimentado algo más insoportable que Paula, por lo que esa amenaza no la afectó.


  "¿Por qué te ríes? Espero que no estés tomando en serio sus palabras". Hubo una amenaza en su mirada y eso era una mala señal. Si se atrevía a decirle "sí", la haría sufrir.


  "¿Es necesario? ¿Estás planeando abandonarme?". Rocío había dejado de reír, levantó una ceja y respondió con una pregunta.


  "Como dijiste, ¿crees que es necesario?". Él se acercó a ella y la tomó en sus brazos.


  "Entonces, ¿por qué te molestas? Sigue con tu trabajo. No quiero volver a ser tu chivo expiatorio". Rocío se dio la vuelta y suavemente se salió de sus brazos, y se sentó elegantemente en el sofá.


  Edward sacudió la cabeza y sonrió. Eso era lo que la hacía tan especial. Otras mujeres aprovecharían esa oportunidad para seducirlo, pero ella en cambio tenía su propio estilo y sutileza. No hizo un escándalo por la provocación de Clara. Eso era muy similar a su estilo impresionante cuando llevaba su uniforme militar.


  Edward se recostó de mala gana en su silla y antes de que pudiera recoger los documentos en su escritorio escuchó un golpe en la puerta. Ana entró con una gran pila de papeles en sus manos.


  "Señor Mu, necesita revisar estos documentos hoy", después colocó cuidadosamente los documentos en su escritorio. Se sorprendió al ver a Rocío en la oficina. Con una sonrisa brillante, rápidamente asintió amistosamente y se dio la vuelta para esperar la respuesta de Edward. Secretamente insultó a todos los que estaban afuera porque no le dijeron que la señora Mu estaba aquí, de lo contrario, no habría entrado tan imprudentemente. ¿Y si estaban en medio de algo?


  "¿Todo esto? ¿Cómo es que hay tantos documentos?". Con las cejas fruncidas, Edward miró la gran pila de documentos frente a él.


  "Algunos de ellos debían ser revisados originalmente por el señor Daniel, pero dijo que quería concentrarse en el caso de Lin Group, así que me pidió que trajera su trabajo aquí". Ana estaba en la oficina de Daniel; por eso no sabía que Rocío había venido aquí.


  "¿Qué? ¿Cómo se atreve a pedirme que haga su trabajo?", dijo Edward rechinando los dientes con rencor.


  "Señor Mu, el señor Xia me pidió que le dijera algo". Vaciló antes de decirlo, pues era la primera vez que lo vio estar tan enojado con Daniel.


  "Dime". Se preguntaba qué excusa se había inventado para engañarlo y que hiciera su trabajo.


  "El señor Xia dijo que si demasiadas cosas le molestaban, podría arruinar el caso con Lin Group. Si usted aún tiene problema con eso, puede devolverle los documentos". Edward puso mala cara y la voz de Ana se desvaneció. Sabía que lo que decía lo irritaría, pero tenía que obedecer a Daniel ahora.


  "¿Ah, sí? Envía los documentos a su oficina ahora mismo y dígale que si arruina el caso con Lin Group, lo trasladaré a Tailandia y haré más cosas".


  Luego pensó: '¿Cómo se atreve a hacerme esto? ¿Cree que no puedo castigarlo?'.


  "Pero...", Ana respiró hondo, preparándose para un grito por lo que iba a decir. "El señor Xia se ha ido, dijo que va a hacer contactos íntimos con los clientes jugando al golf con ellos".


  "¿Qué? ¿jugando golf?", Edward cerró los ojos furioso. Cuando los volvió a abrir, ya se había calmado y pensó: 'Se está luciendo, bien, podrá divertirse ahora, pero le haré sufrir después de terminar con Lin Group'.


  "Sí, señor Mu, ¿alguna otra instrucción?". dijo ella y observó cuidadosamente la reacción de Edward. Tenía ganas de salir de la oficina antes de que ardiera de ira su jefe, por lo que olvidó que no le había entregado su agenda.


  "¿Hay algo importante además de esto?". Cómo Daniel ya se había ido, era inútil estar enojado, por lo que decidió dejar de lado su ira y buscar venganza algún otro día.


  "Bueno, hay un evento de caridad esta noche, ¿asistirá o designará a otro para que vaya en su lugar?". Afortunadamente, Ana no olvidó una cosa tan importante.


  "¿Un evento? Déjame pensar en ello. Te lo haré saber más tarde", respondió Edward, después miró la pila de documentos y suspiró. Se agotaría después de terminar los documentos y no tendría la energía para asistir al evento, sin embargo, quería asistir con Rocío.


  "De acuerdo, iré entonces". Al ver que se había calmado, Ana soltó un suspiro de alivio. Se dio la vuelta, asintió con la cabeza una vez más a Rocío y se fue elegantemente.


  Edward se quedó mirando los documentos, estaba perdido en sus pensamientos. Rocío lo miró con una sonrisa.


  "¿Puedes terminarlos solo con mirarlos?".


  "Cariño, será mejor que los dejemos, estaré agotado después de terminarlos". Miró los documentos con enojo.


  "Si no quiere que FX International Group vaya a la quiebra, tienes que terminarlos, pase lo que pase". Rocío se levantó del sofá. Fue a hojear los documentos, sacó uno y lo colocó frente a él.


  "Empecemos a trabajar, te ayudaré". Caminó alrededor del escritorio y se dirigió hacia él, puso sus manos sobre sus hombros y comenzó a masajearlo suavemente. A decir verdad, incluso ella se quedó sorprendida cuando escuchó a Ana decir que todos estos documentos tenían que ser revisados hoy.


  Quizás la mayoría de las personas solo vieron el éxito de Edward, pero no sabían cuánto esfuerzo tuvo que poner para lograr lo que tenía hoy. El mundo era justo para todos, el que no arriesga no gana. Si ella se se hubiese sentido abrumada por el dolor impuesto por los demás y no hubiese trabajado duro, no tendría el éxito y el estatus que tenía hoy.


  "Gracias, toma asiento, o estarás cansada también, y no me digas que eres una mujer fuerte. Para mis ojos, eres sólo mi esposa, no una coronel".


  Luego Edward puso sus manos con las de ella, quería que ella se sentara delante de él sin hacer nada.


  "Bueno. ¡Comencemos!". Lo besó en la parte superior de su cabeza y no replicó. Después de quitarse el uniforme militar, solo era una mujer que quería ser amada, así que, fue obediente y no discutió con él esta vez. Volvió al sofá y se sentó, hojeando la revista que se encontraba allí.


  


  


  Capítulo 394 Una taza de té (Primera parte)


  Edward miró fijamente a Rocío, se le llenó el corazón de felicidad mientras la observaba. Le gustaba que estuviera a la vista de él, y se sintió culpable cuando pensó en los años que no había pasado con ella. Se sentía mal por sus años pródigos, pero también sabía que no importaba el remordimiento que sintiera, eso nunca lo llevaría al momento en que se conocieron. Sólo podía darle todo de él en los días venideros, para que su corazón no fuera engullido por un amargo arrepentimiento.


  La miró profundamente otra vez antes de recoger la gruesa pila de documentos que tenía sobre su escritorio, y tan pronto como vio la cantidad de trabajo que tenía por hacer, se sumergió en su propio mundo.


  El tiempo pasó tranquilamente. Rocío observaba con cariño la cara seria de Edward mientras trabajaba, y con una mano en la barbilla, una leve sonrisa apareció en sus labios.


  Edward definitivamente era un hombre guapo desde todos los ángulos que se lo mirara. Especialmente en ese momento, la mirada concentrada en su rostro mientras miraba los documentos muy atentamente le dio más encanto.


  Rocío se dio cuenta de lo cierto atractivo que era cuando un hombre trabajaba. Al verlo tan concentrado en un documento y mirar a la pantalla de la computadora, Rocío se fascinó y se le derritió el corazón.


  Miró su reloj y frunció el ceño, luego, se puso de pie con decisión y se dio la vuelta.


  "¿Qué pasa? ¿Estás aburrida?", preguntó Edward y levantó la cabeza. Le había prestado atención de forma discreta todo el tiempo, por lo que captó incluso hasta su más mínimo movimiento.


  "No, no estoy aburrida. Te voy a hacer una taza de café", respondió Rocío y se giró. ¿No estaba ocupado leyendo los documentos? ¿Cómo hacía para notar todo?


  "Oh, gracias. Espresso y sin azúcar". Edward no esperaba tanto trabajo. Cuando comenzó, tenía la intención de terminarlo rápido y pasar un tiempo con Rocío, pero su plan fue interrumpido por Daniel. Se sintió un poco mal, ya que Rocío había pasado su tiempo libre con él, pero estaba sentada sola mientras él se ocupaba de su trabajo. Le aceptó el café debido a que, de esa manera, ella podría moverse un poco.


  "¿No quieres azúcar? ¿Tampoco leche?", preguntó Rocío con el ceño fruncido. El espresso sin azúcar era demasiado fuerte para el corazón, aunque sabía que el café tenía muchas ventajas y era energético, no era bueno para él beber demasiado café solo, especialmente cuando todavía no había comido nada. Tenía miedo de que le doliera el estómago.


  "No, el café con leche no tiene sabor, y no me gusta el sabor de la leche", dijo Edward y la miró suplicante. Esperaba que Rocío no le agregara leche a su café.


  "Olvídalo entonces, te haré una taza de té", dijo Rocío y salió rápidamente de la habitación sin darle la oportunidad de protestar, nunca le haría una taza de café negro.


  Edward entrecerró los ojos al ver a Rocío desaparecer de su vista. ¿Ahora ella tomaba las decisiones por él?


  "Señora Mu, ¿qué puedo hacer por usted?". Tan pronto como vio a Rocío salir de la oficina del CEO, Ana se le acercó rápidamente. Se le había encomendado ayudar a Daniel, pero el arrogante bastardo había ido de repente a jugar golf con sus clientes y la dejó sin nada que hacer en la compañía.


  "Si, gracias, señorita Ana, ¿puedes decirme dónde está la sala de té, por favor?". Rocío miró a su alrededor, pero no pudo encontrarla.


  "¿Qué deseas beber, señora Mu? Se lo puedo traer", dijo Ana y no pudo evitar culparse a sí misma. En un esfuerzo por no perturbar su privacidad, se olvidó de hacer café para ellos. El CEO normalmente consumía una taza de café cada dos horas en el trabajo.


  "No, gracias. Sólo dime dónde está la sala de té, eso sería suficiente, le haré uno a Edward". Aunque la voz de Rocío era fría, nunca hacía que las personas se sintieran incómodas.


  "Pero al señor Mu no...", Ana dejó de hablar al instante. Estaba a punto de decir que al señor Mu no le gustaba el té, pero le preocupaba darle a Rocío la impresión de que sabía demasiado sobre las preferencias de Edward, así que tragó sus palabras sin terminar de hablar.


  Rocío se rió entre dientes. "Lo sé, a Edward no le gusta el té", terminó la frase de Ana con una sonrisa.


  "Sí, él sólo bebe café debido a la pesada carga de trabajo, siempre necesita algo fuerte que lo estimule", dijo Ana y sonrió avergonzada. No esperaba que Rocío adivinara lo que iba a decir.


  "Sí, pero eso no es saludable, por eso quiero que tome un poco de té en lugar de un café fuerte. ¿Hay algún buen té en el almacén?", preguntó Rocío. En un lugar de trabajo que reunía a las elites empresariales de todos los campos, los empleados debían tomar café todos los días, por lo tanto, no estaba segura de si había té.


  "Tenemos una variedad de té en el almacén, cuando recibimos invitados, necesitamos tener el té listo. Le llevaré a la sala de té, señora Mu", dijo Ana y sonrió. FX International Group era la empresa líder en la ciudad S, y nunca faltaron los bienes de lujo.


  "Bueno, gracias". Rocío se dio cuenta de que FX International Group era una gran empresa. No debería haber preguntado si tenían té, se sonrojó por su pregunta tonta.


  "Con gusto, señora Mu. Por aquí, por favor". La sonrisa de Ana no era desdeñosa, no quería burlarse de Rocío. En su lugar, le pareció buena la pregunta. Como oficial de alto rango en el ejército, todavía podía hacer el ridículo.


  La técnica de elaboración de té de Rocío era muy buena y conocida en el ejército. Cuando Ana la vio, no pudo evitar admirarla.


  "¿Ha estudiado la ceremonia del té, señora Mu?". Por lo general, cuando un invitado pedía una taza de té, Ana y las otras secretarias siempre lo hacían a la ligera, nunca pensó que la elaboración pudiera ser tan complicada.


  "No, no lo estudié. Aprendí a hacer té al observar a otras personas hacerlo", dijo Rocío sonriéndole a Ana. Su rostro serio se suavizó por la sonrisa.


  "¡Usted tiene mucho talento, señora Mu! Si no supiera que es una soldado, pensaría que es una maestra del té".


  Las palabras de Ana no eran exageraciones de adulación, sino pura admiración. En su opinión, los soldados eran todos íntegros, brutales y salvajes. Pensó que incluso a las mujeres soldados les interesaba poco el arte de la vida, pero Rocío había roto su estereotipo.


  


  


  Capítulo 395 Una taza de té (Segunda parte)


  "Me estás halagando, señorita Ana. No sé mucho sobre la ceremonia del té. Solo he aprendido un poco sobre el proceso de elaboración, no he dominado la esencia de su preparación. Toma, prueba un poco". Rocío sirvió cuidadosamente el té en una taza pequeña y le ofreció una taza de té aromático a Ana.


  "Gracias, señora Mu". Ana no rechazó la amabilidad de Rocío. Así que tomó la taza y sorbió un poco. El sabor dulce y aromático se quedó en su boca.


  Ana no pudo evitar saborear con admiración.


  "¿A qué sabe? Dicen que el sabor quedará en tu boca por mucho tiempo". Rocío la miró con una sonrisa en su rostro, mientras preparaba otra taza para Edward. No olvidó que había ido allí a preparar té para su marido.


  "En efecto, ¡qué maravilloso sabor! Es tan increíble. Aunque usamos las mismas hojas de té, el suyo tiene un sabor completamente diferente al nuestro". Como secretaria de una empresa multinacional, Ana tenía algunos conocimientos en casi todos los campos. Pero como a su jefe no le gustaba beber té, sabía muy poco sobre la preparación de esta bebida.


  "El sabor está influenciado por el proceso y el equipo utilizado en su elaboración. Por supuesto, la temperatura del agua también es muy importante. Tengo que irme ahora, pero puedo enseñarte a preparar té cuando esté libre otro día. Entonces puedes servirle a Edward un poco de té". Rocío recogió la bandeja con el té, y salió de la sala con satisfacción. Sonrió alegremente mientras se alejaba. La brillante sonrisa en su rostro era tan diferente de su habitual expresión de indiferencia, que Ana casi dudaba de lo que sus ojos veían. Pero ella no se atrevía a ofrecerle té a su CEO a menos que él se lo pidiera. Después de todo, ella no tenía la habilidad de la señora Mu. No terminaría bien si ella lo hiciera.


  Cuando Rocío regresó a la oficina del CEO, la fragancia del té que llevaba llenó la habitación. Aunque olía mejor que un fuerte trago de café, el aroma cálido hizo que Edward pusiera una expresión de sufrimiento en su rostro.


  Se quejó: "cariño, no quiero beber té". Edward miró el té humeante con asco y el ceño completamente fruncido.


  "Pero tienes que hacerlo. No te preocupes, no te envenenaré. No actúes como si te sirviera vino venenoso. Solo es té". Rocío no esperaba que él se resistiera tanto.


  "¿Tengo que beberlo? Por favor". Edward protestó por última vez. Una vez en la que se encontraba en una reunión con un invitado, tomó un sorbo del té que le preparó su secretaria y el sabor amargo casi le hizo escupirlo sobre la mesa. ¿Por qué su esposa quería que ingiriera una bebida tan horrible? Le resultaba difícil negarse cuando ella lo miraba con tanta expectativa.


  "Solo bebe un sorbo. Si no te gusta, te haré un poco de café". A Rocío no le gustaba obligar a Edward a hacer cosas que no le gustaban. Si tomar demasiado café no fuera malo para la salud de él, ella ni siquiera le sugeriría que tomara té en su lugar.


  "¡Está bien! Beberé cualquier cosa que mi esposa me traiga, ya sea veneno o té". Poniendo cara de valiente, tomó la taza y bebió un sorbo. Pero ocurrió algo muy extraño. El té no sabía tan áspero y amargo como el que había probado antes. Era dulce y aromático, y el calor penetró hasta sus extremidades. No pudo evitar terminar el té de un trago.


  "Mira, te dije que una taza de té no te haría daño". Rocío se sentía segura con su técnica de preparación. Nunca había oído quejas de que el té que preparaba no era bueno. Era evidente en el afán de Edward por terminar la taza.


  "No está mal. Es diferente a todo lo que he probado antes. ¿Cómo lo lograste? ¿O es dulce y aromático porque mi esposa lo hizo con amor?", bromeó Edward con una sonrisita.


  "Bueno, págame todo. Y consideraré enseñarte". Rocío le guiñó un ojo, extendiendo una mano.


  "Soy tuyo, cariño. Y todo mi dinero es tuyo. No tengo nada con qué pagar por las lecciones", replicó Edward con una sonrisa irónica. Se masajeaba la barbilla mientras argumentaba. Le gustaba la expresión coqueta que Rocío le mostraba inconscientemente. Solo así sentía que ella lo necesitaba y que no siempre era independiente.


  "Quizás puedas pagar por las lecciones de una manera diferente". Rocío se arrepintió de su sugerencia inmediatamente. Después de ver la feliz sonrisa de Edward, sus mejillas se sonrojaron.


  "Me encantaría. Tal vez también pueda satisfacer tus exigencias en una posición diferente". Cuanto más tiempo pasaba con ella, más disfrutaba coqueteando. ¿Quién hubiera pensado que una oficial tan dominante podría ser tan tímida en privado?


  "Es suficiente. A trabajar. ¿Realmente quieres hacer horas extras? Veo que aún tienes tiempo para burlarte de mí". Rocío bajó su cabeza. Su tono frío volvió cuando miró hacia el escritorio.


  "¿Horas extras? Eso está fuera de discusión. No olvides que soy el jefe de esta empresa. Soy el que decide quién se queda por horas extras y quién no". A pesar de sus palabras, Edward recogió los archivos en el escritorio y continuó leyendo los documentos. No tenía el valor de hacer que ella lo acompañara por más tiempo.


  Rocío rellenó su taza con té y la puso en un lugar accesible para él, luego se dio la vuelta y colocó la bandeja sobre la mesa de café. Se sentó en el sofá, recogió con elegancia la revista que no había terminado de leer y reanudó su lectura. Debido a que muchos informes financieros se centraban en Edward, ella quería saber lo que decían los diferentes artículos sobre él.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 396 ¡Ahí no! Más abajo (Primera parte)


  Edward había estado ocupado leyendo informes y firmando papeles toda la mañana. No tuvo tiempo de salir de su oficina; ni siquiera pudo almorzar con su esposa en algún restaurante elegante. Rocío tuvo que comer sola y ordenó para llevar una deliciosa y saludable comida para su esposo. Cuando Rocío regresó, Edward comió en la oficina, e inmediatamente después de su rápido almuerzo regresó a trabajar.


  Después de firmar el último documento que se encontraba en su escritorio, suspiró profundamente debido al cansancio y se reclinó en la silla con los ojos cerrados. Se frotó los ojos y tomó una pequeña siesta; cuando se despertó vio a su esposa profundamente dormida en el sofá, pudo notar una leve sonrisa en su rostro y pestañeaba ligeramente mientras respiraba. Edward esbozó una sonrisa ante tal escena.


  '¡Qué dormilona! Ha dormido por horas y aún no se despierta. ¿Acaso la habré agotado de más anoche?', Edward se preguntó mientras observaba el rostro dormido de su esposa.


  Él no era un hombre al que le gustara la indulgencia; y el sexo solía ser simplemente una forma de satisfacer las necesidades físicas, pero después de conocer a Rocío todo cambió. Por alguna razón, perdía el control cada vez que ella estaba cerca.


  Edward miró su reloj para ver la hora, luego se levantó de su silla y se acercó a su esposa; se sentó en el borde del sofá y acarició amorosamente con sus largos dedos el rostro de Rocío. Después, movió la cabeza de un lado a otro esbozando una pequeña sonrisa. ¿De verdad era coronel? ¡Al parecer no estaba muy alerta!


  "Cariño, despierta. Ya es hora de ir a casa". Edward se inclinó un poco para susurrarle al oído, mientras le pellizcaba suavemente la punta de su delicada nariz; perturbada por eso, ella apartó la mano de su esposo y balbuceó incoherentemente, mientras se giraba sobre el sofá, aún dormida.


  Él se detuvo y sonrió aún más; si no pudo despertarla de esa forma, no le importaba probar un método diferente.


  Con una sonrisa pícara, se acercó más y presionó sus labios contra los de ella. Rocío, de repente, abrió los ojos e inconscientemente lanzó un puñetazo hacia el estómago de Edward; aunque él pudo sentir el movimiento repentino de su esposa, ella había lanzado el golpe tan rápido que no pudo reaccionar.


  "¡Ay! ¡Maldita sea! Rocío, ¿me quieres matar?", Edward inmediatamente saltó hacia atrás, cubriendo su estómago con sus brazos y miró a su agresora quien se frotaba los ojos, inconscientemente. ¿Habrá pensado Rocío que se trataba de un patán que intentaba besarla a la fuerza?


  "¿Qué? ¿Qué pasó? ¡Lo siento mucho! No sabía que eras tú. No deberías acercarte sigilosamente mientras duermo", Rocío se disculpó con el ceño fruncido. Ella ni siquiera se había dado cuenta de que Edward estaba sentado a su lado. ¿Cómo podía bajar la guardia y ser tan descuidada cuando estaba con su esposo? Se suponía que ella era una soldado discreta y siempre vigilante, sin embargo, no había notado la presencia de Edward hasta que él trató de besarla.


  "¡No es mi culpa, mujer! Intenté despertarte, pero estabas durmiendo como un cerdito y me ignorabas por completo", Edward replicó bruscamente. En realidad fue Rocío quien no lo escuchó y lo golpeó, ¿cómo podía culparlo por buscar una manera más efectiva para despertarla?


  "¿De verdad estabas tratando de despertarme?", Rocío sonrió tímidamente y se tocó la nariz. ¡Ella en verdad no escuchó nada; debió haber estado durmiendo muy profundamente!


  "No, estaba tratando de despertar a un perezoso cerdito". Edward se dio la vuelta y se dirigió al baño que se encontraba dentro de su oficina, sin siquiera mirar a su esposa. Su apariencia lastimera preocupó a Rocío.


  En ese momento, ella no tenía ni idea de qué hacer, ya que su intención no era golpearlo; solo fue una reacción subconsciente. Pero él parecía enojado. Roció suspiró profundamente y miró hacia el techo. Después se sorprendió al ver el escritorio vacío de Edward; ¡todo el montón de informes había desaparecido! ¿De verdad terminó de leerlos todos? De pronto, un pensamiento la invadió y miró su reloj. '¡Santo cielo! Ya es muy tarde. ¿Cuánto tiempo estuve dormida?', Rocío no podía creer lo que veía.


  Se levantó del sofá y se estiró. Con una dulce sonrisa, caminó lentamente hacia el baño. Se recargó en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho y observó a su marido salpicando su rostro con agua del grifo.


  "Cariño, ¿estás enojado conmigo?", preguntó Rocío, dulcemente. Edward se quedó inmóvil por un rato sin decir nada, después agarró una toalla de la repisa para secarse la cara, cuando terminó de hacerlo, respondió escuetamente, "No". En lugar de mirarla, solo se dio la vuelta para buscar otra toalla y la empapó con agua.


  "¿Estás seguro...?". Antes de que Rocío terminara de hablar, sintió algo frío y suave en su cara; con una mirada hosca, Edward comenzó a limpiar suavemente el rostro de su mujer con la toalla húmeda.


  "Mírate, estás toda llena de baba y legañas", Edward bromeó, mientras le limpiaba delicadamente la cara. ¿Cómo podía enojarse con ella? Él la cuidaba y la amaba profundamente; solo estaba bromeando.


  "¿De verdad crees que estoy desaliñada?". Rocío lo abrazó por la cintura y se apoyó contra su pecho para dejar que su esposo le limpiara la cara mientras lo miraba con profundo afecto.


  "¡Sí, y no tengo ningún interés en una pequeña cerdita desaliñada!". Con una tierna sonrisa, Edward pellizcó suavemente la mejilla rosada de Rocío, quien lucía sumamente adorable. Para Edward, ella no era una coronel valiente y orgullosa; por el contrario, su esposa era una mujer que necesitaba que él la amara con todo su corazón.


  "¿Estás seguro?", Rocío entrecerró los ojos con un gesto amenazador. Antes de que Edward pudiera decir algo, Rocío lo tomó por el cuello y se puso de puntillas para besar su boca; fue un beso tierno y ligero como una suave brisa. Antes de que Edward pudiera corresponder el beso, ella lo empujó y lo miró de una forma astuta y desafiante.


  "Mujer, ¿me estás coqueteando?". Edward pasó el dedo por donde Rocío acababa de besarlo, fijando en ella sus profundos ojos entrecerrados peligrosamente, mientras la miraba de arriba abajo.


  "¡De nada! Solo estaba devolviéndote el favor". Rocío llevó sus manos al estómago de su esposo, acariciandolo suavemente justo donde lo había golpeado y donde seguramente aún sentía dolor. Con la intención de aliviar su dolor, Rocío metió las manos en la camisa de Edward, y comenzó a darle un suave masaje. Edward se quedó sin aliento. ¿Acaso estaba tratando de seducirlo?


  "Cariño, ¿tienes alguna idea de lo que estás haciendo?", Edward se inclinó un poco para susurrarle con voz ronca al oído, su cálido aliento le hacía cosquillas en la parte posterior de la oreja.


  "No te muevas, te daré un masaje ¿Todavía te duele?". Rocío estaba tan concentrada en lo que hacía, que no notó el cambio en el tono de voz de Edward; así que continuó masajeando suavemente su abdomen.


  "Sí, pero no allí", Edward respondió desvergonzadamente, esbozando una sonrisa diabólica. Aunque estaba a punto de explotar en cualquier momento, no impidió que los dedos fríos de Rocío acariciaran su abdomen.


  "¿De verdad? ¿Aun te duele? ¿Dónde? ¿Te duele mucho?". Rocío se puso nerviosa de repente, temía haberlo golpeado demasiado fuerte y que le hubiera lastimado algún órgano interno.


  "Más abajo". Edward reprimió una carcajada, pretendiendo estar tranquilo, se mantuvo inexpresivo para evitar que su esposa sospechara algo.


  


  


  Capítulo 397 ¡Ahí no! Más abajo (Segunda parte)


  "¿Dónde? ¿Aqui?". Rocío no esperaba que Edward se burlara de ella en este momento, porque realmente creyó que estaba herido. Ella, muy obediente, siguió sus instrucciones y movió sus manos más abajo, cuando llegó a su cinturón, de repente se dio cuenta de que algo andaba mal. Se sonrojó y al instante retiró sus manos como si se hubiera quemado. Sin dudarlo, levantó la pierna e intentó darle una patada, pero Edward lo anticipó esta vez y se apartó habilmente para esquivar el ataque de un suspiro. '¡Sigue siendo tan violenta como siempre!', pensó. Por suerte, estaba preparado esta vez.


  Aunque había subestimado la ira de su esposa, ya que le lanzó un puño a la cara tan pronto como él esquivó su patada. Edward no podía creer que esta mujer violenta y despiadada era la misma persona que hacía unos minutos estaba apoyada sumisamente contra su pecho y besándolo tiernamente.


  Muy bien, tal vez fue demasiado lejos. Edward se movió hacia un lado para evitar su golpe.


  "Epa, la cerdita se convirtió en una gata salvaje". Sabía muy bien que sus palabras solo la molestarían más, pero no pudo evitar burlarse de ella. Quería ver su cara de enojada, pues a pesar de que amaba su lado dulce y gentil, también le gustaba verla tan enérgica y salvaje.


  Como era de esperar, Rocío lo golpeó de nuevo, pero esta vez rápido y duro. Si no fuera porque el espacio era demasiado limitado, podría haberse preparado para una buena lucha contra él.


  "Bien, bien, para, estoy cansado". A veces, rendirse no significaba perder, y era solo otra forma de obtener lo que quería.


  "No te atrevas a burlarte de mí así otra vez". Tan pronto como Edward dijo que estaba cansado, Rocío se detuvo abruptamente y lo miró. Sabía cuánto había trabajado su esposo hoy, y aunque aún estaba enojada, no intentó atacarlo de nuevo.


  "No me atrevería, salgamos de aquí y cenemos, luego te llevaré a una subasta". Por fin dejó de burlarse de Rocío. Estaba cansado después de un largo día en el trabajo, pero descansó después de jugar con su esposa.


  "¿Una subasta? ¿Pero no estás cansado?", preguntó Rocío con el ceño fruncido. Pensó que era mejor que fueran a casa para que pudiera descansar temprano.


  "Está bien, estoy acostumbrado de todos modos. Ven, vamos a cenar, tengo hambre". Edward tomó su mano y la sacó del baño, luego volvió a su silla para agarrar su chaqueta y su celular. Cuando estaban a punto de salir de la oficina, Rocío gritó fuertemente sorprendiendo a Edward. Asombrado, se detuvo y se dio la vuelta para mirarla.


  "¡Oh no! ¡Olvidé por completo que teníamos que recoger a Julio! ¡Es su primer día en la escuela y se lo prometí esta mañana! ¿Qué debemos hacer ahora?". Rocío miraba su reloj y a Edward consternada.


  "Relájate, estabas durmiendo, no quería molestarte, así que llamé a mamá y papá para recoger a Julio en la escuela". Edward sacudió su cabeza. Las clases de Julio terminaron en la tarde. ¿Apenas se acordó de recoger a su hijo? De pronto se sintió afortunado de que Rocío no hubiera perdido a su hijo en todos estos años.


  "Julio debe estar muy decepcionado de mí, ¿por qué no me despertaste?", se golpeó la cabeza con la palma de la mano del remordimiento. Esto no era bueno, se concentró tanto en su esposo que olvidó todo lo demás. Su presencia la relajó y la hizo olvidar de todas sus preocupaciones.


  "No te preocupes, le expliqué la situación y está de acuerdo. Nos dijo que nos divertiéramos y que no nos preocupáramos por él". Julio los llamó en cuanto terminaron sus clases. Sin embargo, después de que Edward le dijo que su madre estaba cansada y dormida y que irían a una subasta en la noche, se sintió un poco decepcionado. Aunque como era un buen chico, comprendió más tarde y esperó a que sus abuelos lo recogieran.


  "Pero ¿qué pasa con mi ropa? ¿Usaré este vestido?". Rocío no podía decir que estaba de moda, probablemente porque apenas tuvo la oportunidad de usar algo además de su uniforme, sabía poco sobre moda. Toda su ropa era simple y casual, pero si iba a asistir a una ocasión especial como la esposa de Edward en nombre de FX International Group, no quería avergonzarlo vistiendo algo informal.


  "Es perfecto, iremos a la subasta como invitados. No vamos a abrir el evento, no te preocupes por eso". Lo que Rocío no sabía era que el vestido que llevaba era una de las últimas colecciones de la temporada actual y fue creado por un famoso diseñador. Era uno de los trajes que Edward le compró cuando fue a vivir con él, era perfectamente adecuado para el evento de esta noche.


  "Bien, si tú lo dices. Solo no me hagas usar un vestido de noche como la última vez, y estaré bien". Sintió que su estómago se retorcía incómodamente cuando recordó el vestido que llevaba en la fiesta de aniversario. Aunque el vestido era increíblemente hermoso, no podía moverse bien.


  "Vámonos, nadie te obligará a ponerte un vestido de noche esta vez". Edward envolvió su brazo alrededor de su delgada cintura y salió de su oficina con ella, su mirada estaba llena de amor y ternura.


  "Señor Mu, señora Mu. ¿Van a regresar?", Ana se levantó para saludarlos cuando los vio salir.


  "Ana, ¿por qué sigues aquí? ¿No tendrías que haberte ido ya?", Edward preguntó confundido, mirando alrededor de la oficina que estaba vacía en este piso.


  "¿Cómo puedo irme mientras usted sigue trabajando? Y no me ha dicho si debería enviar a alguien a la subasta de caridad esta noche". Segura de que Edward estaba muy ocupado hoy, no se atrevió a irse primero. En caso de que algo inesperado surgiera y su jefe necesitara su ayuda.


  "Gracias, Ana, puedes irte a casa ahora. Iré a la subasta con Rocío, no tienes que enviar a alguien más". Edward era conciente de que si asistía o no a la subasta de caridad, igual tendría que gastar una fortuna. También quería llevar a su esposa, en caso de que pudiera encontrar algo que le gustara, pues si así fuera, tal vez el dinero estaría bien gastado.


  "Está bien, ya me iré. Que tenga una divertida noche, señor Mu, señora Mu". Ana respondió con una delicada sonrisa, mientras admirada sorprendentemente la belleza y elegancia de Rocío. No se le hizo extraño que su jefe se hubiera casado con ella, definitivamente era única.


  "Gracias, cuídate", dijo Rocío, que le tenía cariño a Ana porque no era arrogante ni ambiciosa, y siempre que la veía, estaba tranquila y confiada. A los ojos de Rocío, tanto Ana como Belén eran grandes mujeres de negocios.


  "Igualmente. Adiós." Ana sonrió y asintió a ambos, caminando hacia el ascensor. Rocío notó la elegante y atractiva figura de la secretaria de su esposo.


  "Creo que deberías darle un aumento a Ana, ¡mira lo trabajadora que es! Se quedó horas extras para esperar tus instrucciones". Después de verla entrar en el ascensor, Rocío miró a Edward con una sonrisa pícara.


  


  


  Capítulo 398 Las lágrimas de sangre de una bella mujer (Primera parte)


  "Cariño, ¿estás hablando por Ana? ¿Por qué no sabía que ustedes dos se habían acercado tanto?". Edward tomó la mano de Rocío mientras entraban en el ascensor y presionó el botón de la planta baja.


  "No estoy hablando por ella, solo aprecio su actitud por el trabajo". Sonrió Rocío, gentilmente. Pocas personas podían despertar su interés, pero Ana era una de ellas.


  "¡Ah!, ya que la Coronel Ouyang piensa tan bien de mi secretaria, creo que merece un aumento de sueldo. Más que por su buen desempeño en el trabajo, haré esto para complacerte", dijo Edward.


  En realidad, el salario de Ana estaba entre los mejores en la empresa, casi al mismo nivel que el de su asistente Isaí. Esto nunca ocurriría en otras compañías. Sin embargo, como su amada esposa lo propuso, a Edward no le importó aumentar un poco su salario.


  La noche emitió un aire misterioso con las luces deslumbrantes, que era tentador especialmente en esos lugares lujosos de alto nivel donde la tentación existía en cada esquina.


  Siendo de la élite en la ciudad de S, Edward no era ajeno a la Royal Shore; a menudo, era invitado de honor a las subastas de alto nivel organizadas aquí. Después de cenar, llevó a Rocío y caminó tranquilamente hacia el lujoso lugar. La arquitectura y el evento en el interior irradiaban misterio.


  Tan pronto como Edward entró, un miembro veterano del personal lo llevó a un apartado palco VIP debido a su noble estado. El ambiente en la habitación privada coincidía con las preferencias de Rocío por la tranquilidad.


  "Hay un fuerte sentido de conciencia de clase social aquí". Tan pronto como el personal se fue, Rocío miró por la ventana cuidadosamente diseñada de la habitación privada, pues en comparación con la ruidosa multitud de fuera, la sala VIP era mucho más silencisa. Aunque aún podían oír algunos ruídos de las personas cuando hablaban en voz alta.


  "Así funciona el sistema social, pero no es jerarquías de clases", dijo Edward burlándose a sí mismo, sabía que Rocío se burlaba de él por esto. A sus ojos, él siempre sería un astuto hombre de negocios que ponía el dinero primero que todo. Sentía que no podía hacer nada para cambiar su punto de vista.


  "¡Jumm! Eres bueno para excusarte. Los astutos hombres de negocios siempre son muy inteligentes, sus sucias maneras de hacer negocios y sus modales vulgares nunca pueden cambiarse".


  Como él lo esperaba, su esposa mostró su desaprobación. Aprovechó la oportunidad para burlarse de él sin piedad.


  "Si soy un astuto hombre de negocios, entonces como mi esposa, ciertamente no puedes mantener tus manos limpias tampoco". Sonrió astutamente mientras miraba a la multitud de personas que había afuera.


  "No me asocies contigo. La buena imagen de nuestra tropa será dañada". De repente, sintió una mirada de resentimiento que la aburría, se rio irónicamente cuando, de pronto, apareció Paula. ¿Por qué apareció aquí? ¿Aún no se había rendido con Edward?


  "Sin nuestros vulgares negocios sirviendo como escudo, ¿cómo puede resaltar su noble causa?". Edward también notó la mirada de Paula. Entrecerró los ojos y su expresión se volvió fría e intimidante. ¿No se suponía que ella tenía que estar buscando una manera de resolver la crisis de Lin Group? ¿Cómo tenía tiempo para asistir a una subasta?


  "No quiero discutir este asunto contigo, ¿cuándo comenzará la subasta?", preguntó Rocío. La subasta de caridad solo fue una fachada, ¿quién sabía cuántos negocios se hacían por debajo de cuerda durante este evento? Rocío no creía que estas personas realmente vinieran aquí para hacer caridad, no serían tan estúpidos como para gastar grandes cantidades de dinero en esto. Al final, el dinero que decían ser para caridad no llegaba a las personas que realmente lo necesitaban. Por el contrario, iría a los bolsillos de los arribistas. Ella despreciaba este tipo de eventos. En lugar de usar el dinero para ofertar en algunos artículos inútiles, sería más eficiente dar el dinero directamente a los pobres.


  "Comenzará pronto, ¿te estás impacientando?". Edward sabía que a ella no le gustaban las escenas ruidosas, por eso redujo su presencia en tales eventos de negocios y, generalmente, le pedía a Daniel que fuera por él.


  "No, sólo estoy aburrida", dijo Rocío, manteniendo su mirada enfocada en Paula. Si no fueran enemigas, admiraría su coraje. Si estuviera en sus posición, no podría ir tan lejos y sacrificar su dignidad por completo.


  Pero estaban paradas en lados opuestos. No todos tenían simpatía como Rocío, que era demasiado amable. Mientras tanto, Paula, con los puños apretados de ira, miraba a la sala VIP donde estaba Edward y Rocío. Aunque el interior de la habitación privada no era visible desde el exterior, ella sabía que estaban allí, los había visto entrar con sus propios ojos.


  Antes era ella la que solía disfrutar con orgullo el privilegio de estar allí con Edward, pero esta vez, él estaba con otra mujer. Había una gran diferencia en cómo era tratada antes y ahora. Llegó temprano para tener la oportunidad de estar cerca de Edward, pero no esperaba que él estuviera acompañado de su esposa. Cuando los vio entrar en el lugar sosteniendo sus manos, los miró con furia.


  ¿Por qué sucedía esto? ¿Por qué Rocío apareció precisamente ahora en la vida de Edward? ¿Por qué cambió de opinión repentinamente y destruyó todas las cosas por las que se había esforzado?


  Paula cerró los ojos con agustia, ni todo el maquillaje que tenía pudo ocultar su abatimiento. Estaba agotada por estar ocupada todo el día buscando una solución para sacar Lin Group de problemas. Pensó en venir aquí para probar su suerte, pero no esperaba ser recibida por una escena tan desgarradora.


  "Edward, ¿qué crees que hace a una mujer tan persistente para aferrarse a un hombre? ¿Es amor realmente?". Rocío apartó los ojos de Paula y miró a Edward con indiferencia, sintiéndose repentinamente muy triste.


  "Es difícil de decir, a veces está estrechamente relacionado con la riqueza y el estatus social". Se dio cuenta que su esposa había visto a Paula, sino no habría preguntado esto. No pensó que lo que Paula sentía por él era en realidad amor, para él, ella lo amaba por honor y vanidad.


  "Está comenzando". Rocío cambió el tema. No quería molestarse con esto y hacer las cosas difíciles con su esposo, ya que no solo se sentiría preocupada, sino que también terminaría lastimando a otras personas si continuaba aferrándose a ella. Fue una prudente decisión.


  


  


  Capítulo 399 Las lágrimas de sangre de una bella mujer (Segunda parte)


  "Muy bien. Mira con atención. Si ves algo que te agrade, simplemente haz una oferta. Por mí no escatimes. Podemos darnos el lujo de pagar cualquier cosa de aquí". Edward tocó su cabello con ternura y le dio un delicado beso en la frente. Se encontraba listo para responder a sus preguntas sobre Paula. Pero no esperaba que dejara el tema tan pronto, así que suspiró aliviado. Temía decir algo inapropiado y provocarle un disgusto, llevándolos a una pelea que se convertiría en una pesada carga para su relación.


  "Pero no puedo pagarlos. No malgastaré el dinero que con tanto esfuerzo me he ganado en cosas tan triviales". Tampoco quería derrochar el dinero de su esposo, quien también lo había ganado trabajando arduamente. Simplemente esa no era su naturaleza.


  "Mi querida, no necesitas gastar tu propio dinero. Usa solo el mío. Además, ¿no es también tuyo todo lo que poseo?". Edward se reía mientras pellizcaba la nariz de su mujer. Si la gente supiera que la esposa del CEO de FX International Group era tan tacaña, ¿qué imagen tendrían de ella? Pero sin importar cómo la percibiera la gente, a él le gustaba su sencillez, esa era su verdadera personalidad. Y esa parte de su mujer le llegaba al corazón, lo cual lo hacía amarla aún más.


  "Está bien, ya que dices que todo lo tuyo es mío, gastaré el dinero". Rocío se estaba dando cuenta de que nunca antes había sido tan descarada. Se sonrojó imediatamente después de que se le escaparan esas palabras.


  Afuera la subasta estaba en todo su apogeo. Las personas elevaban cada vez más el valor de los artículos, como si compitieran entre sí para demostrar quién era más rico. La pareja charlaba íntimamente como si la subasta no tuviera nada que ver con ellos. ¿Qué pensarían los organizadores si lo supieran?


  Edward sonrió ante la ocurrente respuesta de Rocío. Él constantemente deslizaba sus dedos sobre la pantalla que estaba a su lado, encontrando una mejor vista de la subasta para ella.


  Inesperadamente, un collar llamó la atención de su mujer. No parecía nada especial a primera vista, pero al examinarlo más de cerca, era espléndido. Tan pronto como lo vio, apretó fuertemente la mano de su marido. Esa reacción tan inusual de inmediato atrajo la atención de Edward.


  Parecía que se había equivocado al pensar que su esposa no tenía buen ojo para tales artículos. ¿También ella había notado las características tan peculiares del collar? Esa joya era lo que más destacaba en la subasta. Se decía que ese collar había pertenecido a una de las amantes de un emperador de alto rango de la dinastía Qing. Una interesante historia de amor estaba relacionada con esa joya. Por supuesto, la información había sido exagerada por el subastador. A Edward no le interesaba las antigüedades. Pero al notar el enorme interés de su esposa, estaba empeñado en conseguirlo a toda costa.


  "Pareces estar interesada en ese collar. Tienes muy buen gusto para las joyas, se ve precioso y bastante elegante", comentó Edward.


  "¡Sí! Tiene un nombre muy bello, 'Las lágrimas de sangre de una bella mujer'", respondió Rocío, con la voz entrecortada. Ese collar había sido de su madre. Lo había visto cuando era muy pequeña. Su madre le relataba que se trataba de una reliquia familiar y que se lo heredaría como dote cuando se casara. Y se suponía que después ella lo pasaría a la siguiente generación. Pero el collar había desaparecido tras la repentina muerte de su madre. Por lo que no esperaba que apareciera en la subasta.


  "¿Cómo lo sabes?", Edward frunció el ceño, buscando inmediatamente algo de información sobre ese collar. Y su nombre en efecto era "Las lágrimas de sangre de una bella mujer". Pero, ¿cómo podía ella saber eso? En la pantalla no aparecían los detalles del artículo, hasta que se seleccionaba para que se mostrara más información.


  "Querido, por favor haz solo una cosa por mí. No importa cuánto tengas que pagar, por favor, consigue ese collar para mí. Te lo pagaré más tarde". Implorándole con una mirada bastante decidida. No había tenido idea de cuán hirientes habían sido esas palabras para su querido esposo.


  "¿Y si me negara?". La cara del hombre se ensombreció inmediatamente, y su voz se tornó tan fría como el hielo. ¿Por qué Rocío aún no los veía como uno solo? ¿Pensaba que su dinero estaba manchado porque creía que lo ganó explotando a la gente?


  "¿Por qué?". Ella dio la vuelta para mirar a su marido. Estaba sorprendida de que se hubiera negado.


  "Rocío, ¿quién soy para ti?". Sus ojos se empañaron. Levantó la cabeza para mirarla a los ojos. ¿No le había dicho ella que era la persona a la que más amaba? ¿Por qué se sentía tan inseguro cada vez que sucedía algo así?


  "Mi esposo, por supuesto. ¿Qué te sucede? ¿Quieres que te trate distinto?". Estaba ansiosa por ver el proceso de la subasta, ya que el siguiente artículo era el collar. No sabía por qué su marido estaba siendo tan malo en un momento tan crítico.


  "Ya que sabes que soy tu esposo, ¿por qué crees que necesitas pagarme el dinero de vuelta? ¿A tus ojos soy un hombre que no está dispuesto a gastar dinero en las cosas favoritas de la mujer que ama?".


  Frunció el ceño profundamente. En algunos aspectos, su mujer era bastante independiente. Pero esto no era algo que le agradara. Como su marido, quería ser el hombre en el que podía confiar por completo. Tanta independencia con respecto al dinero lo hizo sentir muy incómodo.


  "¡Lo siento! No quise decir eso. Olvidé por un momento que también puedo usar el dinero de mi esposo". Comprendió de inmediato que sus palabras imprudentes habían dañado la autoestima de su marido. Sin querer lo había tratado como un extraño con sus palabras tan hirientes.


  "Cariño, debes saber que no quiero escuchar tus disculpas. Lo que quiero es que te sientas cómoda confiando en tu esposo. Quiero que lo sientas en lo más profundo de tu corazón, hasta entonces sabré qué papel estoy desempeñando en tu vida".


  Luego suspiró, sabía que ella nunca había querido usar su dinero. Había colocado sobre la mesa del estudio la tarjeta de crédito que él le había regalado y no la había tocado desde entonces. Eso hizo que Edward se sintiera muy molesto y frustrado. No tenía sentido para él tener tanta riqueza si Rocío no la quería. Esto hizo que sintiera la necesidad de castigarse cada vez que tuviera esa frustración. Incluso fantaseaba con convertirse en un hombre pobre de la noche a la mañana. Tal vez entonces, su querida esposa no lo trataría como si fuese un extraño.


  "Bueno. Lo tendré presente. Nunca me disculparé contigo de nuevo". AL decir esto, Rocío nunca esperó que terminaría disculpándose mil veces más tarde con un semblante de gran tristeza en su rostro.


  


  


  Capítulo 400 100.000.001


  Edward no dijo nada y la miró tranquilamente, luego suspiró y la abrazó. No podía hacer nada al respecto, para una mujer con una fuerte personalidad como la de Rocío.


  "¿Es esto importante para ti?", murmuró, manteniendo sus ojos fijo en el collar que Rocío estaba mirando. Se preguntó qué significaría ese collar para ella.


  "Sí, antes le pertenecía a mi madre, tengo que recuperarlo". Rocío tenía una mirada determinada, tenía que recuperar el collar a toda costa.


  "¿Qué? ¿Este era el collar de tu madre? ¿Cómo terminó en la subasta?". La mirada de Edward se puso aguda y ahí sí, comenzó a tomarse la subasta en serio.


  "No lo sé, desapareció con la muerte de mi madre, no esperaba verlo aquí. Pensé que nunca lo volvería a ver".


  En los labios de Rocío se dibujó una melancólica sonrisa que no alcanzó sus ojos.


  "No te preocupes, estoy aquí contigo". Ya que era el legado de su suegra, definitivamente conseguiría el collar para su amada esposa. Después de todo, era la primera vez que le pedía algo.


  "Bien...". Rocío abrió la boca para agradecerle, pero recordando la ira de Edward, se tragó sus palabras. Cuando dijo "estoy aquí contigo", ella se sintió profundamente conmovida. En muchos casos, las palabras más conmovedoras no eran "te quiero" o "para siempre", sino "estoy aquí contigo".


  "Damas y caballeros, ahora vamos a ofertar un precioso artículo de una concubina imperial de la dinastía Qing. Miren cuidadosamente, tiene un alto valor de colección que no se compara con los tesoros ordinarios. También tiene un triste pero hermoso nombre, 'Las lágrimas de sangre de una bella mujer'".


  El anfitrión se detuvo súbitamente para agregar suspenso y despertar el interés de la audiencia. Mirando la emoción de todos, continuó: "Este es el artículo más valioso de la subasta, por lo que no es necesario mencionar lo costoso que es, su precio de partida será mucho más alto que el resto".


  Tan pronto en cuanto terminó de hablar, los invitados se emocionaron de inmediato, querían saber qué tan costoso era el artículo.


  "Está bien, por favor cálmense, ahora la anfitriona les mostrará el preciado artículo". Agitó su mano, indicando silencio, mientras la música de guzheng sonaba lentamente, una anfitriona extremadamente atractiva apareció en el escenario con un vestido de noche. En el momento en que apareció, todos quedaron fascinados por el collar en su cuello, no tenían palabras para describir su inmensa belleza. Era una cadena de turmalinas brillantes, con un cristal transparente de color rojo sangre en forma de lágrima en la parte inferior, que se aferraba a la piel blanca de la modelo como las lágrimas de sangre derramadas por una bella mujer. La joya de color rojo sangre brillaba como una hermosa puesta de sol, dando la impresión de que mancharía de sangre cualquier mano que la tocara. Fue tan majestuoso y emocionante que no se podía apartar los ojos de ella.


  Iluminado por las luces, el brillante cristal en forma de lágrima daba la impresión del fluir de la sangre, era aún más hermoso y sorprendente en contraste con la piel blanca de la modelo. Toda la sala contuvo el aliento, nadie se atrevió a hacer un sonido, estaban cautivados por la encantadora vista.


  Al ver la reacción de todos, Rocío agarró fuertemente la manga de Edward, tenía miedo de que alguien comprara el collar.


  Frunciendo el ceño ligeramente, Edward tomó su mano tranquilamente. Miró a la audiencia con una maliciosa sonrisa que era tan cautivadora como el collar.


  "De acuerdo, la subasta comenzará ahora. El precio de partida para el artículo es de 10 millones. Vamos a ver quién lo conseguirá". Tan pronto como la música de guzheng se detuvo, la voz del anfitrión llenó la sala. ¡Qué precio de partida tan alto!


  "20 millones".


  "25 millones".


  "27 millones".


  La tensión en la sala subió, todos estaban ansiosos por conseguir el collar. Aunque su precio seguía subiendo, todos continuaban haciendo sus ofertar por el tesoro. Querían saber quién iba a adquirir la joya finalmente.


  A medida que las personas ofertaban, Rocío comenzó a preocuparse. No pudo evitar mirar a su esposo, que se veía tan relajado durante todo el proceso. "¿No vamos a hacer una oferta?".


  "No te preocupes, después de que los demás terminen de pujar, haremos una oferta. No será demasiado tarde". Le dirigió una sonrisa tranquilizadora a su esposa, mirando a los oferentes con una astuta mueca en sus ojos.


  El precio ya era alto, pero la gente seguía subiéndolo. O estos tipos eran ricos o por sus esposas los estaban obligando. De lo contrario, ¿por qué seguían haciendo ofertas elevadas? Quizás habían ganado mucho dinero cooperando con FX International Group. En ese caso, estaría encantado de aumentar el precio del plan de cooperación en un uno por ciento para ver si todavía tenían el dinero extra para comprar los bienes de lujo.


  "El collar ya es muy caro, ¿por qué siguen pujando? Este collar es especial para mí, pero es solo un artículo de lujo para ellos".


  Rocío se ponía cada vez más nerviosa cuando el precio llegó a los 80 millones. Le dijo a Edward que le pagaría devuelta el precio del collar, pero sus ahorros eran menos de un millón. ¿Entonces cómo le pagaría?


  "Las personas pueden ser muy tercas con las cosas que no pueden obtener, ha sido así desde la antigüedad, no se puede cambiar. Esa es la naturaleza humana".


  Mientras hablaba, golpeó rápidamente la pantalla con sus dedos, enviando una serie de números que Rocío no podía entender. Su extraño comportamiento la desconcertó.


  "Mira hacia arriba". Edward sonrió gentilmente, señalando hacia la pantalla que estaba sobre el anfitrión.


  "¿Qué quieres decir?". Ella se confundió aún más, no tenía idea de lo que significaban los números en la pantalla.


  Edward se rio entre dientes. "El anfitrión lo entenderá". Ese era uno de los privilegios de estar en una habitación privada, su oferta se envió con un simple toque de su dedo.


  "Damas y caballeros, el precio ya ha alcanzado los 100 millones. El señor Mu dijo que no importaba qué precio ofertaban, él le agregará un dólar más".


  Tan pronto como el anfitrión terminó sus palabras, todos comenzaron a hablar, los que conocían las reglas aquí miraron a la sala. Resultó que el señor Mu también quería comprar el collar, eso significaba que definitivamente lo obtendría al final, pero nadie sabía en quién gastaría tanto dinero.


  "¿Un dólar más?". Rocío no comentó más pero puso los ojos en blanco, ¿cómo podría decir eso? La gente se molestaría por sus palabras. Sin importar cuál sea el precio final, él estaba seguro de que ganaría la subasta por un solo dólar adicional, mientras que todos perderían la oportunidad debido a esto. Realmente era un hombre malvado.


  "¡Sí! Un dólar. Tontita, esta es la mejor manera de ganar, nadie se atrevería a subir el precio una vez que vean mi oferta".


  Edward tamborileaba sus delgados dedos sobre su muslo, con una risa burlona en su rostro. Quería ver quién no quería seguir cooperando con FX International Group en el futuro.


  "¿Por qué?". Aunque Rocío sabía que no los podían ver desde afuera, aún así se sentía incómoda por estar bajo la atención de todos.


  "Es una estrategia de negocios secreta, si quieres saber, págame por las lecciones y consideraré enseñarte". Edward repitió las primeras palabras que Rocío dijo esta mañana, sin preocuparse por la conmoción que había causado.


  "No quiero saber, solo quiero recuperar el collar de mi madre. Si no puedes hacer eso, dormirás en el estudio esta noche", dijo y sonrió con petulancia. Como Edward quería que correspondiera con los privilegios de ser su esposa, a ella no le importó aprovecharse de ellos.


  "Si eso es lo que quieres, no me importa". Edward frunció el ceño ante el anfitrión. '¿Por qué no continua? Lleva un largo tiempo de espera'.


  "100.000.001 a la una, ¿alguien da más?". El anfitrión también se sorprendió por el movimiento poco convencional de Edward, quería fingir que no entendía lo que significaban los números que él mismo había enviado. De esa manera, el precio continuaría subiendo, y podría recibir más comisiones. Ahora, debido a ese dólar adicional, ya nadie estaba interesado en el collar.


  "¿Realmente no te preocupa cómo te hará quedar esto?". A pesar de sus palabras, Rocío se sentía muy feliz. Después de todo, recuperaría el collar de su madre que había estado desaparecido durante años. Sería la primera vez que ella poseería algo que pertenecía a su madre, ¿cómo podía estar tranquila?


  "No subestimes el poder de un dólar. Incluso un solo dólar en licitaciones puede cambiar toda la situación" Edward era un genio de los negocios y lo sabía muy bien, por eso ganó la mayoría de los casos. Después de todo, nadie podía compararse con él en sabiduría y riqueza.


  "100.000.001 a las dos. Señoras y señores, ¿alguien quiere subir la oferta?". Mientras el anfitrión hablaba, tenía seguridad de que el precio no subiría más, pero aún esperaba que hubiera una o dos personas que se atrevieran a enfrentarse a FX International Group, por lo que el precio podría aumentar.


  "100.000.001 a las tres. ¡Adjudicado! 'Las lágrimas de sangre de una bella mujer' ahora pertenece al señor Edward Mu del FX International Group". Después del anuncio del anfitrión, Rocío recuperó la reliquia de su madre.


  "Cariño, ¡gracias!". No pudo evitar besar a su esposo antes de mirar el hermoso collar con una brillante sonrisa. Era evidente lo feliz que estaba.


  "Pareces muy feliz". Edward le pellizcó suavemente la nariz y sus ojos estaban llenos de ternura.


  "¡Sí!". Después de dejar a un lado su identidad como coronel y quitarse el uniforme militar, Rocío se conmovía fácilmente como cualquier otra mujer, mientras la cara de Paula se puso pálida con el resultado. Apretó el puño tan fuerte que sus uñas se clavaron en su piel, pero no sintió ningún dolor. Esto debía ser amor, ¿si no por qué Edward gastaría 100 millones para complacer a Rocío? ¿No se imaginaba cuánto la molestaría eso?


  Cuando Edward le compró el collar 'Lágrimas de Alma' a Paula, que le costó 20 millones, ella pensó que eso era lo que demostraba su amor por ella, pero hoy gastó 100 millones en su esposa. Esto la hizo darse cuenta de lo ridículos que eran sus pensamientos anteriores y lo frágil que era su orgullo.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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